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Ubicación Geográfica y Orígenes del Pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Los Tarmas
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Pueblo de Nuestra Seora de La Candelaria de Tarmas, año 1.928
 Actualidad y Orígenes de la Indianidad en el Pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas

Cuando a nuestras playas llegaron los primeros conquistadores españoles a finales del siglo XV y a comienzos del siglo XVI, los naturales pobladores de Tarmas utilizaban las playas de Uricao, Puerto Carayaca, Punta de Tarma, Arrecifes, Chichiriviche de la costa, Taguao, Las Salinas, Catia de La Mar, Puerto Cruz o Cagua y Puerto Maya para pescar y navegar en asuntos comerciales en base al trueque con los pobladores originarios de las cercanas islas de Curazao, Aruba y Bonaire. Más tarde se importaron africanos y africanas como esclavizados (as) desde sus lejanas tierras en el África milenaria, quienes fueron utilizados como instrumentos y herramientas de trabajo; y gran parte de ellos fueron ubicados en las haciendas y plantaciones de estas zonas; y aquellos indios, mestizos, mulatos, zambos y negros que sobrevivieron a la cacería unos y a la explotación otros surgieron los actuales habitantes del pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas y sus zonas circunvecinas.

El pueblo de Tarmas está ubicado al oeste del Edo. Vargas y en jurisdicción de la Parroquia Carayaca del Municipio Vargas del Edo. Vargas; encontrándose aproximadamente situado como a 750 metros del nivel del mar. Limitando por el Norte, con el Mar Caribe; por el Sur, con La Macanilla; por el Oeste, con las comunidades del Güire, La Media Legua, Chichiriviche de la costa y el Club Oricao; y por el Este, con Tirima, El Arenal y El Añil, que son tierras adyacentes con el pueblo de San José de Carayaca.
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Ubicación del pueblo de Tarmas en la Parroquia Carayaca
La población aproximada del pueblo de Tarmas está por el orden de los doce mil (12.000) habitantes; con muy pocos ancianos y ancianas y con una alta población que está por debajo de los 40 años de edad; notándose la presencia de algunas personas nacidas en Portugal (4 personas), Islas Canarias (3 personas), Perú (2 personas), Colombia (6 personas), India (1 persona); observándose la estancia de otras personas que provienen de otros lugares del país.
Apreciándose la representación de algunos indios de la Etnia Pemón del Edo. Bolívar y de personas provenientes de los de los estados Mérida y Táchira, como de la Isla de Margarita y el Edo. Sucre en especial. Muy pocos provienen del Edo. Monagas y ciertas familias por línea directa descienden de antiguas familias canarias, portuguesas, españolas, italianas y alemanas que llegaron a “El Palmar del Tuy” o  “La Colonia Tovar” en la Fragata “Clemence” a comienzos del año 1.843.
Los pobladores de Tarmas trabajan en su mayor parte en las granjas avícolas y porcinas de la región. Otros en el puerto de La Guaira y algunos en el aeropuerto de Maiquetía, como en las aduanas aéreas y portuarias. Un contingente de tarmeños y tarmeñas laboran en Caracas y en infinidades de casos hay personas que trabajan como gandoleros en las diferentes carreteras del país y hay quienes para mantener a sus familias trabajan en otras regiones del país. Igualmente unos cuantos laboran en las instalaciones termoeléctricas de La Electricidad de Caracas en Arrecifes y Tacoa.  
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Petroglifos de El Limón –Carayaca
El pueblo de Tarmas está formada por los siguientes barrios y comunidades: 

“Casco antiguo del pueblo, El Hoyito, El Taral, El Cementerio, Anare, El Apamate, El Vigía, El Tiesto, La Renca, Manzanillo, Punta de Tarma, Curiana, Tarma Abajo, Jesús, Caripote, El Mamón, Carimagua”.

Los actuales barrios que conforman el pueblo de Tarmas se formaron a raíz del Plan de Emergencia que ejecutó el Vicealmirante Wolfang Larrazábal Ugueto, cuando fue Presidente Encargado de la Junta de Gobierno que derrocó al General de División (Ej.) Marcos Pérez Jiménez el 23 de enero de1.958. Ese nefasto y pérfido plan permitió el desalojo de los descendientes de los antiguos esclavizados africanos que hubo por casi doscientos años en la Hacienda “La Florida” y quienes a través del ofrecimiento de dádivas y regalías salariales dejaron la agricultura y la pesca; recibiendo cada jefe de familia la cantidad de 80 bolívares semanales. 
A muchas de esas familias afro-tarmeñas no les quedaron otras alternativas y recursos que desplazarse hacia las cercanías del pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas; donde se establecieron clanicamente en una de sus orillas y a la salida del mismo hacia la antigua Hacienda “El Mamón”; precisamente en el sitio que hemos conocido desde la antigüedad bajo el nombre de “El Tiesto”, por ser este un lugar en donde los antiguos indígenas y afro-tarmeños trabajaron la alfarería como medio de sustento y para hacer los techos de sus ranchos y casas.
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Rancho del difunto Santos Pérez en El Hoyito, año 1.980

La Comunidad de “El Hoyito” se formó con muy pocas personas a comienzos del siglo XX; donde un lote de terreno de esa comunidad fue vendido por doña Teresa Kienzler Belsinger, Norberto Esteban Kienzler Belsinger y Josefa Kienzler Belsinger de Veliz al Ministerio de Instrucción Pública del gobierno gomecista en el año 1.911. Donde vendieron la Posesión denominada “El Oyo” en las cercanías del pueblo de Tarmas y registraron la venta bajo el Nº 36 en el Juzgado de Parroquia de Carayaca, correspondiente al año antes mencionado.
En ese mismo lugar Baldomero Bello tuvo un cafetal y en esos tiempos fue asesinado el Comisario Pedro Hidalgo Lozano a causa de un disparo de revolver que le propinó el italiano Salvatore Cauterucce en su bodega en las cercanías de la Plaza “Bolívar” de Tarmas; cayendo mortalmente herido en una acequia de agua que pasaba por el viejo camino que iba a la Hacienda “Curiana” en el año 1.917 y que luego fue la entrada a la Escuela Nacional Federal Rural “Tarma” Nº 50 que se construyó durante el mandato del Presidente Rómulo Betancourt en el año 1.946, cuando dirigió la Junta Provisional de Gobierno que derrumbó el gobierno del General de División (Ej.) Isaías Medina Angarita el 18 de octubre de 1.945. 
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Lugar donde cayó muerto el Comisario Pedro Hidalgo Lozano

En Tarmas en 1.917

Sin embargo, esta comunidad tuvo su total crecimiento a partir de 1.965, donde precisamos que la mayor parte de sus habitantes son de raza blanca caucásica y provienen de la parte fría de la Parroquia Carayaca; bien sean de Petáquire, Petáquirito, La Peñita, El Arbolito, La Media Legua, La Fila de Jesús, etc.
Las comunidades de El Taral y El Vigía están compuestas por descendientes de los antiguos indígenas de Tarmas, por muchos afro-descendientes y de algunas personas que en estos últimos 30 años arribaron desde Catia de La Mar y La Guaira.

La Comunidad de El Cementerio se formó con mayor fuerza con personas provenientes de diferentes regiones del país entre los años 1.980 y 1.990. Y con muy pocas personas provenientes de naciones como Colombia y Perú. 
La Comunidad de Manzanillo se constituyó primeramente con algunos lotes de terrenos que donó el tarmeño don Sebastián Kienzler Tortoza en su condición de ser el custodio de las antiguas tierras indígenas y después por las constantes invasiones que se suscitaron en beneficio económico y personales de algunos miembros de la familia afro-descendiente Iriarte - Viana.
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Bruno Antonio Kienzler Tortoza
En el entendido que el señor Bruno Antonio Kienzler Tortoza, unos meses antes de fallecer el 10 de agosto del año 2.002, donó las tierras aledañas a su casa y que pertenecieron a sus antepasados alemanes e indígenas. Las cuales heredaron de su abuelo Georg Kienzler Kabis y su difunta madre María Aleja Tortoza Corro; descendientes de los fundadores de La Colonia Tovar y los indígenas de Tarmas. A fin de darle desarrollo a la agricultura en esa zona y a su vez tratar de resolver organizadamente el problema habitacional de la juventud tarmeña en esos días.

Las comunidades de “Zapateral” y “El Cohete” se levantaron sobre antiguas tierras indígenas que pertenecieron a Los Taramaquas o Tarmas; las cuales fueron preservadas por el señor Sebastián Kienzler Tortoza hasta su muerte; quien en su condición de descendientes de los indígenas tarmeños, realizó una equitativa distribución de las tierras donde ahora se encuentran instaladas algunas familias que están dedicadas fervientemente a la agricultura y a otras actividades artesanales y productivas. 
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Afro-descendiente habitante del Sector “El Tiesto” en Tarmas

En el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas existen actualmente las siguientes organizaciones comunitarias, políticas, religiosas, deportivas, etc., etc., y que a continuación especificamos
Dispensario Médico (MDSDS).

La Cruz Azul de Tarmas.

Modulo Policial del Edo. Vargas, con dos funcionarios.

Escuela Bolivariana “Pío Rengifo”.

Escuela Estatal “Luisa Naime”.

Unidad de Batalla Endógena (UBE) Taramas.

Asociación de Artesanos de Tarmas (ATT).

Multihogar Bolivariano “Tío Conejo”.


Sociedad de La Candelaria de Tarmas.


Sociedad del Niño Jesús de Tarmas.


Sociedad de El Carmen.


Sociedad de La Cruz.


Iglesia Parroquial Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas.


Asociación de Vecinos (periodo vencido).


Sociedad de Tambores Tradicionales de Tarmas.


Los Tambores de “Paula León”.


Grupo de Danzas Folklóricas “Diablos de Tarmas”.


Equipo de Softbol, básquet, futbolito y fútbol “Tarmas”.


Grupo de Danzas Folklóricas “Negra Hipólita”.

Equipos de Bolas Criollas “Las Alegres”, “Las Daikirí”, “Caripote”, “Los Borrachos”, “Los Campesinos”.

Preescolar “Pequeño Pintores” de Tarmas”.

Proyecto VIDA de CORPOVARGAS.

Misión Barrio Adentro I.

Misión Cultura.

Equipo Local de Investigación Histórica (ELI) “Carapaica”.

Misión Identidad.

Misión Robinsón I y II.

Misión Ribas.

Misión Cultura.

Misión Vuelvas Caras.

Misión Sucre (hay pocos alumnos y cursan el PIUNI en la UBV en Caracas).

Misión Francisco de Miranda (hay algunos reservistas incorporados a la reserva de la FAN).

Taller “La Bambusa”.

Misión Milagro (algunas personas han sido operados de la vista en Cuba).

Frente Francisco de Miranda (aproximadamente alrededor de 15 jóvenes han sido formados en Cuba como Luchadores Sociales).

Cooperativa Agrícola Turística Ambiental “La Pomarrosa” (La Macanilla).

Televisora Comunitaria “Tarmas TV”.

Radio Comunitaria “Tarmas”.

Bodegas MERCAL.

Granja Avícola “Caripote”.

Granja Avícola “Mayupán”.

8 Bodegas.

2 Fruterías.

2 Licorerías.

3 Agencias de Loterías.

3 Haciendas productivas de propiedad privada: “Guasca”, “Guare”, “Tarma Abajo”.

3 Iglesias Evangélicas, con presencia de personas pertenecientes a los credos religiosos de los Testigos de Jehová y la Iglesia Adventista del 7º Día.

En relación a los partidos políticos existentes en el pueblo de Tarmas, el MVR es el que tiene la mayor cantidad de militantes; careciendo de una verdadera formación ideológica y política. Las demás organizaciones están casi desaparecidas del escenario político local; conservando Acción Democrática (AD) y COPEI algunos cuadros y simpatizantes de su vieja y agotada militancia. 

Las jóvenes tarmeñas Magilé Méndez y Eleana León en sus trabajos de investigaciones a través de la Misión “Barrio Adentro” y en relación a la problemática de salud en el pueblo de Tarmas, nos informaron que fueron atendidos muchos casos clínicos en el lapso correspondiente a los meses de enero a noviembre del año 2.004.

Arrojando el siguiente Cuadro Estadístico.-
Caracterización General de La Comunidad de Tarmas:


La comunidad a la cual pertenecen se llama “Tarmas” y está ubicada en jurisdicción de la Parroquia Carayaca, Municipio Vargas del Edo. Vargas. La distribución de la población por grupos de edades y sexo atendidos en el pueblo a través de la Misión Barrio Adentro; arrojando lo siguiente:

	Grupo de Edades
	Masculino
	Femenino
	Total



	Menores de  1 año
	004
	003
	007

	01 a 04 años
	040
	043
	083

	05 a 09 años
	061
	044
	105

	10 a 14 años
	060
	050
	110

	15 a 19 años
	058
	054
	112

	20 a 24 años
	034
	043
	077

	25 a 29 años
	028
	041
	069

	30 a 34 años
	033
	036
	069

	35 a 39 años
	028
	038
	066

	40 a 45 años
	029
	034
	063

	45 a 49 años
	023
	022
	045

	50 a 54 años
	022
	017
	039

	55 a 59 años
	015
	012
	027

	60 a 64 años
	007
	013
	020

	65 a 69 años
	012
	008
	020

	70 a 74 años
	007
	007
	014

	75 a 79 años
	006
	007
	013

	80 a 84 años
	004
	005
	009

	85 a 89 años
	---
	---
	---

	  90 años o más
	---
	---
	---

	              Total
	471
	477
	984



Identificación de los principales problemas de salud en la Comunidad de Tarmas, mencionados por orden de incidencia y prevalencia:


Incidencias. 
Enfermedades crónicas transmisibles, dentro de ellas están:




IRA (Infecciones Respiratorias Agudas).




EDA (Enfermedades Diarreicas Agudas).




Parasitismo Intestinal.


Prevalencia:




HTA (Hipertensión Arterial).




Cardiopatía Isquémica.


El total de embarazadas que han recibido atención prenatal desde las primeras semanas de embarazo y son menores:

	Mes
	Embarazadas
	Controles



	Enero
	---
	---

	Febrero
	---
	---

	Marzo
	03
	10

	Abril
	04
	07

	Mayo
	04
	05

	Junio
	03
	04

	Julio
	03
	13

	Agosto
	02
	10

	Septiembre
	02
	08

	Octubre
	02
	05

	Noviembre
	02
	03

	Diciembre
	---
	---

	Total
	25
	65




En la Parroquia Carayaca egresaron 133 “Vencedores” pertenecientes a la Tercera Oleada de la Misión “Ribas” obtuvieron el título de Bachiller Integral el 16 de diciembre del 2.005. De los cuales 14 de esos educandos provenían del Ambiente de la Escuela Básica Nacional “Pío Rengifo”. Habiendo sido atendidos en su proceso de aprendizaje andragógico por la facilitadora afro-descendiente tarmeña Eudamy Mayora.

Siendo estos sus nombres y apellidos:

	Apellidos
	Nombres 
	Cédula de Identidad



	(+) Benítez Bello
	Ana Esperanza
	V-  4.280.911

	Benítez Ibarra
	Doris Josefina
	V-12.716.060

	Damas González
	Norelys Naidy
	V- 12.386.574

	Díaz Huizo
	María Hermógenes
	V-   3.365.769

	Domínguez Oropeza
	Belkis
	V-   9.993.592

	Iriarte Martínez
	Lucía
	V-   3.968.628

	Lozano Bello
	Migdalia
	V-   6.490.409

	Lozano Mariño
	Daniela
	V-   4.565.017

	Andrade
	Margarita
	V-   9.216.929

	Rodríguez Rodríguez
	Sol Marina
	V-   6.489.000

	Santos Sapina
	Betzabeth Agustina
	V- 12.062.546

	Segovia
	Carmen Teresa
	V- 10.667.268

	Suárez
	Ana María
	V- 12.983.544

	León
	Eleana Marina
	V- 11.058.633


Cabe decir, que el historiador popular León Manuel Morales fue el Maestro de Ceremonia en este acto de graduación que se llevó a cabo en la Plaza Bolívar del pueblo de Carayaca en horas de la tarde de ese día; rindiéndosele un fuerte aplauso a don Venancio Carapaica Vega, descendiente consanguíneamente del legendario guerrero tarmeño “Carapaica”; cuyo féretro contentivo de su cuerpo mortal viajaba en la Barca de Isis como sombra rumbo a los albores de la eternidad. 
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Don Cipriano Carapaica

Abuelo de los Carapaica – González en Carayaca

Bajo la mirada reverente de quienes en ese momento se encontraban presente en ese magno acto académico de gran contenido popular; tan claro y manifiesto descendiente del guerrero Carapaica recibió una fuerte ovación y aplausos por parte de todos los graduandos y demás personas y autoridades gubernamentales presentes en tan modesto, humilde y sencillo acto. En la cual sus hijas Moraima y Alida Marina Carapaica González no pudieron recibir sus respectivos títulos de bachilleres integrales en esos difíciles momentos.
El hacedor de cultura León Manuel Morales tuvo la oportunidad de conversar en una ocasión con el señor don Ricardo Luy Acosta en su negocio en la Calle Real de Carayaca y que tan venerado anciano atendía devocionalmente muy cerca de la casa de la familia Carapaica – González a comienzos de 1.980. Quien expresó estas palabras sobre el mundo aborigen carayaquero: 

· “… Muchas personas e inclusive los mismos historiadores no saben que el último Inca Atahualpa perteneció por su rama materna a la familia de los antiguos Taramaquas o Tarmas; ya que antes que de que llegaran los conquistadores españoles a estas tierras tarmeñas, los Taramas o Tarmas se fueron convirtiendo en una vasta nación con perfiles de ir agrandando sus territorios de dominación en contra de las familias arawacos y caribes”.
· Los Tarmas fueron desplazando a todas esas aldeas y familias hacia el occidente y el oriente del país; algunas tuvieron que desplegarse hacia las demás islas del Mar Caribe. Yo supe por mis abuelos que los indios CARACAS eran parte de los Tarmas; ya que ellos en sus afanes de dominación se internaron hacia el occidente del país, entrando en tierras de lo que fue el Virreinato de la Nueva Granada, hoy Colombia. 

· Más luego se fueron moviendo hacia el territorio manabita y específicamente hacia los lados del puerto de Manta en las cercanías del Pacifico ecuatoriano, donde fueron conocidos como LOS CARAS; estableciéndose en un lugar que llamaron la Bahía de CARAQUEZ”.

· Los Caras avanzaron hacia el Reino de Quitus o Quito y dominaron a Los Chiris, mezclándose con ellos y pasando a ser parte del reino como tal; donde trasladaron las reminiscencias de sus ancestros arawacos y caribes fusionados en las lejanas tierras y costas antillanas y caribeñas, en donde tuvo se aposento la Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas…”. 

El XIII Inca Huayna Capac llegó en esos tiempos a las tierras de Los Chiris en sus conquistas hacia el norte del Pirú o Perú y a quienes dominaron por la vía de las armas; expandiendo su territorio o imperio hacia las cercanías de los pueblos de Pasto y Popayán. El Inca Huayna Capac se unió maritalmente a una princesa Chiri y de esa simiente nació el Inca Atahualpa. 
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Inca Atahualpa
La debacle de la hegemonía incásica comenzó a decaer a partir del año 1.493, cuando el Reino de Quito le disputó el poder imperial al Reino de El Cuzco; donde precisamos que el derrumbe no obedeció a designios divinos, sino a las intrigas palaciegas entre hermanos que se dieron en el Tahuantinsuyo.

Al morir el Inca Huayna Capac en el año 1.525,  su hijo Atahualpa tuvo que combatir por la supremacía del poder en el Incanato en contra de su medio hermano Huáscar en el Reino del Cuzco. Muriendo Huáscar en un duelo familiar que se dio en la Batalla de Huancavelica en el año 1.530.

A raíz de esos sucesos relacionados con la lucha de clase que había en esos tiempos, Atahualpa se convirtió en el XIV INCA o Dios Sol (INTI); siendo sucesor del Inca Manco Capac y su mujer Mama Ocllo, creadores del Imperio Incásico. La lucha de clase se había desatado en tiempos del Inca Pachacutec, cuando uno de sus guerreros llamado Ollantay se enamoró y tomó como esposa a una de las hijas del INCA; naciendo de esa forma “La Leyenda de Ollantay” y que nada de mitológica tuvo porque fue un hecho de la vida real que se suscitó en el Perú, antes de la llegada de los conquistadores españoles.
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Venancio Carapaica Vega (+) y Olga González Padilla (+)

Atahualpa fue víctima de la conquista armada española y vaticana que llegó a sus dominios y señoríos en sus días de gobernante de su vasto imperio que se extendía desde Pasto (Colombia) hasta el desierto de Atacama en Chile, extendiéndose al norte de Argentina. Su victimario fue el Capitán Francisco Pizarro, quien con su hermano el Capitán Gonzalo Pizarro y el Capitán Diego de Almagro exterminaron a casi todos los pueblos que formaron el Incanato en tierras del Perú y Chile.

El Inca Atahualpa fue asesinado por las huestes mercenarias españolas en la milenaria ciudad del Cuzco en el año 1.533, perteneciendo a la misma simiente del Jefe de Jefes Guaicaipuro (Waikae´puru), quién fue matado por el Capitán Francisco Infante en el  año1.568. Nos unimos a los honores que el pueblo ecuatoriano le hizo al Jefe de Jefes Guaicaipuro, donde fue considerado como uno de los máximos luchadores por la libertad en tierras de Nuestra América Siempre Rebelde; encontrándose dicho busto al lado de los más famosos guerreros de la indianidad americana en la histórica Escuela Militar “Eloy Alfaro” en la ciudad de Quito-Ecuador.

Las crónicas de esa época nos refieren que un fraile dominico y capellán de las huestes mercenarias del Capitán Francisco Pizarro puso en capilla ardiente al Inca Atahualpa, dándole el maldito nombre cristiano de José. Quien sin derecho al pataleo fue conducido como reo de la Corona española al suplicio final en la Plaza de la legendaria ciudad de Cajamarca.

   No nos extrañemos por nada del mundo, que un próximo Sumo Pontífice de la iglesia católica romana en algún momento de su historia pida perdón por los crímenes cometidos en contra de nuestros pobladores originarios en los tiempos de las conquistas españolas y portuguesas a estas tierras. Debido a que muchas de las riquezas que hoy se encuentran en los sótanos de El Vaticano y que fueron parte del tesoro que el Inca Atahualpa le dio al Capitán Francisco Pizarro, en aras de preservar su vida.
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Manuel Felipe Carapaica, Auristela Kienzler Bello y Luisa Navarro Pedrón

     Miembros del ELI “Carapaica”

Los cronistas de la época describieron en sus relatos que fue en un recinto cerrado donde el Inca Atahualpa se encontraba prisionero y quien elevando sus brazos hacia las alturas del mismo, le señaló al Capitán Francisco Pizarro estas palabras: “… Te daré de oro, hasta donde alcancen mis manos…”.

El recinto fue llenado de oro por los súbditos del Inca y sin embargo fue vil y salvajemente ejecutado por sus captores. Su pueblo se internó en las montañas y una sabia india de origen quechua en su lengua originaria reveló estas tenebrosas palabras: “… Chaupi – Punchapi – Tutayarka…” (“Anocheció en mitad del día”).
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Noel Ulloa Mayora y Josefina Mayora, León Morales y Cirilo Bello

Hacedores de cultura de Chichiriviche de la costa y Tarmas

En esas mismas palabras se inspiró años más tarde, el francmasón y escritor cuencano ecuatoriano don Juan Montalvo, cuando expresó que si él escribía un libro sobre los indios de su patria, haría llorar al mundo entero.

¿Así sería la desgracia que sufrieron los pobladores originarios a raíz de la conquista español a partir del siglo XVI?

El historiador venezolano don  Félix Piñerúa Monasterios en su obra “Mensajes Brujos y la Personalidad del Venezolano”, nos señaló lo siguiente:
· “… Los indígenas fueron también derrotados por el asombro. La fuerza de los peninsulares no sólo residía en su eficacia técnica sino también en su capacidad para impresionar con sus implementos bélicos a unos indígenas que vivían en un mundo simbólico y de valores diferentes…”. (p.87).

¿O es que aún no lloramos y les rendimos tributos aquellos pobladores originarios que se atrevieron a luchar con arrojo y valentía en contra de las políticas esclavista provenientes del Vaticano y del Reino de España? 

E. Thompson en su obra “Tradición, Revuelta y Conciencia de Clase”, nos refiere lo siguiente: 

· “… No podemos presentar a las clases populares solamente como ignorantes, llenas de supersticiones. Sus levantamientos, sus protestas, sus resistencias suponen también solidaridad de clases…”. 

II.- Proceso Político, Económico y Social del Pueblo de Tarmas a través de su propia Historia.- 

Históricamente debemos decir que el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas tuvo sus orígenes en los tiempos en que La Gran Confederación de los Taramaquas o Taramas y estuvo asentada en estas tierras aproximadamente 500 años antes de la llegada de los conquistadores españoles en el siglo XVI, y quienes para la posteridad fueron conocidos como “Los Tarmas”. 
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Petroglifos históricos de El Limón en Carayaca
En ese proceso histórico se determinó que la Gran Civilización Kari´ña Tupic Guaraní (KATUGUA) de Señores y Señoríos de la Gran Confederación de Los Taramaquas (Taramas, Taramaynas, Toromaynas o Tarmas) fue el producto de las fusiones de las familias Arahuacas, Tamanacos y Caribes que invadieron al país en la tercera y cuarta migraciones de pobladores originarios provenientes desde la región de los Tupic-Guaraní en el Paraguay, y que en su milenario recorrido se establecieron en estas tierras. En un proceso migratorio que pasó por la Región Amazónica hasta alcanzar las vertientes del Orinoco, los llanos, las costas, las islas y las serranías venezolanas.
El vocablo “Tarama” significa “Guerrero” y la expresión “Qua” representa “Sitio”. Por lo tanto la palabra “Taramaquas” se entiende como “Sitio o Lugar de Guerreros”. En el entendido que el vocablo Tarma obedece al significado de un arma de combate parecida a una lanza o guaica pequeña, que con el correr del tiempo se convirtió en un “Machete Tarama de Plata”; siendo utilizada por los coroneles del ejército venezolano por décadas hasta que se realizó la gran parada militar que se llevó a cabo en el Centenario de la Batalla de Carabobo en 1.921. Dejándose de implementar en el Ejército Nacional; ya que fueron utilizadas comúnmente para el maltrato físico de los soldados en los cuarteles o en los ciudadanos que infringieran la ley en aquellos tiempos de las guerras civiles o caudillescas; quedando un instrumento parecido y que desde esos días conocemos como “Penilla”.
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.                                                      
El indio Tacoa

Descendiente de los antiguos Tarmas

Año 1.892 – Celador en los baños de Macuto

Hay vocablos parecidos o iguales que apuntan hacia la misma dirección; ya que los conquistadores españoles pronunciaban las palabras indo-americanas de acuerdo a los dialectos que hablaban en sus tierras natales en España; como lo desglosamos en nuestra desaparecida lengua originaria: “… Tarama” significa “Guerrero” y la silaba “Yna” se entiende por “Sitio…”. 

Los Taramaynas fueron dueños y señores de todas las tierras que circundaban al valle del Guayre o Guaí-re, que en lengua de la Civilización  KATUGUA significa “de los jóvenes”. Dichas posesiones estaban cercanas a los lugares en donde abundaba el oro y otras riquezas auríferas y perlíferas y que tienen que ver con sus posesiones y señoríos ubicados en La Laguneta de los Petáquires y  Petáquirito en el Señorío de Karai-acá o Carayaca. 

El resultado de las mismas produjo una cultura aborigen milenaria que a través del tiempo desplazaron hacia el occidente a las tribus arahuacas y hacia el oriente a las de orígenes Caribes o Kari’ñas; creándose de esa forma La Gran Confederación de los Taramaquas (Taramas, Tarmas, Taramaynas o Toromaynas) bajo el mando único de un Dopootorü o Jefe de Jefes; a quienes históricamente mal llamaron “Caciques”.

Esta expresión está llena del más virtual autoritarismo negador del derecho de gente; ya que “El Cacicazgo” como forma de dominación de los iguales en una misma comunidad originaria y que fue creado en tiempos del feudalismo español, con el fin de someter a la más vil explotación a los pueblos avasallados en esos tiempos por los reinos y burgos de la vieja Hispania. A fin de que un guerrero sometido en nombre de la Corona española obligase a sus coterráneos a pagarles tributos a la monarquía hispánica; producto de su propia explotación y desmedida esclavitud.
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Petroglifo del Limoncito

El Dopooto Leonardo Tamanaico en su condición de Gobernador de la Comunidad Kari´ña de Tascabaña en el Municipio Freites del Edo. Anzoátegui, sobre la expresión “Cacique”, nos enseñó lo siguiente:

· “… El término Cacique es una palabra contenida del más alto autoritarismo en un pueblo o comunidad; ya que los dopootos jamás fueron caciques en estas tierras, sino jefes o gobernadores en sus propias comunidades o clanes familiares dentro de sus señoríos o asentamientos…”. 

· “… Tal fue el caso del Dopooto y General Yonasho Tamanasho, quien vino de La Mata de Tapaquire en el Edo. Bolívar y fundó a Tascabaña, muriendo de 115 años y habiendo sido sepultado con sus tres esposas en el Cementerio Kari´ña de Cashama…”.
El Jefe de Jefes Guaicaipuro (Waikae´puru) fue quizás el más importante de todos los dopootorüs conocidos en la historia escrita de Venezuela a partir del siglo XVI; ya que ellos regían los aspectos sociales, económicos, políticos, morales, culturales y militares de sus respectivos pueblos y aldeas.

Los dominios de los Taramaquas o Taramas (Tarmas, Taramaynas o Toromaynas) abarcaron desde Naiguatá y todas las serranías y vertientes del Guaraira Repano o “Sierra Grande” (Ávila), Macuto, Maiquetía, La Guaira o “Viento Veloz del Fuego”, Cabo Blanco (Guaracarumbo), Chichiriviche o “Aquí Si Se Puede Vivir”, El Palmar del Tuy (La Colonia Tovar), El Jarillo, puerto de Cagua (Puerto Cruz), Panariwa (El Limón), Maya, Chuao, Sepe (“Guerrero Valiente”), Choroní, Borburata, Patanemo, las orillas del Lago de Tacarigua o Valencia, los valles de Caracas, Aragua y el Tuy; al oriente llegaron a Araira, Chuspita, Capaya, Cúpira y todas las tierras de Karai-acá o Caracallaca (Carayaca) que en lengua de la Civilización Katugua significa: “… Sede de Señorío…”.

Hay una versión que fue extrañamente enarbolado por algunos cronistas de más lejanas datas nos dieron a conocer que el vocablo Carayaca significa “Cerca de la Nación de los Caracas”.  Claro está, tenemos otros poblados indígenas como los fueron Petáquire, Cataure y el actual pueblo de Tarmas, que fue el epicentro de poder del Gran Caciqueado o Confederación de los Taramaquas. 
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Casa de la Hacienda en Chichiriviche de la costa
Los Taramaquas o Taramas se extendieron por los lados de Cúpira; lo que nos indica que estuvieron muy relacionados con sus parientes los Cumanagotos, quienes extendieron sus dominios desde el oriente del país y que en su proceso migratorio llegaron a establecerse en las cercanías del pueblo de Chirimena y Puerto Francés.
En las historias orales de nuestros ancianos y ancianas en el pueblo de Tarmas manifestaron que nuestros ascendientes y sus descendientes arribaron a nuestras tierras como las aves que en sus andares volátiles vinieron de lugares muy lejanos y remotos de nuestra América (Abya-Yala) del sur; y presumimos que desde allí es de donde proviene el nombre de nuestro ancestral pueblo al oeste del actual Edo. Vargas.

El historiador e investigador venezolano don Arístides Rojas, sobre Los Tarmas en su obra “Estudios Indígenas” hizo la siguiente referencia:

· “… Es el Tuy,  con un curso de 307 km de largo, de los cuales 96 son navegables, desde el vecindario de Santa Teresa hasta el mar, el río célebre de esta región: porque en sus orillas y en las colinas y valles de sus treinta y siete tributarios y otras tantas quebradas, vivieron los arbacos, paracotos, teques, taramainas, Meregotos, tarmas, mariches, charagotos, quiriquires y sobre todo los célebres caracas…”. (p.42).
Los Taramas o Tarmas tuvieron un asiento muy importante en el sitio del Jefe Amanaure en donde está asentado el pueblo de Nuestra Señora de Carballeda o Caraballeda. La conquista española de nuestras tierras se debió a las incursiones que hizo el Almirante Cristóbal Colón por tierras de los Chichiribenses entre los años 1.492 y 1.498. Sobre los cuales hay relatos que están registrados en la bitácora de su tercer viaje, en donde expresó que logró recalar con sus navíos en la costa venezolana por los lados de Macuro y en los señoríos de los Waraos o Guarahunos, que significa en lengua warao: “… Hombre del Agua o habitantes de canoas…”.
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Papa Alejandro VI de Borgia
Lo más interesante de esta veraz narración histórica, es que los indígenas Waraos fueron quienes les dieron vida al Delta del Río Orinoco; ya que han estados establecidos más de treinta mil años en esas aguas, islas y tierras. La desembocadura del río padre es conocida como Delta Amacuro y por ende esa porción  territorial lleva ese nombres. La palabra Amacuro en lengua Warao significa: “… Pájaro…”.

El Almirante Cristóbal Colón desde Granada en España le escribió a la Reina Isabel de Castilla lo relacionado cuando conoció la región de Macuro en su navegación por esos lares el 3 de agosto de 1.498 y que la escritora doña Julieta Salas de Carbonell registró en estos términos en su obra “El Misterio de las Fuentes”:

· “… torno a mi propósito de la tierra de Gracia y rio y lago que allí hallé, a tan grande que más se le puede llamar mar que no, lago más, yo muy asentado tengo en el ánima que allí donde, dije es el Paraíso Terrenal…”. (p.21). 
Los viajes de “descubrimientos geográficos” realizados por los españoles fueron a través del Patronato Regio; que como política de dominación en los aspectos religiosos y teológicos por parte de la iglesia católica romana y española fue implementada en contra de nuestros antepasados por parte de La Casa de La Contratación de Sevilla y el Estado Pontificio de El Vaticano en la ciudad eterna de Roma en el siglo XV. 
Los firmantes de esas vagabunderías esclavizantes fueron don Fernando II de Aragón (Rey de Castilla) y su celebérrimo compinche el Papa Juliano de Róvere, quien fue un empedernido ratero de oficio. Allí dejaron muy claro y definido el uso de la espada como forma de penetración en las posesiones que esos forajidos llamaron tierras del “Nuevo Mundo Americano”, donde implementaron la ideologización doctrinaria y teológica de los pobladores originarios a través del símbolo de la Cruz Cristiana; para extrañamente sincretizar culturalmente a los pueblos dominados, tanto en la América como en el África milenaria.
El Papa Alejandro VI fue un reconocido sádico y miembro de la degenerada Casa Real española de los Borgia; quien dictó dos bulas papales denominadas Inter Cetera y Dudum Siquedem del 3 y 4 de mayo de 1.493, respectivamente. Ese indigno y miserable Pontífice romano de origen español y cristianamente llamado Rodrigo de Borgia, fue educado por su tío materno Alfonso Borgia, conocido en las barraganías vaticanas, como el infalible Papa Calixto III.   
   El Papa Alejandro VI de Borgia sustituyó en el Pontificado Romano al Papa Inocencio III, quien era el padre biológico de César y Lucrecia Borgia. Convirtiéndose ese pérfido genocida en un claro y manifiesto ejecutor del Santo Oficio del Tribunal de la Inquisición durante su mandato como Obispo de Roma; ya que él fue quien ordenó la ejecución del reformador florentino Girolamo Savonarola; donde burlando El Tratado de Tordesillas que fue firmado con los Reyes Católicos Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla, quienes dividieron el mundo conocido en aquel entonces, entre los reinos de España y Portugal; dándole legalidad al proceso de conquista y despojos de las tierras aborígenes en las Indias Occidentales, como el establecimiento de la esclavitud como forma de explotación en sus pobladores originarios. 
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Los Reyes Católicos de España
El Máximo Pontífice Alejandro VI dictó 5 bulas que fundamentaba el dominio mundial del papado hacia todos los pueblos del Orbe conocido y que fueron avistados por los conquistadores portugueses y españoles durante su reinado en El Vaticano. Ese vulgar purpurado hispánico le dio más fuerza a la Bula del Papa  Nicolás V en el año 1.455, quien les dio cancha a los navegantes portugueses para que se adentraran en el Cabo Bojador y en la Guinea Ecuatorial africana y devastasen a esos pueblos a través del Régimen de la Esclavitud. 

 En esas travesuras los españoles se apropiaron del Archipiélago Canario y del África tropical; donde nuestros antepasados guanches desaparecieron para siempre del mundo de los mortales y los africanos fueron traídos a la América en la Trata Negrera; siendo su primer mercader en tierra venezolana, nada más y nada menos que el Capitán Don Simón de Bolívar “El Viejo”, “ilustre antepasado” del Libertador Simón Bolívar y Palacios y fundador de ese apellido en la ciudad de Caracas y los valles de Aragua, quien introdujo 1.000 esclavizados africanos en las nuevas haciendas que se fueron formando en los alrededores de Carayaca en el año 1.590 y que fueron comercializados en el Mercado de Punta de Mulatos en La Guaira, una vez traídos de la Guinea Ecuatorial española; en vista al fracaso del Régimen de Encomiendas que fue implementado en estas tierras.
La tenencia de las tierras por parte de los primeros conquistadores españoles, adelantados y encomenderos, como despojo a los pobladores originarios, nació con la “Merced de Tierras”. El ancestro del Padre de la Patria, don Simón de Bolívar, la obtuvo en el valle de los indios Caracas en el año 1.594. Mientras que el Capitán Garcí González de Silva obtuvo dos mercedes de tierras; una de 20 fanegadas castellanas en las riberas del Río Anauco el 8 de mayo de 1.593 y otra contentiva de 12 fanegadas en  el Valle de La Pascua (El Valle-Caracas) el 24 de mayo del mismo año. El Capitán Juan de Riberos fue beneficiado con 30 fanegadas de tierras en la Quebrada del Jefe Merequetepe el 31 de julio de 1.592.
El difunto historiador don Federico Brito Figueroa en su obra “el problema tierra y esclavos en la historia de Venezuela” nos da a conocer  como la monarquía española en su extraña “Política Indiana” fundamentó el derecho a la propiedad territorial en manos de sus capitanes y adelantados en estas tierras de Nuestra América Siempre Rebelde en conformidad con el cuadro de “Regalías” que presentó en uno de sus tratados don Juan de Solórzano y Pereira, bajo estas letras:
· “… fuera de las tierras, prados, pastos, montes y aguas que por particular gracia y merced suya –es decir, de la Corona- se hallaren concedidas a las ciudades, villas o lugares de las mismas Indias, o a otras comunidades o personas particulares de ellas, todo lo demás de este género y especialmente lo que estuviere por romper y cultivar, es y debe ser de su Real Corona y dominio…”.  (p.11).
El antes mencionado investigador histórico venezolano, nos refleja lo siguiente:

· “… En consecuencia, a la luz de la doctrina antes mencionada, es necesario considerar las capitulaciones y las mercedes como los primeros instrumentos, legales que permiten poseer la tierra, con carácter privado, en las colonias hispanoamericanas…”. (p.11).
Esas políticas de incrementar “Las Regalías” se ha mantenido inclusive dentro de nuestra industria petrolera desde los tiempos del mandato del General  en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón y que fueron tocadas en el gobierno del Presidente-Comandante Hugo Rafael Chávez Frías y que aún se siguen manteniendo a favor de algunas familias burguesas como los Vollmer y los Cisneros; sin obviarse a los nuevos manda más que forman parte del “Chavismo Socialista y Bolivariano”.

Esa desgracia de despojos a nuestras tierras ancestrales tuvo uno de sus momentos más cruciales en tiempos del Rey Fernando VI de Borbón en España, cuando ese degenerado conjuntamente con el monarca de Portugal firmaron un acuerdo en la ciudad de Madrid el 13 de enero de 1.750, que fue conocido como El Tratado de San Ildefonso. La historiadora Julieta Salas de Carbonell sobre esa situación que no es solo el preludio de lo que repartió en su época el Papa Alejandro VI, sino que fue la pérdida de gran parte de nuestra Amazonía venezolana con el viejo imperio del Brasil; dándonos  a conocer lo siguiente:

· “… Y por tanto lo que mira a la cumbre de la cordillera que ha de servir de raya entre el Marañón y el Orinoco, pertenecen a España todas las vertientes que caigan al Orinoco y a Portugal las que caigan al Marañón…”. (p.271). “El Misterio de las Fuentes”.
Todo lo que se relaciona con el Río Marañón tiene que ver con el Capitán Lope de Aguirre, quien siendo el último de los soldados del Capitán Francisco de Orellana salieron en una misión hacia la selva amazónica en busca de El Dorado y llegaron a las islas de Trinidad y Margarita en el Mar Caribe en el año 1.843. El marañón Lope de Aguirre con sus soldados cimarrones se convirtió en el máximo jefe de esa expedición que salió del Perú.
El Capitán Francisco de Orellana era primo de los conquistadores españoles don Hernando de Pizarro, Gonzalo de Pizarro y Francisco de Pizarro, quienes sometieron a los Incas en tierras del Perú, Chile y Quito. El Capitán Orellana cristianizó a Santiago de Guayaquil, quedando para la posteridad como el “fundador” de dicha comarca incásica a orillas del Rio Guayas con acceso al Océano Pacifico.
Don Francisco de Orellana nació en la ciudad de Trujillo en España en el año 1.511 y muy joven vino a la conquista de América en el año 1.527, luego emprendió una incursión en búsqueda del “País de la Canela” en la Amazonía para dar con los orígenes del Río Amazonas. Siendo atacado en su recorrido por unas amazonas el 24 de agosto del año 1.543, en la desembocadura de un gran río al Mar Atlántico que él denominó según los vocablos de las aldeas que les atacaron en esos cruciales momentos como el Río Coroni u Orinoco.
Luego con un navío a vela desplegada se dirigió a la Isla de Cubagua, adonde arribó el 11 de septiembre de 1.543. Finalmente se dirigió a España, haciendo una escala en Portugal para conversar con el Rey Juan III de Braganza, donde le ofrecieron villas y castillos para poblar la región amazónica. Al fin contrajo matrimonio con la sevillana doña Ana de Ayala y siendo financiado por su padrastro judío sefardí don Cosmo de Chaves al servicio de la Corona española; su hijastro realizó otro viaje a la América meridional.
En esta última expedición a la selva amazónica fue fuertemente diezmado y sucumbió en sus afanes de conquista en noviembre del año 1.546. Sobreviviendo su esposa y el Capitán Diego García de Paredes, “extraño fundador” de la ciudad de Trujillo en los Andes venezolanos, y quienes pudieron llegar a la Isla de Margarita.
Para los geólogos y aborígenes Panares de la Gran Familia Caribe en el sitio de Los Pijiguaos en el año 1.987, cuando se comenzó a explotar los grandes yacimientos de bauxita que se encuentran a casi a ras de la tierra en los territorios de los estados. Bolívar y Amazonas, con casi un 68 % de pureza y que es transportada por moto empujadores a las empresas del aluminio en la zona de Matanzas en Ciudad Guayana, según un investigador minero chino de Shanghái, nos manifestó lo siguiente:
· “… Todos esos indígenas Panares son chinos y sus lenguajes están fonéticamente ligados algunas lenguas chinas que desaparecieron en nuestra tierra hace miles de años atrás, y sus piedras grabadas que aquí conocen como petroglifos son formas de las escrituras más remotas que tuvimos en China y que ahora se traducen en la escritura ideográfica que tenemos en el presente…”.

· “… Hace miles de millones de años por El Paso del Torno o Paso del Infierno se produjo un fuerte hundimiento sobre la base de un meteorito que cayó en donde ahora está el Golfo de Cariaco y desvió el curso del Río Orinoco que iba a Urumaco en tierras falconianas y desembocaba en las aguas que les circundaban hacia el mar de esos tiempos; ya que el Orinoco era el Rio Padre, debido a que en el desembocaba el Río Amazonas. Ese  gran cataclismo desvió al Orinoco hacia el curso que ahora tiene hacia el Océano Atlántico y el Río Amazonas cogió su curso hacia donde desemboca en Belem do Para en el Brasil…”.

·  “… Y en cuanto a la bauxita, el descubrimiento se dio debido a que los indios Panares pintaban sus guayucos con algo que les daba el color rojizo y eso era la bauxita…”.

A raíz de los sucesos que se dieron en las cercanías del pueblo de Tumeremo en el Edo. Bolívar, donde fueron asesinados a mansalva y vilmente varios mineros y mineras, tenemos que denunciar públicamente que esa situación obedece a las formas como estamos pasando de un estado rentista en base a la industria petrolera para entrar en una fase de dominación capitalista que conocemos ahora como El Arco Minero, que no es otra cosa que la fase superior del Capitalismo Rentista de manera oculta y entreguista a los países que integran el Bloque Comercial de la Brics; el cual está conformado por países como China, Rusia, India, Suráfrica y el Brasil; cuyos minerales de vitales importancia para explotar son el Coltan, el Torio, el Oro Monotónico y paremos de contar; cuyo ideólogo principal de esta entrega es el afro-mirandino Rodolfo Sanz, Ex–Presidente de la CVG en tiempos del gobierno del Presidente Hugo Rafael Chávez Frías y actual Alcalde de Guarenas-Edo. Miranda.
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Generalísimo Francisco de Miranda

Con esos agravantes es casi seguro que las comunidades aborígenes asentadas en la selva guayanesa y amazónica corren el riesgo de ser exterminadas por los extraños amigos del “desarrollo y el progreso” en la actual coyuntura histórica. Siendo necesario ante esa situación evocar las palabras del generalísimo y Almirante Sebastián Prudencio Francisco de Miranda y Rodríguez: “… Alzaos y la victoria será vuestra…”.

El escritor R. Frondizi en “Introducción a los Problemas Fundamentales del Hombre”, nos manifiesta lo siguiente:
· “… La religión es una creación humana, lo mismo que todas sus nociones básicas, incluyendo la idea de Dios. En su aspecto intelectual, es un modelo interpretativo del mundo y del hombre, su origen y su destino. En su aspecto moral ha servido de sostén del hombre en un mundo incierto, complejo y en constante zozobra. Para algunos, todavía desempeña este papel. En cambio, otros han renunciado a fundar el orden ético en un ser o en un mundo transcendentes y lo buscan en la razón y la experiencias humanas…”. (p.424).

Los viajes geográficos realizados por los reinos de España y Portugal hacia el mal llamado “Nuevo Mundo Americano” es una clara continuación de Las Guerras de las Cruzadas que fueron propiciadas por los sumos pontífices romanos del Estado Soberano de El Vaticano a partir de los siglos XV y XVI. Los Tarmas fueron los primeros aborígenes que combatieron y derrotaron en el primer Combate Naval de Chichiriviche de la Costa en tierra firme de este continente a las huestes invasoras hispánicas al mando del Capitán Alonso de Ojeda en 1.499. Quienes en su retirada hacia el occidente de Car Hua Ná o Curiana denominaron a ese lugar bajo el nombre de Puerto Viejo de El Flechado. 
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El viejo Mercado de La Guaira en las cercanías de El Cardonal

Cabe decir, que el Capitán Alonso de Ojeda zarpó con sus navíos y con viento en popa en sus velas desde el puerto de Santa María de Cádiz el 18 de mayo de 1.499. Iniciando su exploración en las costas venezolanas a partir del 24 de agosto del mismo año; encontrándose entre los miembros de su tripulación el judío sefardí y Piloto Mayor Don Juan de La Cosa. 
La Confederación de los Taramaquas o Taramas (Tarmas) estuvo bajo la conducción del Dopootorü Charaima “Señor del Valle de Costa de Maya” o “Señor de las Charas”; semanas después libró un cruento combate naval en contra de tan afamado capitán español en tan bellas y distantes playas tarmeñas de Chichiriviche de la costa; las fuerzas invasoras navales hispánicas tuvieron 20 heridos y un muerto en ese histórico combate naval y de tierra.
Algunos meses después del primer combate naval en esa zona se produjo una segunda incursión naval española en esos predios tarmeños; librándose el segundo Combate Naval de Chichiriviche de la costa en el año 1.500 de nuestra era; donde el Dopootorü Charaima derrotó al contingente naval español comandado por el Capitán Don Pedro Alonso Niño, quien había partido con su tripulación y soldados desde Puerto de Palos de Moguer en España en junio del año 1.499, siendo acompañado en esa expedición por los hermanos don Luis Guerra y don Cristóbal Guerra.

En las bitácoras de navegación que burilaron los primeros conquistadores españoles a las tierras de Car Hua Ná o Curiana (Lugar cercano a tierra rica en perlas), en la región costera de los antiguos Taramaquas, convirtieron dichos lugares y sus profundidades en puntos de referencia para los navegantes y cartógrafos en esos lejanos tiempos; quienes en sus navegaciones a viento en popa, pudieron trazar su derrota ortodrómica desde sus puertos en el levante español, hasta alcanzar las islas y tierras en la costa firme de lo que desde esos lejanos días llamamos Venezuela en el Mar Caribe. 
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Itinerario del Capitán Alonso de Ojeda en 1.499

Lo acaecido en las costas de Chichiriviche al oeste del Cabo de Joao Branco o Juan Blanco (actual Aeropuerto de Maiquetía) es el preludio de que los adelantados hispánicos pudieron comprender que no podían entrar en sus afanes de conquistas por esa inmensidad del Mar Caribe que estaba bajo control de los Taramaquas o Tarmas a finales del siglo XV. Dándose comienzos a una guerra envolvente que comenzaría por el oriente y el occidente de la antigua “Veneziola” o “Pequeña Venecia”, con destino hacia el centro del país.

Lo interesante de lo que se presagiaba en el devenir de nuestros pueblos precolombinos lo recogen el gran educador guaireño de extirpe margariteña don Alexi José Rojas Guerra y el difunto antropólogo Luis (Laffer) Thanyi en “El Mito de Amavalicá” que burilaron en el libro “Arte Rupestre en el Estado Vargas”:

· “… No volvió a oírse en el bosque el redoble de esos tambores no el suave sonido de sus flautas. Se apagaron sus gritos de guerra y sus flechas dejaron de cruzar el aire de las sabanas.

· Pero ni el huracán ni las lluvias cayendo sobre la montaña han logrado borrar los signos de la roca pintada que Amavalicá, padre de las gentes, grabó como señal de su paso por la tierra en la edad de las aguas…”. (p.31).

¿No sería esto el preludio del diluvio universal? 

¡He allí el comienzo del gran engaño papal de los voceros de El Vaticano en nuestras tierras!
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Vista de Taguao desde Zapateral, año 2.005

Los poderes imperiales romanos y españoles crearon sus nuevas leyes en contra de los aborígenes indo-americanos debido a las confrontaciones que se dieron en la Misión de Píritu en el año 1.515 y en las de Chichiriviche en 1.525.
Con el gobierno del Rey Carlos V de Habsburgo quien era de origen germánico, fue cuando se incrementan con más vigor los viajes de los adelantados hacia estas regiones equinocciales del Hemisferio Occidental; dándole mucho poder a sus aliados y mercaderes alemanes conocidos como los Belzares o Welseres. Quien sobre el criterio de la Monarquía Universal y bajo el lema de “que en mis dominios no sale el sol” fundamentó sus planes expansionistas y esclavistas a través de la legitimación imperial española en ultramar y que recogió el jurista español don Miguel de Ulcurrum en su obra “Catholicum Opus Imperiale Regiminis Mundi” en el año 1.525 y donde manifestó que el derecho de gente (jus gentium) se tenía que consolidar en base a una integración de los reinos en la comunidad internacional; algo parecido a la OTAN y a lo que fue el desaparecido Pacto de Varsovia, y que el Presidente-Comandante Hugo Rafael Chávez Frías pretendió crear en este continente bajo el nombre de OTAS.
Hay datos que nos indican sostenidamente que en el sitio de Puerto Maya hubo una Aldea de las Taramaquas o Tarmas en el año 1.555. El cual fue el asiento principal del Dopootorü Charaima, una vez que los conquistadores españoles se asentaron en el puerto de Arrecifes o puerto de Guaicamacuto antes de la cristianización de las comunidades tarmeñas; dejándose a un lado a los puertos de La Guaira y Caraballeda, y habiéndose sometido a los naturales de esas comarcas al oeste de Cabo Blanco, quienes  fueron desplazados los sobrevivientes hacia otras encomiendas de este litoral en la gobernación de la Provincia de Venezuela; ya para esa época en la mente de nuestros anuános padres precisamos que a Los Tarmas en su centro de mando los convirtieron en Pueblo de Doctrina de Indios, donde fueron obligados a comenzar a sincretizar sus tradiciones y costumbre en el marco de la Teología de la Esclavitud.
Históricamente en los tiempos de la conquista se pudo apreciar que Arrecifes fue un puerto ideal para hacer negocios entre los mercaderes y los capitanes de los buques que allí recalaban. Sin dejarse atrás a los Tarmas, dueños y soberanos de esas tierras y costas; debido a que el puerto de Arrecifes, cuyo nombre se debía a los arrecifes existentes en ese territorio de los Taramas o Tarmas, los cuales protegían a la ensenada y era un camino de comunicación hacia el valle de Los Caracas; ya que dicho trayecto se hacía a través del camino antiguo que iba de Catia de La Mar o por medio del atajo que iba al lugar denominado Mamo y que remontaba la fila de los Tarmas; medio transitorio por el cual los Tarmas hacían sus negocios con algunos mercaderes entre Caracas y las islas del Caribe.
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                                                                                   Aparición de la “Santísima Cruz” 

     En manos mercenarias españolas en 1.492

         Como forma de dominación ideológica

Ahora comenzamos a darle forma a estas narraciones históricas bajo el esfuerzo que realizaron los miembros del Equipo Local de Investigación Histórica “Carapaica” y que lo enfocamos a través de la Memoria Popular Colectiva y la Transmisión Oral (Oralidad) como herramientas en la preservación de los acontecimientos y vivencias de los hechos del pasado con grandes protagonistas que se desenvolvieron en los amplios espacios geográficos en los cuales se movieron los guerreros y guerreras de La Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas y que fueron preservados en las mentes de nuestros abuelos y abuelas a través de los tiempos y las edades.       




A través de la historia hemos entendido que el devenir histórico de nuestros pueblos no se puede enmarcar dentro de los ámbitos de las leyendas y mitos; donde consideramos que Fray Cesáreo de Armellada tiene sobradas razones cuando la historiadora doña Carmela Bentivenga de Napolitano en su obra “Leyendas Indígenas Venezolanas”, nos da a entender  sus letras en esa misma dirección:
· “… la leyenda tiene sobre el cuento eso de ser maravilloso; se hacen intervenir fuerzas mágicas, seres extraordinarios. Y ya se sabe que la distancia en el espacio, hace imaginativos a los hombres más allá de lo ordinario, según aquello del refranero popular: a luengas distancias, luengas mentiras…”. (p.4).
La antes mencionada escritora nos da a conocer estas letras de Kuhn:

· “… el origen remoto de estas narraciones históricas estaría en la natural tendencia de la mente humana a tomar la metáfora por realidad y las figuras del lenguaje por historia y cuento…”. (p.4).

Más luego, ella refiere lo siguiente:

· “… Las leyendas son un esfuerzo del hombre primitivo para acallar la curiosidad ingénita del ser humano. Recuérdese que hasta los hombres muy científicos gustan de sacudir el yugo férreo de la razón o la lógica para someterse y al yugo florido y suave de la imaginación.
· Es esencial al concepto de leyenda que la narración fantástica se haya incorporado a la transmisión oral del pueblo…”. (p.4).
El dopooto tarmeño Guaicamacuto libró combate en las cercanías de Maiquetía, hiriendo de muerte al Capitán Jorge Juan Quiñones, quién en carne propia sintió el peso de la derrota al ver diezmadas sus fuerzas en esos cruciales momentos de la resistencia indígena en 1.558. El Capitán Francisco Fajardo en ese mismo año navegando desde la Isla de Margarita en compañía de su madre Isabel con algunos españoles entre su tripulación y algunos indígenas guaiqueries quiso establecer un poblado en un asiento de los Taramaquas de esas costas bajo el nombre de la Villa de El Rosario en El Panecillo. 
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Playas de Maiquetía
Justamente en la ensenada que da al mar y que hoy es el actual pueblo de Nuestra Señora de El Rosario de La Sabana en jurisdicción de la actual Parroquia Caruao. Para enfrentar esa extraña invasión española proveniente desde la Isla de Margarita, fue necesario que se llevaran a cabo varias reuniones de Consejos de Ancianos entre los dopootos de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas en esas comarcas y predios a barlovento de nuestro litoral centro norte costero.

Sobre la conducción de los enfrentamientos posteriores, hubo grandes desavenencias entre los dopootos Guaicamacuare y Paisaná; ya que el primero se planteaba no ir a la confrontación sino buscar el dialogo con el pariente Francisco Fajardo; debido a que su madre Isabel era parte de la familia de los Taramaquas aposentados en el sitio de Maya.
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Guaicamacuto o “Cesto de Espinas”

Hermano de Guaicaipuro

Sin embargo, el Dopooto Paisaná creyó que la vía violenta era la mejor para enfrentar a los nuevos invasores que venían en sus piraguas y curiaras desde el oriente de nuestra franja costera: ya que en el mestizo Francisco Fajardo se apreciaban actitudes de querer traicionar a los pueblos que amistosamente le habían abierto los brazos como señal de amistad y buen recibimiento, y para que pudiera convivir entre los clanes y aldeas que eran parte de su propia sangre y existencia.

Finalmente, el Jefe Paisaná atacó a las fuerzas del Capitán Francisco Fajardo con arrojo temerario y con una valentía sin parangón alguno. Pero, las fuerzas del mestizo traidor estaban compuestas por guaiqueries margariteños y por los Píritus al mando de don Juan Caballo. En este combate fue derrotado el Dopooto Paisaná, quién inmediatamente fue ahorcado por órdenes expresas del Capitán Francisco Fajardo. 

Aquellos enfrentamientos contribuyeron en aumentar la confrontación entre invasores e invadidos en estas tierras caribeñas de nuestro litoral central. Logrando el dopooto tarmeño Paramaconi destruir el hato o la Villa de San Francisco en 1.562, la cual quedaba situada en donde hoy se encuentran las tierras del Fuerte “Tiuna” en Caracas; contando en ese combate con la colaboración de su guerrero Toconai; ya que ambos dopootos con sus valientes guerreros tarmeños derrotaron a los afamados capitanes hispánicos Juan Rodríguez Suárez y Juan Jorge Quiñones; con el triste y melancólico pesar de que el Jefe Toconai murió combatiendo heroicamente en la destrucción de ese poblado cristiano erigido por el traidor Francisco Fajardo.
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Paramaconi o “Cabeza del Caimán”

Señor de la Aldea de los Tarmas de Caracallaca o Carayaca

En aquellos tiempos el dopooto tarmeño Paisaná atacó a la Villa de “El Collado”, posteriormente conocida como Caraballeda y asiento del dopooto tarmeño Amanaure en el valle de Nirúa, que fue erigido por el mismo Capitán Francisco Fajardo, quien era de extirpe y sangre tarmeña; ya que a través de su madre la Cacica Isabel descendía del Dopootorü Charaima.

La madre del Capitán Francisco Fajardo murió envenenada a raíz de una pócima de plantas venenosas que fue echada en las aguas del Río Maraca-Curinare o San Julián, donde también fallecieron varios soldados españoles. A raíz de esos sucesos el Dopooto Paisaná fue hecho prisionero y ahorcado en compañía de diez de sus mejores guerreros.

El jefe tarmeño Guanauguta derrotó y le dio muerte al Capitán Diego García de Paredes en el combate que se suscitó en Cabo Blanco el 2 de septiembre de 1.563. Habiendo sido primo del Capitán Francisco de Pizarro, conquistador del Perú; quién habiendo cumplido órdenes expresas del Capitán Diego de Losada logró ejecutar al Rey Miguel I de Buría. La historia originaria de los pueblos de Nuestra América Siempre Rebelde no están aislados los unos de los otros; ya que en el Perú o Pirú hay un pueblo llamado Tarma y sus primeros pobladores fueron “Los Tarumas”, habiendo cierta coincidencia con el pueblo de Tarmas y sus primigenios habitantes “Los Taramas”. 

Entre los sobrevivientes estuvo el Capitán Gabriel de Ávila, quién fue parte del ejército invasor genocida al mando del Capitán Diego de Losada en el año 1.567. Habiendo sido uno de los confesos asesinos del Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru) y de los vulgares saqueadores de sus minas en Los Teques, y de las que poseía en La Laguneta de Petáquire en tierras de los Taramaquas o Tarmas en el Señorío KATUGUA de Karai-aká o Carayaca.

El Capitán Diego García de Paredes fue el conquistador que por la vía violenta cristianizó al pueblo de Santa Ana de Trujillo en los Andes venezolanos. Entre sus afanes de luchas opresoras y explotadoras combatió en contra del marañón Lope de Aguirre; también estuvo batallando en contra del negro Miguel en las minas de Buría, siendo luego designado Gobernador de la Provincia de Popayán en el Nuevo Reino de Granada. 
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Insurgentes indígenas en contra

De los conquistadores españoles en el siglo XVI

El Teniente Francisco Carrizo ahorcó al dopooto tarmeño Araguayre en el sitio de Tacata en el año 1.568. Dicho crimen se llevó a cabo traicioneramente y a raíz de la extraña muerte de dos conquistadores españoles que incursionaron en sus predios y dominios. Cuyo fin tuvo como radio de acción frenar el avance del Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru) ante el esfuerzo y llamado que hizo en su Gran Señorío para tratar de concentrar a todos los dopootos de La Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas y de esa manera tratar de acabar de una vez y para siempre con las incursiones militares de los invasores hispánicos-vaticanos en estas tierras del centro de nuestra patria antigua, conocida bajo el nombre sagrado de Car-Hua-Ná  (Cari-Hua-Ná o Curiana).

A raíz de estos enfrentamientos entre indígenas y los pocos conquistadores hispánicos que se hacían acompañar de aborígenes renegados y traidores a sus propios pueblos y comunidades tribales, decidieron que era necesario para ellos mantener poder sobre la vida y la muerte en contra de nuestros ancestrales padres y madres autóctonos de nuestras tierras y parajes. Viéndose en la necesidad de arrebatarles sus tierras, tranquilidad y riquezas naturales.
Claro está, la iglesia se metió en esas vainas con el cuento de que era la dueña de las almas de aquellos aborígenes que defendían sus vidas a toda cuesta y sin temores algunos en contra de los invasores que vinieron desde lejanos lugares allende al Mar Océano. Esa dualidad dominante nos trajo una mala conformación de la personalidad en el ser venezolano y dio paso a una inter relación cultural que hoy sufrimos y vivimos cuando usamos expresiones como estas y que tienen que ver con los rasgos de nuestros comportamientos desde el siglo XVI hasta el presente:
¡No me des, ponme donde hay!

¡No me pongas donde hay, ponme en donde está el poder!

¡Él roba, pero hace!

¡Con el poder se hace de todo!

¡Estoy más o menos!
¿Qué de pinga, vale?

¡La Constitución Nacional sirve para todo!

En aquellos tiempos el Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru) rememoraba el toque de los tambores del legendario y místico sabio Amaliwak o Amalivaca, Señor de Los Tamanacos, cuando invocaba a sus dioses ancestrales o convocaba a los naturales en sus diferentes señoríos o clanes familiares en los valles, selvas, ríos o montañas de estas tierras ancestrales, para anunciarles que algo iba a suceder en los predios de la Civilización KATUGUA y de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas y que esos repiques era los sonidos de los tambores en tiempos de Wazabaras o Guerras.

Guaicaipuro (Waikae´puru) siempre les manifestó a sus pueblos los grandes trastornos que vendrían sobre nuestros antepasados y que de hecho fue una gran verdad. En el pasado nos atacaron las fuerzas imperiales españolas y ahora en el presente vivimos bajo constante acoso y la amenaza constante de invasión por parte de las fuerzas militares del imperialismo norteamericano. Teniendo nosotros en esta coyuntura histórica, la necesidad vital de recordarle a todos los venezolanos y venezolanas, latinoamericanos y latinoamericanas, caribeños y caribeñas, las palabras inmutables de nuestros padres comunes, Amalivaca y Bochi: 
¡Wazabara Naná Wayra!
O
¡En la Lucha Venceremos!
Y cuando Guaicaipuro (Waikae´puru) desempolvó el Gran Secreto que estaba vedado a todos nuestros antepasados y a sus descendientes; visualizó que desde un extraño lugar vendrían los hombres de la canoa grande; arengándolos con todo su fuego espiritual a levantar sus armas de guerra, para de esa forma tratar de expulsar de nuestras tierras a esos extraños invasores quienes vinieron a apoderarse de nuestras tierras y riquezas; tratando de exterminar a nuestros antepasados; pretendiendo acabar con nuestra memoria y tradiciones ancestrales. 

Guaicaipuro (Waikae´puru) les expresó a los jefes de clanes y señoríos que eran diferentes a los que sobrevivieron en los tiempos del gran diluvio universal, que la gran profecía se había cumplido y que esos hombres que traían el fuego en la boca de sus arcabuces y montaban en sus corceles y caballos eran los conquistadores españoles, pero que ahora venían a nuestras tierras bajo el uso de la espada y su nefasta y maldita “Cruz Vaticana Inquisitorial”. 
Así fue como se dio la gran reunión bajo los uveros de Macuto, para que todos los jefes y guerreros balo las órdenes de su dopootorü salieran a una sola voz con sus guaicas, macanas y flechas a pelear en contra de nuestros enemigos históricos de siempre; de igual forma lo hizo el Generalísimo Francisco de Miranda y Rodríguez en Londres, cuando le habló a sus oficiales y hermanos de luchas que la Patria única de todos los americanos se extendía desde Río Grande hasta La Patagonia y que su nombre de relevancia era Colombeia o Colombia; donde se elegiría un gobernante que sería conocido como el INCA y sus dominios sería denominado como El INCANATO. 
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Aldea Kari´ña en tiempos de Boves
Con el aval de que pudo formar en su morada inglesa a todos los libertadores del mundo hispanoamericano de su época; cuyo proyecto fue traicionado por los libertadores de nuestra primera independencia entre los años 1.812 y 1.814. Siguiendo las máximas del Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru), líder fundamental de la resistencia indígena en tiempos de la conquista española a estas tierras; el Jefe Guanauguta peleó con arrojo y valentía, y  murió combatiendo al Capitán Gómez de La Peña en el sitio de Catia de La Mar. 

Los Tarmas pelearon con gallardía y denuedo en contra de los españoles en todo el centro y en la zona norte costera del territorio venezolano. Bajo el Tenientazgo de Bartolomé García se llevó a cabo una insurrección de la Nación de los Tarmas o Taramas que fue acaudillada por el Principal o Dopooto Prepocumate en el año 1.570, quién lideró a las aldeas Tarmas desde Maiquetía hasta Petáquire en Carayaca; cuyo epicentro de su poder se encontraba en el sitio de Las Guayabas o Mamo, estando entre sus guerreros su hermano el Dopooto Suapo. 

Hay viejos cronistas quienes han tratado de mancillar el nombre del guerrero Mamacuri; cuando manifiestan en sus crónicas que dicho combatiente de la libertad fue un traidor que se había plegado a las fuerzas del Capitán Diego de Losada, para luego ir en contra de sus propios hermanos de raza y de luchas en todo el litoral guaireño y en sus montañas circunvecinas.
El Doopoto Mamacuri “Padre del Acure” fue asesinado por el Jefe y Piache Guaratari, quien lo amarró en árbol para que lo devoraran las fieras. Esto se debió más bien a problemas de celos; ya que el Doopoto Guaratari estaba enamorado de la princesa tarma de nombre Tibayre.

Guaratari fue un buen conocedor de los secretos de las selvas y de sus grandes misterios, y era señor de las tierras que circundaban las riberas de la aldea tarmeña del Lago de Los Tacariguas o Valencia. Siendo arrastrado por las bajas pasiones sentimentales, se dejó embargar por los odios y arremetió en contra del Jefe Queipa, padre de Tibayre. Ante sus guerreros tarmeños los acusó de ser traidores a su pueblo y a su raza; condenando a la muerte a los destacados jefes tarmeños Queipa y a Mamacuri.
Es bueno definir históricamente qué el Doopoto Queipa y su hija Tibayre tenía orígenes Jiraharas de la Gran Familia Arawaca; ya que 150 años atrás los Arawacos y Caribes se fusionaron y de allí vienen Los Taramaquas o Tarmas. El Jefe Guaratari atacó a los conquistadores españoles que estaban al mando del Capitán Alonso Díaz Moreno en las cercanías del Lago de Los Tacariguas; muriendo en dicho combate tan afamado jefe tarmeño; dando paso a la fundación de la ciudad de La Nueva Valencia de El Rey y de La Anunciación.
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Aldea Kari´ña en Tascabaña-Edo. Anzoátegui, año 2.008

Finalmente, la princesa Tibayre fue cristianizada bajo el nombre de Irene y luego contrajo matrimonio con el Capitán Don Juan Fernández.


Guaicaipuro (Waikae´puru) como Amalivaca en el pasado más remoto invocó a la Gran Voz de Quién Todo lo Hizo, el Gran Karai. Expresándoles estas palabras alegóricas en el Conclave a los jefes reunidos en defensa de sus pueblos y tierras: “… vamos a poner nuestra gran nave a flote; tenemos que salvar a nuestra gente y a nuestras tierras, como a nuestras semillas…”.


César Rengifo en una ocasión comentó lo siguiente: “… Rechazo la Orden Diego de Losada, porque ese es un bandido y un asesino. A mí que me den en su lugar la Orden de Guaicaipuro…”.

El Capitán Diego de Losada en la novel ciudad de Santiago de León de Los Caracas fungió como adelantado del gobierno monárquico español; comisionando a los capitanes don Sancho de Villar y don Francisco de Vides para que sometieran a fuego y espada a los reductos aborígenes que hacían armas en su contra; fracasando ambos en esa jornada militar. Siendo después designado el Capitán Garcí González de Silva para llevar a cabo tal empresa; quien por todos los medios posibles trató pacificar a los dopootos de los Taramaquas o Tarmas que tuvo a su alcance en los teatros de operaciones donde operó militarmente;  logrando darle muerte al Dopooto Prepocumate en esa acción de armas que se llevó a cabo en el año 1.573. 

Todos esos genocidas hispánicos habían sido los exterminadores de las naciones Omaguas, Jiraharas, Teques, Caracas y Tarmas. Asesinos descarados y manifiestos del negro Miguel en las minas de Buría en Nueva Segovia de Barquisimeto y del mal llamado y calumniado “Tirano” Lope de Aguirre “El Peregrino” en el año 1.552 y quien atravesando la selva amazónica vino desde El Perú alzado con sus marañones en contra de las huestes asesinas de los capitanes Francisco Pizarro y Diego de Almagro en tiempos del Rey Carlos V de Habsburgo.
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Mapa de Venezuela en tiempos de la conquista

El Dopooto o Jefe Prepocumate le asestó al Capitán Julián de Mendoza un fuerte macanazo en la cabeza; dándole  muerte en el sitio de Mamo o de Las Guayabas, cerca del asentamiento Tarmas de  Catia de La Mar en  el año 1.557. En donde también salieron heridos los asesinos y genocidas hispánicos Juan Ramírez y Alfonso Fajardo. 

Esta acción de armas quedó para la posteridad como la Batalla de los Taramaquas o Taramaynas (Taramas o Tarmas). Siendo este el comienzo de una serie de despojos de las tierras que desde tiempos inmemoriales ocuparon nuestros anuános padres, LOS INDIGENAS DE TARMAS. Y que dieron origen a la resistencia indígena y a las luchas campesinas, que con el correr de los siglos se suscitaron en la amplia geografía venezolana.
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Grandes guerreros de los Taramaquas o Taramas (Tarmas, Toromaynas o Taramaynas) fueron los siguientes defensores de la libertad y de sus tierras: 

Paramaconi o “Cabeza del Caimán”: Dopooto de Carayaca y Señor de los Taramaynas, quien por vez primera tradujo el “Padre Nuestro” del castellano antiguo a la lengua de los KATUGUAS.

Charaima o “Señor del Valle de las Charas”: Dopooto en Maya.

Chaima: Dopooto de Guaca y Las Adjuntas, muerto por empalamiento.

Poro: Dopooto en Cabo Blanco o Cabo de Joao Branco.

Mamacuri o “Padre del Acure”: Dopooto en el valle de Mamo.

Prepocumate: Dopooto en el valle de Mamo.

Parmanacay: Dopooto en los valles de Aragua.

Araguayre: Dopooto en los valles de Aragua. 
Caruao o Guaicamacuare: Su nombre significa “Dios o Señor de las Aguas”, asentado en el valle de los Toromaynas, actual pueblo de Caruao.

Suxupara: Dopooto del valle de Osmaquao u Osma.

Querequemare o “Tierra quemada”: Dopooto de Torre-quemada en las serranías de Maiquetía.

Guare-guare o “Pájaro de Largas Alas Azules”: Dopooto de Guare en las cercanías de Tarmas.

Amanaure: “Señor de los Toromaynas” en el valle o pueblo de Nirúa de El Collado, actual Caraballeda.

Mayupán: Señor de un territorio cercano al pueblo de Karai-acá o Carayaca, habiendo sido un dopooto importante bajo las inmediatas órdenes del dopooto Sepe en la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas.

Guaratari: Señor y Piache de Tiznados en las cercanías del Lago de Los Tacariguas o Valencia.
Anarigua: Señor de Anare en los dominios del Dopooto Naiguatá.

Tiuna: Su nombre significa “Luz del Amanecer” o “Caudal de Agua Cristalina”; Piache de los Taramas o Tarmas en las alturas del Guaraira Repano o Ávila.

Carapaica: Guerrero de Paramaconi, cuyo Señorío llegaba hasta los dominios y tierras del dopooto tarmeño Macarao; su fiel compañero de luchas en contra de la invasión a sus tierras por parte del Capitán Rodrigo Ponce.

Urimare: Jefa de Jefes de origen Cumanagoto, hija del dopooto Aramaypuro o “Ponzoña de Abeja”, quien siendo adoptada por el Dopooto Guaicamacuto combatió bajo las inmediatas órdenes del Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru).
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Hacienda Osma al final del siglo XIX
El mestizo Francisco Fajardo cristianiza una aldea de la Nación de los Tarmas en el sitio de Catia, bajo el nombre de la Villa de San Francisco en honor al Seráfico Padre San Francisco de Asís en 1.560. Sin embargo, el dopooto tarmeño Paramaconi acompañado de su joven guerrero TACONAI; tomando en consideración que las fuerzas españolas estaban cerca de sus dominios entre Carayaca y la Quebrada de Tacaguaricane o Tacagua, la cual llevaba el nombre de un sobrino del Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru).                

En ese año decidieron atacar y destruir tan recién cristianizado caserío, hasta que el Capitán Juan Rodríguez Suárez con sus fuerzas provenientes de El Tocuyo y les pusieron sitio a la Villa de San Francisco en 1.561. Lo triste del caso fue como el Capitán Francisco Fajardo terminó sus días como cristiano al servicio de la iglesia católica romana y del Rey de España en esos tiempos; siendo ahorcado en el pueblo de Nueva Córdova o Nueva Andalucía de los Cumanagotos, actual Cumaná; por órdenes del Adelantado Don Alonso de Cobos, Justicia Mayor de ese lugar.

El último de los grandes jefes de la Gran Confederación de los Taramas o Tarmas fue Guaicaipuro; cuyo nombre en lengua cumanagota significa: “Púa Ardiente”, “Lancero de la Montaña” o “Púa Aguda”. Él nació en el sitio de SURUAPO (hoy San Antonio de los Altos – Edo.  Miranda). 

Específicamente en la vertiente de la Quebrada de los Paracotos. Su padre fue el Dopooto Catuche y su madre pertenecía a la Aldea Aricagua de los Taramaquas o Tarmas. Se presume que entre hermanos y hermanas eran seis; de los cuales el Dopooto Guaicamacuto o “Cesto de Espinas” era su medio hermano a través de su padre el Gran Jefe Catuche; quienes estuvieron vinculados por línea directa al Dopootorü Charaima o “Señor de las Charas” en costa de Maya.
Las hermanas de más conocidas del Jefe de Jefes Guaicaipuro, fueron las siguientes: “… TIAORA, madre de los guerreros Pariamanece o Pariámánaco y Quetemne o Quetemine; y CAYCAPE…”.

 Entre sus sobrinos estaban Tacariguane o Tacariguacane y Apetequebe quién era hijo de Taguaiarere. 
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Capitán Francisco Fajardo

El primer mestizo traidor de la historia venezolana

Cabe destacar, que Guaicaipuro (Waikae´puru) tomó como mujer a Urquía y de su simiente nació el Dopooto Baruta; contando el pueblo que una vez muerto Guaicaipuro (Waikae´puru), su mujer Urquía tomó el penacho que cubría su cabeza y siguiendo la tradición de los guerreros ancestrales lo colocó sobre la cabeza de su hijo Baruta, diciéndole estas palabras: 
· “... Sean estas rojas plumas el símbolo de la sangre de tu padre y de tú pueblo derramada contra el invasor que viene a arrebatarnos la paz y la tierra que heredamos de nuestros abuelos...”.                                            
Los jefes que llegaron a ser los aliados más inmediatos de Guaicaipuro (Waikae´puru) fueron los dopootos tarmeños Anariguá, Naiguatá y Uripatá. A pesar que el jefe Tunayma era el principal en el valle de Nirúa o de Amanaure (Carballeda o Caraballeda); convirtiéndose en un aliado de vital importancia en esas tierras del litoral guaireño. 
Entre sus guerreros y súbditos de renombrada extirpes tarmeñas estaban la india REPUCAIS, quién más luego fue cristianizada como Julianilla, siendo luego esclavizada en las encomiendas de los capitanes Cristóbal Cobos, Martín Gámez y Juan Gámez. Su sobrino TACARIGUACANE fue encomendado por el Capitán Diego de Losada a Andrés González. TAGUAIRERE; TAUCAY fue cristianizado como Marcos; TEMEPRO; la india TEMACUM fue cristianizada como Catalina y quién a su vez era hermana de QUEREQUEPANO.
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Guaicaipuro o “Púa Ardiente”

Máximo líder de la resistencia indígena en Venezuela

Guaicaipuro (Waikae´puru) fue el jefe de jefes de los Taramas o Tarmas, Mariches, Teques y Caracas a partir del año 1.560, y quien combatió con gran empuje en contra de las fuerzas hispánicas que comandó el Capitán Juan Rodríguez Suárez; quien supuestamente fue el fundador de la ciudad de Mérida, llegando a ser Teniente General de la Provincia de Caracas.

 Las luchas de Guaicaipuro (Waikae´puru) le dio gran consistencia de lucha popular y prolongada a sus gestas heroicas y que celebramos en los días 12 de octubre de cada año como “El Día de la Resistencia Indígena” y no la del mal llamado “Descubrimiento de América o Día de la Raza”. Obra esclavista legada por el forajido Almirante Cristóbal Colón en nombre de los monarcas españoles y del papado romano.
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Sitio de Las Guayabas,

Actual cementerio de Carayaca, año 1.930

El Capitán Juan Rodríguez Suárez después de haber incursionado con sus fuerzas mercenarias por el mar en el Puerto de Cagua o Puerto de La Cruz (Puerto Cruz) subieron por la Quebrada de Tamaira, en donde están infinidades de petroglifos grabados de los antiguos Taramaquas, hasta alcanzar las alturas y librar combate con el Dopootorü Guaicaipuro en la Batalla de San Pedro del Guayro (San Pedro de los Altos).

Los dopootos o principales de los Taramaquas o Tarmas asentados en las tierras colindantes entre las serranías que dan con Macarao y Los Teques tuvieron que combatir osadamente contra los españoles, tanto en las costas como en las alturas de sus montañas; haciendo movimientos de guerra de guerrillas buscaron de entablar combates hacia la zona de San Francisco. Sin obviar en sus tácticas la necesidad inmediata de bajar a combatirlos en el valle de los Caracas. 

Guaicaipuro (Waikae´puru), ante tal eventualidad, le ordenó al guerrero Carapaica combatir al Capitán Rodrigo Ponce en la Batalla de La Quebrada o sitio de “Las Guayabas” y quien por órdenes del Capitán Diego de Losada incursionó en ese territorio con 40 soldados a pie y 5 a caballos, y con muchos indios a su servicio, quienes hablaban las lenguas de los Taramaquas o Tarmas y sirvieron de baqueanos traicionando a sus hermanos de luchas, como a sus propias extirpes indianas.

Encontrándose los capitanes Francisco Infante, Pedro Alonso Galeas y Alonso Ruiz Vallejo en ese seguimiento en contra de los Tarmas de la costa y las serranías. Dichos forasteros hispánicos incursionaron en tierra de los Taramaquas con el fin de abastecerse de yuca, maíz y otras raíces. Ubicándose el Capitán Rodrigo Ponce en una loma y desde su caballo divisó el alcance de las tierras tarmeñas y sus sembradíos, y los movimientos tácticos de los guerreros Taramaquas.

En la lejanía pudieron observar la presencia del valiente Jefe Carapaica, quién orondamente venía acompañado y escoltado por cuatro de sus mejores guerreros; efectuando una hábil maniobra y un movimiento rápido, de acuerdo a su táctica de combate, logró ubicarse en la loma del frente, donde con sigilo pudo mirar y detectar con detenimiento todos los movimientos que los españoles y sus vasallos realizaban en sus predios y comarcas.
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Resistencia de nuestros pobladores originarios en contra de la llamada “Guerra Justa” Vaticana y española
Dicho combate se dio el 16 de marzo de 1.567, según el Calendario Juliano y en relación al nuevo Calendario Gregoriano fue el 6 de marzo de ese mismo año. El Capitán Rodrigo Alonso Ruiz Vallejo demostrando su valor y arrojo temerario en esa contienda bélica trató de al Jefe Carapaica y al grueso de sus guerreros Tarmas; resultando herido de gravedad en su osadía.

Los cronistas hispánicos en los tiempos de la conquista española hicieron referencia en sus relatos o cantares de gestas en estas tierras de Carayaca; donde indicaron que el sitio de Las Guayabas estuvo ubicado en donde actualmente se encuentra el cementerio de Carayaca. 

El guerrero Carapaica tomando en sus manos el arco y calando una flecha la disparó con gran fuerza hacía el cuerpo del Capitán Rodrigo Alonso Ruiz Vallejo, quién viéndose herido en la contienda, con su lanza en la mano derecha y con arrojo y gran temeridad arremetió en contra del jefe tarmeño Carapaica; hiriéndole en uno de sus brazos.

Carapaica hizo un ataque frontal contra las fuerzas invasoras españolas, logrando que las mismas se retiraran de sus tierras, sin los bastimentos que buscaban. Atacándolos por la retaguardia con ímpetu, valor y arrojo temerario pudo desordenarles sus fuerzas; a pesar de la guerra de envolvimiento y de movimientos tácticos practicados por los conquistadores españoles, dentro de la estrategia de dominación imperialista de la época. 
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Grupo Étnico Kari´ña en Tascabaña, Anzoátegui
El Capitán Diego de Henares Lezama salvó milagrosamente la vida en dicho combate; ya que resultó gravemente herido, de manos del mismísimo Carapaica. Los cronistas escribieron o copiaron esa persecución bajo estos términos: “… Para conseguir bastimentos…”, “… para socorro del campo…”.
Para desprestigiar a nuestros viejos guerreros Tarmas, sus cronistas  de ayer, tan parecidos a los miembros de nuestra actual Academia de la Historia o de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, en aquellos aciagos tiempos de exterminio y muerte dijeron lo siguiente: “… estaba entre los gandules uno que llamaban Carapaica, Taramaina de nación…”.

El cronista hispánico don Diego de Oviedo y Baños consideró que los Taramaquas o Tarmas fueron los guerreros más poderosos y temibles de las montañas y las costas en la región centro norte costera caribeña. Siendo este un indicativo del valor temerario que los empujaba a rechazar a los extraños invasores de sus tierras y comarcas, donde se valieron de diversas formas de luchas para poder preservar su libertad y el pleno derecho a ejercer el uso de la madre tierra de manera consciente para su subsistencia


En las luchas que libraron los Taramaquas, Taramas o Tarmas en aquellos lejanos días de la conquista española-vaticana; los historiadores de hoy en día han tratado de minimizar las Batallas que libró el guerrero Carapayca en estas tierras de la Gran Confederación de los Taramaquas y que para los anales de la historia fueron las acciones que se dieron San Pedro del Guayro y La Quebrada.
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Quebrada de agua que antiguamente pasaba

Por el pueblo de Carayaca, hoy desaparecida

El señor José Félix Tortoza Castillo, bisnieto del viejo Dopooto Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez, en un momento le refirió estas palabras a su nieta Roquelina Kienzler Bello de Morales: 

· “Yo nací en sitio de Cangonga en la fila de Jesús en 1.886 y con mis 100 años a cuestas y siempre trabajando la tierra en Tarmas, desde mi época de muchacho en mi casa siempre oí muchos relatos que en ocasiones nos contaba mi abuelo José María Tortoza Ochoa, hijo de mi bisabuelo el cacique tarmeño Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez”.

· “Él narraba que los españoles siempre trataron de incursionar en nuestras antiguas tierras y que sus mayores afanes fue el de tratar de acabar con los Tarmas. Lo que no sabían esa gente, era que nuestros indígenas estaban en todas partes dispuestos a pelear con los dientes si era posible; los españoles trataron de jodernos, pero no pudieron acabar con nosotros nunca; ya que yo desciendo de los Tarmas y aún estamos presentes en estas tierras que ellos nos dejaron a nosotros”.
· “Los caminos que utilizaron esos españoles en esos tiempos para venir a echarnos vaina aquí en nuestras tierras, sé que ellos se venían desde Maiquetía pasando por los lados de Mare Abajo, hasta alcanzar a Catia de La Mar por El Alto de Curupao, que son las colinas de Catia de La Mar; siempre bordeando las costas y las playas alcanzando la desembocadura del Río Mamo transmontaban las alturas de Arrecifes hasta llegar al valle de Las Guayabas que fue un territorio importante de los Tarmas”

· “Allí en ese sitio había una fortaleza española que se llamaba el Fuerte de Santa Isabel del Curupao, aposentado en el cerro Curupao, en la parte alta donde hicieron el Balneario Público de Catia de La Mar en 1.964. Esa vaina tenía una iglesia antigua, muy antigua. Yo paso a creer que la llave de esa última iglesia la tiene el señor Juan José Blanco Fumero; ya que él nació por los lados de Mamo; y yo conocí a toda la familia de él. Ellos como que eran de origen canario y “Cara é Perro” perteneció a la Seguridad Nacional en tiempos de Pérez Jiménez”.

·  “Además está situado entre los pueblos de Mamo y Catia de La Mar, estando como a tres leguas más o menos de La Guaira. Mira cuando jodieron a mis antepasados Tarmas en el puerto de Catia de La Mar, que es en donde hoy está la empresa de cementos llamada Vencemos; se varó un buque de velas inglés, de donde sacaron un cargamento con 17 cañones a bordo. Mi abuelo José María Tortoza Ochoa, decía que esa vaina sucedió pocos años después que mataron al jefe tarmeño Prepocumate”.
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Avasallamiento y asesinatos de nuestros padres originarios en nombre de la espada imperial española y la cruz católica vaticana

· “El pueblo de Catia de La Mar fue creciendo muchísimos años después; cuando yo era niño hay quienes decían que allí hubo 30 familias entre indios y negros por el año 1.720. Quienes comercializaban por los caminos que tenían por las costas y que se utilizaron casi hasta los tiempos en que el General (Ej.) Isaías Medina Angarita gobernaba al país”. 

· “Miren ustedes, lo que son las vainas de la vida. Esos indios que están lejos de aquí o hacia Guayana o a Maracaibo, son los mismos que estaban por aquí; lo que pasa es que ellos no se dejaron agarrar por los españoles, esa es la mera verdad de las cosas. Ustedes lo pueden observar si existen algunas fotografías viejas, que en verdad puedan dar fe de lo que estoy diciendo en estos momentos”. 

· “Ya que en donde está el Hospital “Eudoro González” estuvo una vieja iglesia y muy cerca de allí pasaba una gran quebrada, que la desaparecieron muchos años después. Yo la llegué conocer, porque mucho más arriba está lo que ahora llaman Barrio Nuevo; ya que antiguamente eso fue un gran sembradío de guayabitas pequeñas y que la conocíamos como Guayabita de los Indios”.

¿Qué de justa tenía esa guerra de extermino española y vaticana en contra de nuestros pobladores originarios?

Esas incursiones españolas no eran para tales cosas, sino para apropiarse del oro que había en los territorios de los antiguos Taramaquas o Tarmas, a su vez esclavizarlos y quitarles sus tierras; lo demás es puro cuento para justificar su llamada “Guerra Justa”.

El agrarista Ángel Herrera Guevara sobre esos momentos históricos, nos dio a conocer que desde esos lejanos días de la conquista es que nos vienen los problemas que tenemos sobre tenencia de tierras. Habiendo sido el Capitán Lope de Benavides y sus descendientes los más beneficiados con esas políticas de apropiación de las tierras de sus legítimos dueños, los naturales o pobladores originarios miembros de La Civilización KATUGUA de La Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas.
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Jefe Naiguatá
Dicho honorable anciano hoy vive sus últimos años de vida por los lados de Petáquire y entre sus documentos e investigaciones, nos explicó lo siguiente: 

· “Hay seis dictámenes de la vieja Corte Suprema de Justicia de la IV República, en donde manifiestan los magistrados de aquel entonces, que no se le diera curso a ningún documento que provenga de la Sucesión Benavides; ya que esas tierras abarcan todo lo que fue el antiguo valle de Caracas, inclusive alcanzaron hasta el propio Fuerte Tiuna en El Valle; debido a que el Capitán Lope de Benavides fue Alcalde Ordinario del puerto de Borburata y aparece como Regidor en la mal llamada fundación de Caracas en 1.568.

· “Hay que recordar la conmemoración del 370 aniversario de la fundación de Caracas que se llevó a cabo de manera extraña el 25 de julio de 1.937. Para ese tiempo no existía a ciencia cierta una data que dijera que esa fecha era la definitiva. Sin embargo, hubo dos mujeres que acostumbraban a homenajear al supuesto fundador de la ciudad, como lo fue el asesino Capitán Diego de Losada”.

¿Y quiénes eran aquellas dos damas caraqueñas que se dedicaban a esos menesteres en esos tiempos?

Una fue doña María de Fossa y la otra era doña Lolita Cabrujas.  Hay que destacar, que Lola Cabrujas era tía del dramaturgo venezolano José Ignacio Cabrujas y fue catequista por muchos años en la Iglesia Parroquial del Sagrado Corazón de Jesús en Catia de La Mar bajo la conducción de los padres franceses de la Orden de “Los Hijos de María Inmaculada” (F.M.I) en la década de los años sesenta del siglo pasado.

Lolita Cabrujas desarrolló la Legión de María en esa iglesia y conjuntamente con el joven León Manuel Morales trabajaron en el levantamiento de la Iglesia de Mare Abajo o Playa Verde en La Parroquia Maiquetía del Depto. Vargas del Distrito Federal.
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Comienzo del atropello hispánico

En contra de nuestros antepasados

El judío sefardí don Justo Desque era familia de Abraham Desque, quienes unidos al Capitán Lope de Benavides fueron tres altos mercaderes del pasado, quienes se encargaron de organizar y preparar logísticamente a las fuerzas que apoyarían al miserable extremeño hispánico Capitán Diego de Losada, en sus afanes desmedidos de conquistar el centro de la antigua Provincia de Venezuela; enviando en misión de reconocimiento al Capitán Juan de Salas, quién burló las tierras de los Mariches y pasó por los predios del jefe tarmeño Curucutí, alcanzando y avistando las tierras de Maiquetía, que son las mismas en donde hoy se encuentra el Hospital “San José” y estaban muy cercanas al milenario Rio Piedra Azul.

Finalmente, el Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru) logró darles muerte a los hijos del Capitán Juan Rodríguez Suárez en las minas que había en las tierras de sus dominios; derrotándolo en la Batalla de Macarao, y cayendo muerto en combate tan afamado conquistador hispánico en el sitio de Lagunetas, semanas después.

Al conocerse los sucesos antes mencionados, el Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru) llamó a un conclave de jefes en tierras de su hermano el Jefe Guaicamacuto en 1.568, en donde se iba a decidir el futuro de la resistencia indígena, no pudiendo asistir a la acción de armas que se iba a dar en tiempo de navidad en el valle de Maracapana (hoy Catia). 

En ese histórico llamado del Jefe de Jefes Guaicaipuro asistieron su hijo Baruta, Naiguatá, Aricabuto, Guaicamacuto, Aramaipuro, Chacao, Paramaconi, Chicuramai, Caruao, Araguayre y el guerrero Carapaica en representación de los Taramaynas o Tarmas del Señorío de Karai-acá o Caraca-llaca (Carayaca). Provenientes de la región oriental arribaron al valle de Maracapana o “Lugar de las Maracas o de las Totumas”, los siguientes jefes aborígenes: 

Cayaurima (origen cumanagoto) quién vino acompañados de otros dopootos. También vino de la región centro occidental el jefe Doaca o Duaca; del occidente arribó el Jefe Nigale; y desde las riberas del Río Orinoco en forzada marcha llegó el Jefe Huyapari. Tan semejante concentración de jefes con sus respectivos pueblos enaltecen el gentilicio primario de nuestra propia génesis como pueblo. Algo parecido se vivió cuando los generales de la primera independencia vinieron desde distantes lugares del país para derrotar al ejército español que había exterminado y esclavizado a nuestros pueblos por más de 300 años.               
La Batalla de Maracapana se dio por los lados de la Quebrada de Maraca-Curinare o Río San Julián en 1.568. Justamente en los predios del Jefe Amanaure en el valle de Nirúa, hoy Caraballeda. Allí el Piache TIUNA, soberano del sitio de Curucutí, tomando su guaica o lanza en una de sus manos derribó de su caballo al invasor hispánico Francisco de Maldonado, hiriéndolo en un brazo y en un muslo.

Sin embargo, dicha confrontación se debió a la oportuna muerte de dos conquistadores españoles que habían incursionado por esas tierras de los antiguos Taramaquas o Tarmas. En donde un indígena traicionero al servicio de sus propios esclavistas disparó certeramente un dardo de su flecha, la cual dio en la espalda del gran jefe tarmeño TIUNA, quién cayó muerto en esa gran celada.

A su vez se buscó acabar de una vez por todas con las empalizadas y campamentos en donde moraban algunos pobladores y soldados españoles, y que ellos denominaron como la Villa de El Collado. Una vez muerto Guaicaipuro (Waikae´puru) en combate, fue suplantado por el Jefe ANEQUEMOCANE, quién moraba en “La Loma de los Caballos” en tierras de la nación de los guerreros Teques. 

El Jefe Arichuna y “Señor de Queipa” se estableció a las orillas del Lago de Tacarigua en las cercanías de la recién cristianizada ciudad de la Nueva Valencia del Rey, reuniendo un ejército de guerreros Taramas o Tarmas atacó a las fuerzas españolas acantonadas en dicho poblado; liberando al judío sefardí Capitán Juan de Fernández, quien por su condición hebrea fue condenado a la horca por el Santo Oficio de la Inquisición.

Cabe decir, que don Juan de Fernández una vez liberado de tan atroz y muy católica muerte de esos cruzados cristianos en las tierras meridionales de nuestro continente pasó a formar parte de la Nación de los Taramas o Tarmas en esos equidistantes territorios en el centro de Venezuela; ya que se casó con la princesa tarmeña Tibayre, quien desde esos momentos pasó a llamarse cristianamente como doña Irene de Fernández. 

Las luchas de resistencias indígenas fueron comandadas por los jefes Acaprapocón, Conopoima, Caricuao, Cuairicuarian, la jefa Isabel, Maturín, Morequito, Paryauta, Pitijay, Sorocaima, Tiuna, Tamanaco y Terepaima, entre otros.

El Capitán Cristóbal Cobos fue elegido por las autoridades españolas recién establecidas en el valle de Caracas para someter a los Taramas o Tarmas en sus señoríos o asientos en las zonas montañosas y costas del litoral centro norte costero caribeño; muriendo en esos combates su lugarteniente el Capitán Gaspar Pinto. 

Los Taramaquas o Tarmas fueron distribuidos en diferentes encomiendas tanto en el litoral central como en el valle de Caracas, además de los llanos del Guárico. Sus mujeres eran altas y muy hermosas, y sus hombres alcanzaban hasta longevas edades.

El Capitán Cristóbal Cobos Cerda era hijo doña Catalina de La Cerda y del Capitán  Alonso Cobos, quien fue ajusticiado este último por el marañón Lope de Aguirre cuando tomó la Isla de Margarita; después de una larga caminata  o marcha por el Río Amazonas; viniendo con su ejército marañón desde el Perú hasta el océano Atlántico. Alonso Cobos fue quién ahorcó al traidor y Capitán Francisco Fajardo.

El Encomendero y Capitán Cristóbal Cobos era natural de Jaén en España y por sus loables servicios a la corona española recibió las tierras de los antiguos Taramaquas o Tarmas como encomienda; estableciendo una capilla para adoctrinamiento católico a los indígenas que formaban parte de la misma; creándole una defensa algo amurallada en contra de incursiones indígenas o corsarias. 

Sobre las encomiendas que le dieron al Capitán Cristóbal Cobos hubo una que perteneció a las tierras que fueron parte del Señorío del Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru), y que anteriormente habían estado en manos del Capitán Andrés García quién las perdió por un juicio que fue incoado en su contra. Tan afamado encomendero decidió trasladarle la encomienda de indios Tarmas al Capitán Antonio Acosta en 1.570, quién la hizo extensiva en 4 leguas castellanas, equivalente a 5.000 varas; una por cada viento: Norte, Sur, Este y Oeste; partiendo de la plazuela del pueblo y cuya encomienda estuvo compuesta por indígenas Tarmas, Guaiqueries y Petáquires. Cabe decir, que una vara equivalía en esos tiempos a 80 centímetros.
Entre los adelantados que vinieron con el Capitán Cristóbal Cobos de La Cerda estuvieron sus parientes Hernando de La Cerda y el Capitán Juan de Gámez quienes llegaron a establecerse a estas tierras y comarcas con sus hijos y familias. Los Taramaquas o Tarmas (Taramas) al mando del Dopooto Parmanacay lograron derrotar al Capitán Francisco de Vides a principios del año 1.570. Quién para esa entonces era el Gobernador y Capitán General de la Provincia de la Nueva Andalucía de los Cumanagotos.

El encomendero Francisco de Vides nació en 1.539 y llegó al valle de Los Caracas en la expedición que dirigió el extremeño Capitán Diego de Losada. Apropiándose de tierras, hatos y casas; cuyo fin fue el exterminio desmesurado de todas las aldeas que conformaron La Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas de La Civilización KATUGUA.

Los Taramaquas o Taramas (Tarmas) fueron sometidos salvajemente al oprobioso Régimen de Repartimientos y Encomiendas por instrucciones del Rey Felipe II de Habsburgo a partir de 1.570. Quién en nombre de Dios y su “Santa Majestad” le había dado las tierras de los Taramaquas o Tarmas a los capitanes Cristóbal Cobos de la Cerda en primera instancia y en segunda instancia a Antonio Acosta. Ambos forajidos hispánicos fueron antiguos soldados del Capitán Diego de Losada en la conquista del valle de Caracas; claros y manifiestos genocidas en el exterminio de nuestros antepasados los Tarmas. 

El Capitán Antonio Acosta fue de los primeros conquistadores que trataron de entrar en el valle de los Taramaquas o Taramaynas en las cercanías de los dominios del viejo anciano y Dopootorü Catia en tiempos del Gobernador Interino Licenciado Alonso Bernáldez en 1.564. Penetrando luego con el Capitán Diego de Losada en los dominios de los Tarmas en 1.567, recibiendo como dádiva, nada más y nada menos que la encomienda de Tarmas. 

Quizás uno de los documentos más antiguos en entregas de repartimientos y encomiendas los dio el Capitán Diego de Losada a su subalterno el Capitán Justo Desque en el pueblo de Nuestra Señora de Carballeda o Caraballeda el 14 de febrero de 1.568. Dicha encomienda comprendía las tierras de Cagua, las serranías de Patanemo y Borburata, y todas las costas de los Taramaquas o Tarmas hasta el valle de Nirúa conocida en tiempos del Capitán Francisco Fajardo como la Villa del Collado, actual Carballeda o Caraballeda.

Ahora todas esas vagabunderías tienen sus orígenes en lo que anteriormente expresamos que estaba dentro de la “Política Indiana” del paria don Juan de Solórzano y Pereira, cuando lo reflejó en su época de esta manera:
“… derecho concedido por merced real a los beneméritos de las Indias para recibir y cobrar para sí los tributos de los Indios, que se les encomendaron por su vida, y la de un heredero, conforme a la Ley de sucesión, con cargo de cuidar del bien de los Indios en lo espiritual y temporal, y habitar y defender las Provincias donde fueren encomendados y de hacer cumplir todo esto, homenage o juramento particular…”. (p.42). Política Indiana, Lib. III, Cap. II.
¿No fue acaso el tributo una forma de esclavizar a nuestros antepasados los Taramaquas o Tarmas en tiempos de la conquista hasta el presente?

¿A través de esa forma de heredad no es que el señor Lorenzo Mendoza tiene las riquezas que hoy posee y utiliza en contra del pueblo venezolano para tratar de tumbar al gobierno nacional?
¿Qué eran las tierras de la Hacienda “El Palmar” en los valles de Aragua antes de la conquista española en el siglo XVI?

¿Cómo llegaron a manos de la familia Vollmer?

¿No será que los Amos del Valle ahora se están cruzando con los neo ricos bolivarianos?

Graciano Gasparini y Manuel Pérez Vila en su obra titulada “LA GUAIRA Orígenes Históricos & Morfología Urbana” editado por el Ministerio de Información y Turismo en 1.981, indican lo siguiente:

· “… Durante el Tenientazgo de Bartolomé García, y por consiguiente en 1.570, tuvo lugar la insurrección de los indios Taramas o Tarmas en la región costera delimitada por Maiquetía al este y Petáquire-Carayaca al oeste, con el núcleo central de resistencia en el río Mamo. Sancho del Villar y Francisco de Vides fracasaron en el intento de someterlos, hasta que Garcí González de Silva lo logró, derrotándolos en una acción donde murió el cacique Prepocumate. Es interesante destacar el hecho de que aun cuando se trataba de tierras del litoral, la lucha contra los taramas o tarmas no fue emprendida desde Caraballeda, sino desde Caracas…”. (p.55).
Una vez diezmados los pueblos Taramaquas o Tarmas de sotavento, sirvió para que el Capitán Garcí González de Silva sometiera a los demás reductos Tarmas existentes en 1.573. Siendo el Dopooto Prepocumate, quizás uno de eso grandes baluartes de la resistencia tarmeña en esos tiempos; ya que a partir de esos momentos, fue cuando se fueron acrecentando las encomiendas y los repartimientos de tierra e indígenas con gran énfasis y fuerza entre los conquistadores que en esos lejanos días se adueñaron de todo el valle de Caracas y sus costas circunvecinas. 

Debido a que existían rivalidades entre los pueblos creados por los españoles en  los puertos o caletas sin fondos de Caraballeda, La Guaira y las rancherías aledañas que había en Arrecifes en los dominios  de los Taramas (o Tarmas).

En tierra de los Tarmas existían las siguientes encomiendas para 1.622, las cuales estaban compuestas por indios Taramaquas o Tarmas: 

1º.- Encomienda del Capitán Antonio Gámez y que después hereda su hija doña Francisca de Gámez, esposa del Capitán José Serrano Pimentel, quienes en la misma hicieron el siguiente censo de personas.

	Parejas
	Solteros
	Muchachos
	Almas

	16x2=32
	05
	Varones  08

Hembras 07
	52


2º.- Encomienda del Capitán Alonso Pérez de Valenzuela, quien perteneció a la elite de los bastardos conquistadores de estas tierras carayaqueras y quien heredó de su padre el Capitán Juan Pérez de Valenzuela. No le dieron continuidad, debido a que por Leyes de Indias, las encomiendas no tenían carácter sucesoral en más de dos generaciones, decisión que debía tomar el Rey en España.

3º.- Encomienda del Regidor Antonio Gámez.

4º.- Encomienda del Capitán Félix Alonso de Aguilar pasó a manos del Capitán Alonso Rodríguez Santo, la cual estuvo compuesta:

	Parejas
	Solteros
	Muchachos
	Almas

	08
	Varones  08

Hembras 05
	Varones  08

Hembras 05
	42


El pueblo de Tarmas pasó por todo el proceso evolutivo de dominación esclavista de explotación imperialista por la cual atravesaron la gran mayoría de los pueblos venezolanos; habiendo pasado por los repartimientos y encomiendas, llegando a ser una reducción de indios, pueblo de doctrina de indios, resguardo indígena, parroquia, juzgado de paz y municipio hasta lo que es hoy día, un barrio más con los mismos problemas sociales y económicos que viven los demás barrios de este estado y del país en general.
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Iglesia colonial de San Joseph de Carayaca, año 1.937

Lo interesante de todo esto, es que nuestro pueblo en el ayer más remoto fue una vasta nación indígena, involucionando de tal manera que en estos tiempos es la comunidad con más tradición histórica en el Edo. Vargas sumida en la total miseria y pobreza, en donde la empresa eléctrica transnacional Electricidad de Caracas la cataloga en sus recibos de pago con el título de Barrio “Tarma”, en donde individualizan la palabra, descolectivizándola en aras de llevarla hasta su total desaparición del panorama político y social en la región.

Lo curioso de las creaciones de nuestros pueblos desde el punto de vista del catolicismo como forma de dominación colonial, nos llena de curiosidad que el Obispo de Venezuela en 1.619, designara al sacerdote don Gabriel de Mendoza para la creación de las estructuras que en el pasado tuvieron las iglesias de Tarmas y Carayaca, y que hoy no existen. 

Lo cierto del caso, fue que los encomenderos jugaron papeles importantes en las construcciones de dichos templos; a cuyos lados se hicieron cementerios con tramos, los cuales indicaban la clase social en donde se sepultaban a los difuntos en aquellos tiempos. Indicándonos que la iglesia dedicada al patriarca San Joseph en Carayaca estaba en donde hoy está el Hospital Dr. “Eudoro González” y en el caso de la Iglesia de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas hay registros que dicen lo mismo.

En el Diccionario de Historia de Venezuela hecho por la Fundación Polar en 1.997, Tomo IV, en sus páginas 424 y 442, sobre las supuestas fundaciones de los pueblos de Tarmas y Carayaca, encontramos lo siguiente:

	Pueblo
	Año de fundación
	Observación

	Tarmas.
	1.622
	Aldea indígena.

	
	1.691
	Doctrina de indios.

	Nuestra Señora de Candelaria.
	1.772
	Oratorio.


	Pueblo
	Año de fundación
	Fundadores
	Observación

	San José y Santa Ana de Carayaca.
	6/8/1.622
	Sacerdotes don Pedro J. Gutiérrez de Lugo y don Gabriel de Mendoza.
	Doctrina de indios.

	San Joseph de Carayaca.
	1.772
	
	Pueblo de españoles.


En el año de 1.641, se desató un fuerte terremoto en estas tierras del litoral central. Justamente en el día de San Bernabé; donde las iglesias de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas y Nuestro Señor San Joseph de Carayaca sufrieron fuertes daños; desplomándose ambas producto de dicho movimiento sísmico; ya que estas tierras están ubicadas sobre una gran falla tectónica; exigiéndole el Obispo de la Diócesis de Venezuela a los encomenderos del lugar que reedificasen dichas iglesias. 

La extraña distribución de los naturales de estas tierras tarmeñas por parte de los antiguos encomenderos españoles, conllevó al Dopooto y Principal Francisco Arayrima como emisario tarmeño en diáspora, a acudir ante el gobernador de la Provincia de Venezuela en 1.648, con el fin de solicitarle el regreso a sus antiguas tierras en las costas de Chichiriviche y Naiguatá.
Ya que en esas tierras estaban sus asientos de labranza y necesitaban de la sal para el consumo de sus alimentos. Cabe decir, que el gobernador oyó sus peticiones y autorizó el traslado a sus antiguos resguardos. Originalmente los pueblos de Maiquetía, Carayaca y Tarmas eran parte de una Doctrina de Indios en las cuales se le hacía muy difícil a los curas doctrineros realizar sus labores evangelizadoras en contra de los indígenas que poblaban estos territorios, debido a la distancia existente entre dichos poblados, siendo esta la causa principal por la cual el Pbro. Luís Jacinto Gamero le solicita al Obispo de la Diócesis de Venezuela la división de dicha Parroquia Eclesiástica el 29 de enero de 1.649, bajo estos términos:

· “... Tengo suplicado a V. IIIma. Señoría de dividir las dichas doctrinas en dos Parroquias porque la distancia que hay de varias leguas de mal camino con que hace casi imposible atenderlas como V. IIIma. Había reconocido y contándole cuando estuvo en la visita de dicho pueblo de Maiquetía y para que tenga efecto esta dimisión, disponga como mejor convenga el aumento del culto divino... por la parte a que a mí me toca hago dejación de dicha doctrina de Carayaca...”.
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A raíz de lo antes planteado por el susodicho sacerdote don Fray Mauro de Tovar y Sotomayor, tarado viajero de Indias con ímpetus de homicida, ávido de poder y riqueza, y antiguo Capellán en los ejércitos de la reconquista española contra moros y judío y quien en su condición de Obispo de la Diócesis de Venezuela se decidió a crear El Curato de Carayaca y Tarmas el 21 de febrero de 1.649.

Nombrando como su primer cura titular a don Diego de la Carrera; designación que se dio el 27 de mayo del mismo año y bajo la elección del Maestre de Campo Pedro León Villarroel, quién lo eligió a nombre de Su Majestad el Rey de España y en virtud a lo establecido en el Real Patronato Eclesiástico. 

[image: image57.jpg]



Mapa del litoral venezolano en la época de la invasión española
Dicho Curato de Carayaca y Tarmas quedaba como a 6 leguas castellanas de distancia de Oriente a Poniente y a una extensión equivalente de Norte a Sur. Cuyos linderos fueron los siguientes: 
Oriente: Maiquetía, el cual fue un poblado distante a 6 leguas castellanas de Carayaca. 
Poniente: Con el valle de Chuao, no se pudo en esa época medir la distancia debido a la distancia y sus alta e inhabitas serranías.

Norte: Con la playa, mar distante de los poblados, poco más o menos de una legua castellana de distancia.

Sur: Con el pueblo de Macarao, a una distancia de 10 leguas castellanas con alguna inclinación al Oriente con el pueblo de Altagracia.

En el valle de Tarmas existían la siguiente cantidad de árboles de cacao en el año 1.631.

	Encomendero (a)
	Árboles

	Doña Melchora Ana de Riua Herrera.
	2.000

	Capitán Juan Milano.
	3.500


Cabe destacar, que el pueblo de Nuestra Señora de Candelaria de Los Tarmas no fue fundada el 2 de febrero de 1.672, sino que a través de la guerra de las cruzadas realizadas por El Vaticano y la España imperial les fue impuesta a sus pobladores autóctonos una cristianización, bajo el criterio de una fundación que nunca se dio y que sólo existió en la mente de nuestros pobladores originarios “LOS TARAMAQUAS”.

Cabe decir, que la población existente en Tarmas y en sus zonas adyacentes redundaba para ese año en el orden de los 323 habitantes; ya que nuestras comunidades indígenas o aborígenes existían desde que los días y las noches se contaban como soles y lunas, y es a partir de ese año que nuestro pueblo pasó a llamarse “Nuestra Señora de La Candelaria de los Tarmas”. En una ocasión el historiador Enrique Bernardo Núñez sobre las tales fundaciones de pueblos en Venezuela por parte de los conquistadores españoles, apuntó lo subsiguiente en el año 1.948:

“… El conquistador trae consigo su civilización para vivir dentro de ella en la tierra conquistada y a expensa de sus moradores. Trae sus leyes, su casa, sus penates, su codicia, su intolerancia. Una civilización que se transplanta, pero que no llega a convencer a los naturales. Desaparecen, pero no son “civilizados”. En el resto de la América vegeta la raza vencida, extraña siempre a esa civilización…”.

Existió en Tarmas una encomienda que perteneció al Capitán Pedro José Rengifo Pimentel quién fue el primer dueño de la casa del factor de la Real Compañía Guipuzcoana y de Ultramar en el puerto de La Guaira en 1.687, conocida a través de la historia como “La Casa Guipuzcoana”. 
Dicha encomienda tuvo el siguiente censo o cuadro estadístico:

	Mujeres
	Muchachos
	Útiles
	Viudas con 11 hijos
	Solteros
	Jubilados
	Personas

	47
	27
	15
	03
	03
	07
	115


Habiendo sido designado de manera titular como Cura Doctrinero de Indios a don Fernando Perera Lozano en 1.691, quién ininterrumpidamente y durante 30 años ejerció el Curato en las iglesias de Tarmas y Carayaca. Cuya tarea fundamental en esos pueblos, fue imponer nuevos criterios ideológicos para desarraigar a los indígenas de sus tradiciones y costumbres, como de sus lugares de origen, de sus saberes y conocimientos culturales milenarios y ancestrales. 

Contribuyendo dicho cura con el fortalecimiento del régimen de la esclavitud en contra de los africanos esclavizados que arribaron a estas tierras provenientes del África en esos lejanos tiempos de nuestra historia local y regional. Tan afamado sacerdote estuvo imposibilitado por problemas de salud; siendo cambiado de su cargo por el Obispo Juan José Escalona y Calatayud, quien designó como su sucesor al clérigo Idelfonso Milano Méndez en 1.720. 
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Los abusos que cometían los españoles en contra de las aborígenes

Violación clara y manifiesta de los derechos de gente

Él era hijo de españoles y nativo del puerto de La Guaira, de 35 años de edad y quien ejerció su cargo clerical por 23 años entre las iglesias de Tarmas y Carayaca. Con sus políticas esclavistas contribuyó en implementar las medidas usureras impuestas por los factores vascos de la Real Compañía Guipuzcoana y Ultramar en contra de los hacendados, comerciantes y labradores de estas tierras. 

Hay crónicas, que nos dan a conocer que el Pbro. Andrés Núñez tuvo una hacienda de cacao con 6 esclavos de su entera propiedad en el valle de Chichiriviche de la costa en 1.721. Dándole de esa manera, comienzo a la explotación fiscal, usurera y esclavista impuesta por los factores vascos en estas tierras a partir de 1.720.

La explotación del cacao en todas estas tierras en la zona centro norte costera del litoral central se debió al vasco Pedro José de Olavarriaga, quien siguiendo instrucciones de Jorge de Villalonga, Virrey del Nuevo Reino de Granada realizó el Primer Censo Agropecuario de la Provincia de Venezuela en el año1.728, para poder establecer en nuestras tierras a la Real Compañía Guipuzcoana y de Ultramar, de la cual fue su director a partir del año 1.730.
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SSI. Juan José Escalona y Calatayud

(*1.667 / + 1.737) Obispo de Venezuela y Caracas

El factor vasco Pedro José de Olavarriaga era natural del pueblo de Arrazua en la Provincia de Vizcaya en donde fue bautizado cristianamente el 14 de noviembre de 1.684, fueron sus padres don Francisco de Olavarriaga y Urruldua y doña Ana de Urqueta y Ororoa. Él contrajo matrimonio por poder con doña Teresa Ignacia de Noblecia Echave el 31 de agosto de 1.730. Arribando tan bella dama a nuestra tierra en 1.731. En su matrimonio nacieron sus hijas Rosalía María (1.732) y María Josefa Olavarriaga (1.734). El vasco Pedro José de Olavarriaga falleció a los 51 años de edad en Caracas, habiendo sido sepultado en el Convento Real Militar de Nuestra Señora de Las Mercedes.
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Invasión de la curia vaticana

A Nuestras tierras en el siglo XVI
En el Libro de Escribanías del año 1.729, aparece un documento de donación bajo el Folio Nº 353 llevado en la Oficina Principal de Registro del Distrito Federal, donde el Capitán de Su Majestad el Rey de España don Lucas Lovera y Otáñez dona 9 fanegadas castellanas de 102 varas a la iglesia dedicada al Patriarca San Joseph de Carayaca y a los indios del pueblo, 4 ½ fanegadas para cada uno, partiendo desde la iglesia del pueblo.

Fray Andrés Francisco Franco, miembro de la Orden de Los Franciscanos, Definidor y Cura Propio del Curato de Carayaca fue conducido en bestia y a manos de indígenas y eslavizados hasta el pueblo de Tarmas, proveniente del pueblo de Choroní el 9 de febrero de 1.743. Debido a que sufrió una enfermedad en el trayecto fue atendido y se le practicaron los sagrados viáticos por parte del padre guaireño Ildefonso Milano en los últimos momentos de su vida.

El cura Andrés Francisco Franco falleció en el pueblo de Tarmas y fue enterrado su cadáver en el piso de la Iglesia de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas. La placa que indicaba el lugar en donde fue sepultado no existe hoy en día; debido a los trabajos de remodelación que se hicieron en dicho templo católico a comienzos del reinado del 2° Obispo de la Diócesis de La Guaira, Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza. 

Don Juan García Abodían en su condición de Obispo de la Diócesis de Venezuela designó al fraile Juan Ramón de Ulloa como Teniente de Cura en las iglesias de Carayaca y Tarmas el 17 de diciembre de 1.743. Siendo miembro de la Orden de los Mínimos de San Francisco de Paula recibió dicha parroquia eclesiástica el 20 de enero de 1.744.

[image: image61.jpg]



Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas (año 1.940)

De igual forma realizó un censo poblacional en esa época que arrojó el siguiente resultado: personas libres 140, de los cuales 45 eran niños, personas de confesión 22, y el resto en el cumplimiento de la comunión y la confesión; indígenas 19, de los cuales 7 eran niños.


En las haciendas de Carayaca y Tarmas se identificó a una población sobre el orden de las 432 personas, los cuales fueron distribuidos de la siguiente forma:

	
	Esclavos
	Libres


	Haciendas
	Adultos
	Niños
	Adultos
	Niños
	Total

	Bartolomé García
	031
	011
	-
	-
	042

	Musipán (del señor Tesorero)
	067
	-
	015
	030
	112

	Puerto Seco
	006
	-
	006
	002
	014

	Santa Cruz
	040
	-
	003
	009
	052

	Guare
	031
	-
	004
	011
	046

	Curiana
	017
	005
	-
	-
	022

	Zagoare
	037
	013
	006
	003
	059

	Francisco Peraza
	004
	003
	002
	-
	009

	Doña Rosalía de la Madriz
	003
	-
	-
	-
	003

	Cataure de Bartolomé Naranjo
	008
	-
	011
	003
	022

	Carayaca Debajo de Sebastián Tadino
	020
	003
	008
	002
	033

	Manuel de la Madriz
	003
	-
	-
	-
	003

	Aguas Caliente de Domingo Tadino
	009
	-
	003
	003
	015

	Total
	276
	036
	058
	063
	432


Además de las haciendas antes mencionadas existía la Hacienda de “La Soledad”, la cual pertenecía a una congregación de monjas que existía en esos tiempos de la colonia en esa vital zona al oeste del litoral central. 
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Petroglifo de El Limón – Carayaca, Edo.  Vargas
Cabe decir, que las luchas de los indígenas que habitaban en el pueblo de Nuestra Señora de Candelaria de Los Tarmas se tradujeron en contra de los factores vascos apostados en San Miguel, cerca de la Hacienda de Chichiriviche y de la iglesia de dicho pueblo en 1.744. 

La cual estuvo bajo la conducción del padre Juan Ramón de Ulloa, cura explotador, esclavista y usurero aliado acérrimo de los hacendados establecidos en las adyacencias del pueblo de Tarmas. A mediados del mes de enero de ese mismo año, los indígenas de dicho poblado unidos a los del pueblo de Carayaca y dejando a sus comunidades solas y desamparadas se dirigieron a Caracas a protestar ante el Obispo de la Diócesis de Venezuela a tan nefasto sacerdote. Logrando meses después una victoria popular, cuando el antes mencionado sacerdote abandonó para siempre al histórico pueblo de Tarmas.

Más sin embargo, tan claro y manifiesto enemigo de aquellos valientes guerreros del ayer; desde el pueblo milenario de Tarmas le envió una misiva al Obispo en Caracas, fechada el 23 de enero de 1.744, bajo estos términos:

· “... Remito en esta ocasión, las matriculas del Partido del pueblo de Carayaca y Tarmas. V.S. IIIma. dispondrá lo que le pareciere y que le sea de algún útil a este Curato, declarando si por el costo estipendio que dan dichos hacendados estamos obligados los curas ha velar y a enterrar sus esclavos debalde; como el que la Iglesia pierda la limosna de su fábrica, que esta ni los libres la pagan que yo estoy gastando en pan, vino y cera y en el aseo de lavar albas y manteles y que totalmente tiene una cosa decente así como otra Iglesia, como habré visto V. S. IIIma. por los inventarios, pues por ninguna vía les ocurre una limosna.

Quizás aguardando el cura que han ido a pedir los indios de este pueblo de Tarmas a V. S. IIIma., que no dudo habrán llevado suficientes motivos los que se justificarán, así en este pueblo como en el de Carayaca que los que yo tengo son tres. El primero, el haberlos reconvenido con amor al trabajo de la Iglesia; a que me respondieron que no podían tener que pagar las demoras a la cual respondí que a fin de que se acabara la Iglesia yo les pagaría dicha demora. Admitieron aunque de mala gana y de que vieron que el trabajo era con formalidad se valieron de la estratagema de las dos circunstancias que diré: que el queme compusieran el cuarto en donde vivo que toda es una gotera que estoy viviendo sobre un senegal, y la otra, de que me diesen un muchacho de doctrina para lo que se me ofreciera. Visto lo de mala gana que trabajan en la dicha Iglesia, ni quererme componer el cuarto, ni darme el muchacho, fuera de otros innumerables desvergüenzas que les estoy tolerando; les dije el domingo que ya no por ruegos, ni por cariño querían hacer lo que les mandaba, que yo haría que me conociesen que era su Cura, y que me había de gobernar como en otros Curatos, y que no había de hablar con la boca, sino con rebenque, solo esto los ha motivado a dejar el pueblo desamparado, diciendo que han ido a pedir Cura; yo no sé adónde lo han de alojar porque ni aún casa de Cura hay, y que traiga que comer porque si no lo trae perecerá , que yo ni que vender tengo ya que para mantenerme, pero para el dicho trabajo de la Iglesia gracias a Dios no han hecho ninguna falta, el trabajo ha ido corriendo, y recabará la Iglesia para carnestolendas, a más tardar.

Yo me he echo cargo, de mantener a los oficiales carpinteros: don Francisco Díaz quién ha sido quién ha cometido dicha obra a traído a todas su gente y los señores Vizcaínos que están aquí nos ayudan con mucho gusto a subir las vigas, con que no han hecho falta dichos indios para nada; de los demás ya veo que no se llevará V. S. IIIma. solo por los informes que a la prueba me remito, y Dios sobre todo...”

Lo curioso de todo esto, fue que el padre Juan Ramón de Ulloa duró muy poco como sacerdote titular de los pueblos de Tarmas y Carayaca, de donde salió el 4 de agosto de 1.744, para no regresar nunca jamás. Los registros en los libros de bautismos, confirmaciones, matrimonios y defunciones de las iglesias de Carayaca y Tarmas se comenzaron a llevar a partir de 1.691, por parte del padre Fernando Perera Lozano; de los cuales hizo referencia el Obispo Mariano Martí y Estadella en su visita pastoral a estos pueblos entre el 28 y 29 de noviembre de 1.772.

En Tarmas había las siguientes haciendas de cacao para 1.745: 

	Dueños de haciendas en Tarmas
	Matas de cacao



	Don Pedro Juan de Arguinzones y doña Tomaza, sus hermanos
	84.500

	Doña Magdalena de Arguinzones, viuda de don Carlos Sosa
	  7.000

	Don Nicolás Arguinzones Pardo
	  1.000

	Don Antonio de Sosa, madre y hermanos
	13.000

	Don Manuel Blanco, doña Francisca, doña Beatriz y doña Mariana Monasterio, que fue de doña Francisca Blanco
	20.000


Sin embargo, los habitantes de Tarmas a través del proceso histórico que ha vivido el pueblo venezolano, han jugado roles protagónicos de vital importancia en el contexto de la historia local, regional y nacional.
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Al frente casas de la familia de la señora

Livia Díaz Huizi de Méndez en Tarmas, año 1.974

 El jovencito Lenin Yasser Morales Tussentt conversando con la señora Livia Díaz Huizi de Méndez frente a su casa en la plaza Bolívar de Tarmas el 19 de abril del 2.005, le contó esta reminiscencia histórica con matiz de mito, el cual sucedió en estas tierras tarmeñas: 

· “Lenín Yasser, en verdad tú eres hijo de una persona que sabe mucho de nuestra historia y tradiciones, como lo es León Manuel Morales. Pero, te cuento que por donde están las tierras de la antigua Hacienda Curiana, en el pasado colonial fueron de mi familia; ya que siempre hemos oído en el seno de nuestra familia sobre una hacendada llamada Paula Díaz quién era parte de nuestro linaje familiar”.

· “Figúrate que fue tan así, que las casas en donde nacieron nuestros antepasados son estas dos que ves ahora unidas en una sola. Allí nació mi difunto padre Encarnación Díaz; ya que mi madre era hermana de mi difunto tío Arnaldo Huizi. Por los lados donde hoy está el sitio llamado El Hoyo del Muerto. Yo creo que ese sitio también fue parte de esas tierras ancestrales de mi familia”.

· “Ya que esa hacienda la dividieron a finales del siglo XVII en tres partes conocidas como “Jesús”, “Santa Ana” y “Curiana”. Allí hubo mucho café, cacao y caña de azúcar. Sin embargo, El Hoyo del Muerto fue vendido por Juan Bautista Pedrón Vélez al isleño Nicolás Pérez García quién era nativo de la Villa de Valverde en la Isla del Hierro en Canarias”. 

·  “Nicolás Pérez García regentó por muchos años el Bar “Popular” en Tarmas; ese mismito que fue propiedad del difunto Javier Iriarte. Aquí es donde viene la leyenda o mito de El Hoyo del Muerto; dicen los entendidos que un día Nicolás se encontró con su paisano José “Pepe” Felipe Delgado quién era natural de la Isla de Tenerife y Ramón Pérez Castellanos; este último era hijo de canarios, nacido en San Diego de Los Altos”.

· “Esos tres respetados hombres de nuestro pueblo se reunieron amigablemente en un día de farras. Porque según ellos, por los lados de El Hoyo del Muerto aparecía una luz que indicaba que allí había un gran tesoro escondido. Una noche los tres con palas y picos en las manos se fueron hacia ese sitio en donde Nicolás Pérez García había tumbado una gran arboleda y con su trabajo tesonero sembró cientos de árboles de limones persas y aguacates injertados. Además, él construyó allí dos casas de bloques; ya que en una de ellas tenía viviendo allí a un trabajador a quien mantenía todos las semanas con su trabajo tesonero”.
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El isleño Nicolás Pérez García

Bar “Popular de Tarmas

Una noche que se encontrabas ellos viendo el lugar, Nicolás le dijo estas palabras a Pepe: - ¡Pepe, está pegando mucho frío en este lugar, se oye el agua del río muy fuerte y los árboles se mecen extrañamente!

· ¿Qué será esa vaina, Pepe?

En eso el pulpero Ramón Pérez Castellanos algo sorprendido, les señaló lo siguiente: 

· “Nicolás, Pepe; vean esa luz que está allí, se ve bastante fuerte. El muerto está allí y parece que solo le quiere dejar esa vaina a uno de los tres. Caramba vale, la sombra señala es a Nicolás”.

· ¡Nicolás, ve al sitio, vale. Que allí está lo que hemos estado buscando; ve, vale!

· “Nicolás Pérez, muy sigilosamente se fue acercando a la sombra y esta se lo fue llevando a un paraje que lo alejaba de sus otros dos compañeros de infortunios; cuando de pronto el ente salido desde las mismas profundidades del más allá, le señaló el lugar a cavar”.

· “Nicolás se puso a cavar y quedando sorprendido vio una botijuela que estaba como a eso de un metro de profundidad. Tomándola en sus manos, se fue hacia donde estaban sus dos compañeros y sin decirle nada salieron estrepitosamente de ese lugar hacia el pueblo de Tarmas. Todo era un misterio; ya que Nicolás no quería hablar sobre lo que había visto en ese lúgubre lugar.

· “Sus dos compañeros pensaron que este había visto algo malo y se quedaron tranquilos. Yéndose cada quien para su casa, pero con sus pensamientos puestos sobre qué fue lo que el isleño Nicolás Pérez encontró en verdad en ese día”. 

· “Expresaba la gente conocedora de esta historia, que Nicolás abrió la botijuela y que la misma estaba llena de una gran cantidad de morocotas de oro; y que en el interior de la misma, había un documento escrito en un castellano muy antiguo, quizás de la época de la conquista”.
·  “Pero, su lectura era entendible, en donde un personaje de apellido Sánchez, decía que se le hicieran treinta misas gregorianas en la iglesia del pueblo de Tarmas; porque su alma andaba en pena y esa era la forma de sacarlo de esa situación”.

· “Aún hay quienes dicen que esas cosas sucedieron en la década de los años sesenta del siglo pasado en Tarmas; convirtiéndose Nicolás a partir de ese momento en un hombre muy prospero”.

· “Caramba Lenín. Él vivía con tú difunta abuela María Hilaria Morales en la casa llamada “Las Marías” al lado de la casa de la señora Magdalena Hidalgo Arias. También hay quienes apuntaban que Nicolás Pérez nunca le mandó a hacer las misas al difunto que aparecía en el documento; y eso parece que le trajo algunos malos presagios, que tal vez hayan infundido a lo largo de su existencia”. 

Lenín, de todas maneras pregúntale a tú papa, que él debe saber algo de esas cosas. El joven Lenín Yasser Morales Tussentt se fue a la casa de su padre León Manuel Morales, haciéndole la siguiente pregunta: - ¿Cómo es eso que el marido de mi abuela María Morales llamado Nicolás Pérez García se encontró una botijuela con morocotas de oro?
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Lenín Yasser Morales Tussentt en Tarmas, año 2.005
· ¿Y qué fue lo que pasó con él después, papá?

Su padre le contó este relato relacionado con la Leyenda de la Botijuela de Oro en El Hoyo del Muerto: 

· “Lenin Yasser, lo que te han contado sobre esa leyenda encierra una gran verdad; debo decirte, que yo siempre tuve grandes choques con ese personaje que vivió por muchos años con mi difunta madre”. 

· “Los entendidos y buscadores de oro decían que él sí encontró la tal botijuela con las morocotas de oro. Pero, él no le cumplió el mandato que el muerto le había dado para sacarlo de penas y eso lo hizo entrar en una profunda desgracia material y espiritual; ya que siempre fue un ser atormentado, siendo esa la pura verdad de las cosas”.

    José Luís Delgado

· “Nicolás Pérez García era menor que mi difunta madre en cuanto a edad se refiere. Este personaje llegó a La Guaira formando parte de un equipo de Lucha Canaria o Luchada en 1.954. Finalmente optó por quedarse en nuestro país y fue cuando conoció a mi madre María Morales o Hilaria González, quién en esos tiempos regentaba el Bar “La Línea”, cerca del Cabaret “El Campito” en Catia de La Mar”. 
· “Ellos se fueron a coexistir al pueblo de Tarmas y tuvieron algunos años viviendo alquilado en la casa de la señora afro-descendiente Quintina Ladera, natural de la Hacienda La Florida. Una vez que él consiguió esa botijuela de oro alquiló el Bar “Popular” que era propiedad del afro-descendiente Javier Iriarte, ubicado cerca de la Plaza Bolívar de Tarmas, y frente al mismo negocio de libar licor alquilaron la casa llamada Las Marías, muy cerca del domicilio de la nonagenaria señora Magdalena Hidalgo Arias”.

· “Algún tiempo después Nicolás Pérez García le compró una casa y un pequeño galpón de pollos que allí tenía un italiano amigo de él. Dicha casa era de tapiado y fue modificada por el Plan Caracas en tiempos del gobernador Diego Arria y la 1ª Administración del Presidente Carlos Andrés Pérez Rodríguez. Después se fue a la Isla de Margarita y allí vivió por varios años en donde montó una fábrica de sandalias de cueros; logrando capitalizar algo de dinero hizo una fortuna envidiable en esas tierras neoespartanas”. 
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Descendiente de afro-tarmeros antiguos
En los vestigios de una antigua hacienda de cala de azúcar

Tarmas, Grupo PROHITA, año 1.980

· “Pero como no había cumplido el mandato del muerto, Nicolás Pérez García decidió venirse nuevamente a Tarmas; montando la fábrica en una vieja casa que fue propiedad del afro-descendiente Ezequiel Mayora, padre de la señora Zaida Mayora Yépez de Colmenares.

· “La fábrica tuvo una gran importancia en el pueblo de Tarmas; ya que era el comienzo de ir aprendiendo oficios artesanales en algunas personas nativas del pueblo. En donde trabajaron muchos jóvenes, hombres y mujeres, desde la producción hasta la mercantilización de lo producido allí. Se adquirieron máquinas y la línea de producción se llevó hasta confeccionar correas para damas”.

· “Nicolás Pérez García fue un hombre muy prospero; ya que él incursionó en el mundo de conductor en las rutas troncales, adquiriendo varios jeeps para cargar pasajeros desde Catia de La Mar a Las Salinas. Inclusive llegó a comprarle un jeep nuevo a su hermano Nicanor Pérez Castañeda para que no trabajara más como obrero en las granjas de Carayaca”.
· “Hay que destacar, que Nicolás Pérez García trajo de la Isla de Margarita a varios jóvenes y adultos para que le enseñaran los oficios artesanales a los jóvenes del pueblo de Tarmas que trabajaban en su fábrica. Él fue un buen pagador sobre los productos que adquirías de las diferentes casas comerciales que lo proveían de materia prima para la confección de sus artículos, teniendo abierta líneas de créditos en entidades bancarias y en los mercados mayoristas de Coche y Quinta Crespo”.
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Playa de Las Salinas en Carayaca
· “Yo creo que él siempre fue perseguido por el alma de ese conquistador español del siglo XVI o XVII; ya que en una ocasión conduciendo su jeep se fue por un barranco de Petáquire en 1.965, fracturándose seis costillas y salvándose milagrosamente la vida. Con el correr del tiempo se le fueron los frenos en su jeep cargado de pasajeros por los lados de Arrecifes, en donde hubo varios heridos. Y finalmente, en una ocasión saliendo cargado de aguacates desde El Hoyo del Muerto con su jeep, el mismo le cayó encima, salvándose en esa ocasión gracias a la inmensa misericordia de Di_s”.


· “El dinero así como lo recibía se le esfumaba de sus manos y de esa manera fueron pasando los años, hasta que falleció mi madre y él se tiró como al abandono en su casa en 1.993. Dedicándose al consumo desmedido de caña blanca con algunos borrachitos del pueblo, estando algunos de ellos hoy difuntos. Finalmente, un día observé que la puerta de su casa tenía dos días abiertos y decidí entrar, cuando lo encontré postrado en una cama”. 

Yo recuerdo como si fuera ayer mismo que él me dijo estas palabras: - “… Leo, tengo cirrosis…”.
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Rebelión en tiempos de la colonia

· ¡No llames a nadie, yo no quiero ir al médico!
· “En eso momentos bajé a la casa y llamé a mi suegro Bruno Antonio Kienzler Tortoza y le conté lo que le pasaba a Nicolás Pérez García. Allí nos movimos y desde el pueblo de San José de Carayaca bajó su hermano Nicanor Pérez Castañeda con su jeep y lo llevó al Hospital Periférico de Pariata, en donde convaleció por algunos meses, hasta que fue desahuciado y decidieron enviarlo a su casa para que falleciera en la misma en la bajada al Dispensario en el pueblo de Tarmas”. 

En un santiamén que le visité y estando presente las hijas de su hermano Nicanor, debajo del tormento que tenía y le gritó estas obscenas palabras: - “…Ustedes son unas putas, quítense de mi lado…”. 

Y a mí me gritó lo siguiente: - “… Y tú Leo, eres un maldito, quítate de mi lado; maldito, quítate…”.

· “En vista a que me había maldecido, yo opté por retirarme del sitio y no le visité ni en el hospital, ni fui a sus exequias fúnebres, y menos a su entierro en el cementerio de Tarmas. El isleño Nicolás Pérez Garcia fue sepultado encima de la tumba de mi madre María Hilaria Morales; y quién por desgracia del destino, hace varios años atrás vino un deslave de tierra y esos dos cristianos quedaron sepultados para siempre en esa montaña de tierra Su hijo Luís Pérez Morales heredó todas sus propiedades y por arte de magia las perdió a los pocos meses del deceso de su padre. De esa forma concluyó la historia de La Maldición del Conquistador de la Botijuela de Oro en El Hoyo del Muerto”.
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Luís Pérez Morales “Pelón”

· “Hay quienes dicen que el canario Pepe Felipe Delgado, padre de Pepita Delgado Tortoza y Eloy Delgado Tortoza, 40 años después de haber arribado en el Velero “América” a nuestras playas; años después decidió regresarse definitivamente a la Isla de Tenerife, vendiendo la bodega de corredor que tenía en el pueblo de Tarmas y llevándose a uno de sus nietos llamado José Luís Delgado, hijo de su hija Pepita”.

· “Al arribar al Aeropuerto de Tenerife a mediados de los años ochenta del siglo pasado, a Pepe Delgado le dio un infarto que  inmediatamente lo llevó a la muerte; quedando su nieto al cuidado de uno de sus hijos llamado Facundo Delgado; habido en su matrimonio en esas lejanas tierras allende al Océano Atlántico”.

Las luchas por nuestras tierras las comenzó el Dopooto Juan Araguaytán en 1.690. Con el correr del tiempo y con la resistencia de nuestros afro-ascendientes en estas tierras tarmeñas se dio la participación del afro-tarmeño Lorenzo Acosta quién fue Sargento de Milicias de Mulatos de Carayaca y uno de los baluartes principales en la conspiración de Gual y España en 1.797.

Don José Antonio Sabino Gómez fue Cura Doctrinero en las iglesias de los pueblos de Carayaca y Tarmas realizó la matrícula de la feligresía de su Curato el 11 de mayo de 1.758. Dándose los siguientes datos estadísticos en dicho censo: 

	Condición como feligrés
	Personas



	De sacramento de comunión
	557

	De confesión
	112

	Niños
	200

	Total
	869


En la parte poblada había 43 casas habitadas por zambos libres, indios y morenos libre. Siendo estos los apellidos más importantes en esas comunidades: Arteaga, Lozano, Rangel, Soriano, Peña, Flores, Polanco y Blanco. 
Las haciendas más importantes entre los pueblos de Carayaca y Tarmas, según su informe fueron las siguientes: 

	Hacienda
	 Mayordomo
	          Dueño
	Personas
	Libres
	Esclavizados



	Guare
	José Gutiérrez
	
	
	
	50

	Guaricuay
	
	
	
	06
	04

	Santa Cruz
	
	
	60
	16
	

	Puerto Seco
	
	Doña Cecilia Blanco
	
	
	18

	La Soledad
	
	Congregación de Monjas
	14
	07
	

	San Antonio de Santa Cruz
	
	
	12
	
	

	En Tarmas
	
	Don Manuel Blanco
	14
	
	17

	Petáquire
	
	
	14
	
	

	Cataure
	Eugenio
	Don Bartolomé Naranjo
	18
	
	10

	Chichiriviche
	Felipe
	Doña Josefa María Paredes y Jáuregui
	52
	
	

	Cagua o Puerto Cruz (costa de la mar abajo)
	
	Doña Josefa María Paredes y Jáuregui
	30

residentes
	
	

	Carayaca Abajo
	
	Don Sebastián Tadino
	23
	
	

	Chanupan
	
	Don Sebastián Tadino
	04
	
	

	Curiana
	
	Doña María Acevedo
	50
	
	75

	Aguascalientes
	
	Doña Victoria Díaz
	25
	
	

	Yaguara
	
	Don Javier de Oviedo
	46
	07
	

	Fundación San Antonio
	
	Don José Torres
	12
	
	

	En El Tanque
	
	
	
	06
	02

	Mayupán
	
	Don Tomás Rendón (arrendatario)
	
	
	37

	La Fundación
	
	
	
	18
	


El Obispo Antonio Diez y Madroñero estableció en enero de 1.766, que todas las familias para su defensa y los demás moradores de los pueblos de la Diócesis de Caracas y Venezuela debían tener sus propios santos patronos; los cuales tenían que ser elegidos del Santoral que el Obispado les presentaba a los vecinos en esa época. 

En el dado caso de que no los seleccionaran los santos patronos por sí mismos tenían que sacarlos del interior de una bolsa que los prelados y religiosos les presentaban o en su caso les formulaban al respecto. Además, los portones de las casas debían tener las imágenes de los santos patronos, so pena de aplicación por parte del Santo Tribunal de la Inquisición.

Don Antonio José Callejón en su condición de Cura Titular de la Parroquia de Carayaca y Tarmas realizó un censo entre su feligresía en 1.768, arrojándolos siguientes resultados:

	Jefe de la Casa
	Santo Patrono Venerado
	Nº de Personas



	Casa de habitación de los Curas
	          La Madre Santísima de la Luz
	              09

	Mateo Hernández
	          San José
	08

	Carlos Marín
	          San Emigdio
	03

	Diego Lozano
	          San Vicente Ferrer
	02

	Gerónimo Peñavera
	          San Roque
	05

	Vicente Lozano
	          San Juan Evangelista
	06

	Simón Lozano
	          Nuestra Señora de Begoña
	10

	Basilio Piñate
	          Santa Rosalía
	05

	María Francisca
	          San Judas Thadeo
	06

	Juan Bautista Núñez
	          San Juan Nepomuceno
	01

	Juan Reinoso
	          San Antonio de Padua
	06

	Vidal Sandoval
	          San Basilio
	04

	Vidal Sandoval
	          Nuestra Señora de la Candelaria
	01

	Ignacio Peña
	          San Pedro
	04

	Domingo Soriano
	          San Francisco Javier
	11

	José Poleo
	          Nuestra Señora de la Concepción
	

	José Victorio Rodríguez

	          Santa Lucía
	06




La Iglesia de Tarmas fue declarada Monumento Histórico Nacional de acuerdo a la Gaceta Oficial Nº 26.320 del 20 de agosto de 1.960, observándose lo siguiente:

· “… En el año 1.770, el padre Salvador José Bello Medina levanta la iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas, la cual era de una planta rectangular y su única nave estaba cubierta a dos aguas. El presbiterio tiene una escalinata flanqueada por un par de pilastras.

Detrás se ubica la sacristía, que es muy antigua, con cubierta a un agua, la cual con los siglos fue ampliada hacia el lado izquierdo con una construcción moderna.

La iglesia tiene una torre hacia su lado izquierdo, alineada con la fachada principal, en cuyo interior se ubica el baptisterio. Los techos poseen una armadura de madera construida por el sistema de pares y nudillos.

La fachada principal de un estilo sobrio, posee un solo vano de entrada, rematado en un arco de medio punto, con una portada escuetamente moldurada y un frontón que acusa las vertientes del techo y cuya base no llega a cerrarse, interrumpida por la presencia de una ventana circular. 

Sobre este vano, en el centro del frontón se ubica un nicho socavado en el muro que aloja una pequeña imagen.  

La fachada lateral izquierda también posee un vano de acceso a la vez dintelado, cerca del cual arranca la escalera exterior que sube al campanario de la torre. El de conservación general de la iglesia es regular…”.

Lo interesante de la Iglesia de Tarmas es que en su interior se encuentra un cáliz hecho con oro sacado en La Laguneta de Petáquire en donde hoy se encuentra el dique que dio paso a la primera represa hidroeléctrica que se construyó en el país; la cual fue obra del Ing. Ricardo Zuloaga, miembro destacado de la burguesía nacional en su época: ya que la aparición de la Empresa C.A La Electricidad de Caracas en esa zona de la Parroquia Carayaca, específicamente en la construcción de la Represa Hidroeléctrica de Petáquire para producir energía hidroeléctrica, no fue con el ánimo de suministrarle dicha energía a la ciudad de Caracas. Ya que la producción de la misma no daba abasto para darle alumbramiento a una valla de nuestros días.

La presencia de expertos eléctricos en materia aurífera en la antigua laguna de Petáquire fue con el único fin de explotar el oro que allí existía o aún se encuentra en sus fondos cenagosos. 
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Cáliz de la Iglesia de Tarmas, año 1.771
En el borde de tan sagrada reliquia hay una inscripción en castellano antiguo que más o menos apunta así: - “… Cáliz donado por los pobladores de Tarmas con oro sacado de las minas de Petáquire. Año 1.771…”.
 El investigador León Manuel Morales en una ocasión se sintió intrigado por esta pregunta que le hizo la señora Alida Bello de Huizi en la Plaza Bolívar del pueblo de Tarmas en el 2.005, bajo estos términos: ¿Por qué no hay otra iglesia parecida a la de Tarmas en alguna parte del país, amigo León?

El investigador popular León Manuel Morales a sabiendas que la iglesia había sido construida por el Pbro. Salvador José Bello Medina en 1.770, comenzó a averiguar entre los materiales históricos y eclesiásticos que hoy forman parte de la historia de la Iglesia de La Divina Pastora en Caracas; observando que dicha iglesia originaria era muy parecida a la de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas; la cual se derrumbó durante el terremoto de 1.812, dando pasó a una capilla que luego fue transformada en la actual iglesia que ahora tienen en La Pastora-Caracas.
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Fachada de la Iglesia de Tarmas hacia la Calle de “Las Flores”
Ahora bien, es necesario dar a conocer que el Pbro. Salvador José Bello Medina nació en Caracas en el año 1.707. Siendo sus padres los blancos de orilla o isleños de Canarias don Juan Bello y doña Juana Medina; quienes fueron dueños y amos de haciendas en Chuspa, Chuspita, Aguanegra, Carayaca y Tarmas; como a su vez de algunas casas solariegas en las ciudades de San Pedro Apóstol de La Guaira y Santiago de León de Caracas.    
El padre Salvador José Bello Medina fue bautizado en la Catedral Metropolitana de Caracas el 7 de abril de 1.707. Quién con el correr de los años decidió consagrarse al sacerdocio y siendo ordenado como presbítero en el año 1.732. 

En su carrera sacerdotal fue Teniente de Cura en la Catedral de Caracas, Capellán Mayor de las Carmelitas, Capellán del Convento de Las Madres Concepciones en Caracas, Examinador Sinodal, Misionero General del Obispado, Predicador de Ejercicios Espirituales, fundador y primer Capellán de la Iglesia de La Divina Pastora de Caracas y miembro de la Oratoria de la Congregación de San Felipe Neri en 1.771.
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Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas y la Calle Real
El padre Salvador José Bello Medina falleció en Caracas a la edad de 73 años y a eso de las 4 de la mañana del 16 de septiembre de 1.780. Habiendo sido tumulado o sepultado en el Presbiterio de la Iglesia de La Divina Pastora de Caracas el 17 del mismo mes y año.
Su deceso se produjo debido a unas quemaduras que sufrió; al encendérsele la estola cuando oficiaba el momento de oración el 8 de septiembre de 1.780. Ya que se encontraba muy cerca del lugar en donde estaban unas velas encendidas. El 10 de septiembre recibió los Santos Viáticos de parte del padre Juan Antonio Cróquer y por parte del personal médico el 15 de septiembre se le informó a su mentor y protector el Obispo Mariano Martí y Estadella.

El 16 de septiembre se ordenó se doblaran las campanas de las iglesias caraqueñas en honor de tan venerado prelado, quién había partido a las excelsas moradas. Su cadáver fue amortajado con los ornamentos sacramentales y más luego fue llevado a la sacristía de la iglesia que había construido para rendirle culto mariano a La Virgen de La Divina Pastora.

El cadáver del padre Bello en el trayecto fue llevado a la plaza y se le hicieron cuatro pozas para hacer los respectivos responsos. En el interior de la iglesia se le cantó el oficio de difuntos, tumulándose luego en una bóveda subterránea de un solo nicho. Su bonete se lo tomó el Obispo Mariano Martí, como señal de recuerdo a quién le sirvió con tanta fidelidad durante su vida sacerdotal; dejando en esos tiempos todos sus bienes a la iglesia.
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Fachada principal de la iglesia de Tarmas
Los funerales o solicios fúnebres se hicieron con presencia del alto clero de la época, dedicándosele el viernes 22 de septiembre a La Virgen de Candelaria, patrona de sus antepasados en las Islas Canarias y del pueblo de Tarmas; en  donde a petición de su padre pudo construirle tan conservado templo mariano en el tiempo y en el espacio.

En dichos actos fúnebres participaron los siguientes sacerdotes: Don Fernando Jeréz y Aristigüieta (Vice-Rector del Seminario Tridentino de Santa Rosa de Lima en Caracas), Miguel de Urosa, Juan Rodríguez (Doctoral de la Catedral de Caracas), José Antonio García Mohedano (2º Obispo de Guayana), Juan Félix Jeréz y Aristigüieta (primo hermano del Libertador Simón Bolívar), Juan de Echeverría (Examinador Sinodal), Juan Antonio Cróquer, Gabriel José Lindo (Vicario General del Obispado).
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Ruinas de la antigua Hacienda “Guare” en Tarmas, antigua propiedad del padre Salvador José Bello Medina, grupo PROHITA, Tarmas, año 1.980

El padre Pedro González Casanova, rector del Seminario Tridentino de Santa Rosa de Lima y su sucesor en la Iglesia Parroquial de La Divina Pastora de Caracas fueron los encargados de iniciar el proceso de Vitas Moribus y Fama Sanctitatis para promover como Santo en los Altares al padre Salvador José Bello Medina en el año 1.816. Debido a la guerra de la independencia que sostuvimos en contra del yugo colonial español, dicho proceso quedó suspendido ante la Santa Sede.

Sobre los orígenes de la Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas hay crónicas y relatos populares que nos indican que fue construida por el mismísimo, DIABLO. Debemos acotar, que los primeros habitantes y pobladores de nuestro milenario pueblo fueron los ascendientes de los antiguos Taramaquas o Taramas, conocidos también como los Tarmas. 

La aparición de La Virgen de Candelaria en el sitio de Anarigua o Anare en tiempos del Jefe Francisco Tarma, conllevó a que el Capitán Juan Bello le solicitase el respectivo permiso al Obispo Fray Francisco del Rincón en el año 1.713, para convertir en iglesia una edificación: - “… de diez y seis varas de largo y seis y media de ancho…”.
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Trapiche de la antigua Hacienda “Curiana”

Grupo PROHITA, Tarmas, año 1.980

Para que sustituyera a la vieja iglesia que se encontraba derrumbada a raíz del terremoto de San Bernabé. La nueva construcción del Templo estaría a la entera disposición y a cargo del Capitán Juan Bello, por ser devoto de La Virgen de La Candelaria, su Santa Patrona. 

Además, de ser dueño de dos posesiones entre Tarmas y Carayaca. La más importante estaba en el valle de Guare en donde tenían trapiche de caña de azúcar y una hacienda. Ahora bien, el padre Salvador José Bello Medina regentó la Hacienda “Guare” por muchos años y que en un principio fue propiedad de su padre el Capitán Juan Bello.

Al fallecer el Pbro. Salvador José Bello Medina, la Hacienda “Guare” pasó como Obra Pía a la Iglesia de La Divina Pastora de Caracas. Para esa entonces en la hacienda tenían un Oratorio Público y 52 esclavizados africanos de origen Mandinga; ya que por el color de los esclavizados y su genuino origen las familias aborígenes tarmeñas de esos tiempos los relacionaron con el Diablo.

         Ruinas de la vieja Hacienda “Curiana”
          Grupo PROHITA, Tarmas, año 1.980

Los esclavizados mandingos fueron trasladados desde esa hacienda hacia las orillas del Rio Guariquimare o Guaricuay; de dónde sacaron las lajas y piedras que sirvieron de base y fundamento para levantar la nueva Iglesia de Nuestra Señora de Candelaria en 1.770. Desde esos viejos tiempos coloniales nos viene el cuento o historia de que dicho templo católico fue construido por el Diablo, sus diablitos y acólitos.

Sobre la Hacienda “Guare” pudimos conocer algunos relatos de su historia como centro de explotación agrícola en las postrimerías y a mediados del siglo XX, narradas al investigador León Manuel Morales por el poeta Ángel Puppo Puppo “El Chivo”, quién en forma de crónicas nos dio a conocer los siguiente relatos sobre la vida productiva en la antigua Hacienda “Guare”:

· “Hay quienes decían que hace muchísimos años atrás, quizás antes de la 1ª Guerra Mundial existió una entidad bancaria llamada el Banco Holandés Unido, en donde hubo problemas con algunas fincas, haciendas y fundos en estas tierras de Carayaca”. 

· “Las referencias indicaban que hubo un abogado que actuó como apoderado de los dueños de esas tierras con la intención de querer quedarse con todas esas cosas. Además, él trataba de cogerse todo lo que le gustaba, decidiendo al fin hacer un viaje a su país y allí murió repentinamente; y aquí muchos de los que estaban embargados le quedaron sus cosas. Por ejemplo, a mi familia le quedó Loma Larga”. 

· “La familia Puppo llegó a estas tierras provenientes de Italia aproximadamente en 1.890. Ya que la mayoría de nuestros familiares murieron en las guerras que por allá se dieron en esos lejanos tiempos. Los primeros que llegaron a Carayaca fueron dos hermanos y una hermana, sus nombres fueron: Angelo Puppo, Pepe Puppo y Ángela Puppo”.
· “Mis antepasados vinieron a Venezuela con las familias Cruzco, Bianculli, Zancudo, Cauterucce, Puppo, Sasso, Pellín, Bertorelli y Baritto. Esos venían pelearon en la guerra de Crimea y en las guerras franco-prusianas contra Italia”.

· “Ellos llegaron al puerto de La Guaira en el velero italiano llamado “Il Veloce” el 14 de febrero de 1.877. Todos fueron originarios del pueblo de Feltre en la Región de Benetto, Provincia de Belluno en Italia y entre todos conformaron como 64 familias italianas, y de allí fueron llevados a trabajar la tierra en el pueblo de Araira en la boca del Río Chuspita-Edo. Miranda. Luego uno de ellos llamado Angelo Puppo se vino con una campesina canaria de la familia Fumero que habían llegado desde las Islas Canarias un año antes y luego se establecieron en las tierras de Carayaca y Tarmas”.

· “Mi abuelo Angelo Puppo era hijo de mi bisabuelo Giuseppe Puppo y no tenían que ver con los Puppo que eran dentistas un poco más allá dela Escuela “Miguel Suniaga” en la Av. Soublette en Pariata; ya que ellos eran de origen colombiano”.
· “Ellos fueron los dueños de las haciendas El Añil y Valle Hondo, cuyas tierras se desprendían desde la entrada de Arrecifes hasta Tarmas. Yo y mis hermanas Celina, Amelia y Josefina nacimos en la Hacienda Guare; ya que mis otros hermanos nacieron en El Casupal”. 
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Tacha de la Hacienda “Curiana Grupo PROHITA, año 1.980

· “Yo vine al mundo en Guare en 1.937. Allá en la hacienda había una casa colonial que tenía en su interior 36 piezas y se cree que eso era un convento de monjas, y que pertenecía a la época de los españoles en la colonia. Desde niños nos contaban que en ese cuarto de las  monjas espantaban y a raíz de esos relatos fue que hace muchos años atrás unos carajos de apellido Mayora tumbaron todo y cavaron 14 metros por debajo de la tierra, y qué buscando oro”.
· “Ahora bien, yo te voy a hablar sobre la Hacienda Guare que yo conocí desde muy niño hasta mi edad adulta. Mi padre Agustín Puppo Fumero la recibió a través de un banco por el precio de 38.000 bolívares en 1.936”. 

· “Y para esa entonces él había pagado la cantidad de 18.000 bolívares. Después se la vendió a Iván Alvins Rolando entre los años 1.945 y 1.946”. 

· “Ya que papá sufría de una infección de asma y eso lo llevo a morir en una cama. Los giros con el banco los tenía vencido y no los podía pagar, y fue cuando se apareció por estas tierras Iván Alvins Rolando quién trabajaba en Caracas como jefe en la construcción de las carreteras en el Ministerio de Obras Públicas (MOP) y fue de esa manera como se puso en la Hacienda Guare”. 

· “Lo curioso de todas esas cosas del pasado, fue que después que papá hizo el negocio con Iván Alvins Rolando, él quedó como administrador de la hacienda, ya que de dueño pasó a ser un trabajador en la misma. Allá en Guare había 60 familias medianeras, donde teníamos en edad escolar entre 25 niños y niñas. La escuela se llamaba Escuela Municipal Nº 21 y las maestras que tuvimos fueron las educadoras o preceptoras públicas Nina López, Ana López y Margarita Lugo”.

· “En la Hacienda “Guare” producíamos aguardiente y papelón, y a su vez sembrábamos caña de azúcar para moler en el trapiche y pasto para la vaquera de la Hacienda “Tarma Abajo”. La mayoría de la gente que trabajaban allí, provenían desde las haciendas Chichiriviche y Uricao. 

· “Allá trabajaron las siguientes personas: Eduardo Ulloa (afro-descendiente), Celestino Bello (afro-descendiente), Lorenzo Echenique (afro-descendiente proveniente de El Güire), Julián Piñango (era de raza blanca), José Castillo (afro-descendiente), Miguel Bello era de raza blanca y fue el barbero en la hacienda; ya que él cobraba un real por cada persona que afeitaba), Dionisio Bello era quién sacaba la espuma en el trapiche”.
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Ángel Puppo Puppo y Vladimir Martínez “Manaure”

· “Yo trabajé allí lavando la horma y después metiéndole leña para la candela a la tacha. Allí yo ganaba 1, 25 bolívares por día, al tratar de sacar cien papelones diariamente. Las demás personas ganaban 2, 50 bolívares diarios”. 

· “El caporal era el blanco Cruz Lozano, quién ganaba 5 bolívares diarios; después él se fue a trabajar en la concrétera y fábrica de bloques que había en Catia de La Mar, la cual conocíamos bajo el nombre de Long Joint”.
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· “El trapiche de moler caña de azúcar en la Hacienda Guare era de maza y se movía con agua, más luego lo pusieron en movimiento a través de un tractor, de donde hacían el papelón; ya que la canoa la batían con un motor de Jeep Willy. En la hacienda teníamos dos inmensas represas de agua, dicho vital líquido venía desde los linderos de El Casupal. 

· “Cuando la molienda era buena se producían 2.000 papelones y cuando era mala se sacaban entre 700 y 800 papelones. Los papelones blanco blanquitos lo vendía a un real y cuando salían negros los remataban en las panaderías. Las cargas de papelones eran llevadas en arreos de burros por Guillermo Capote a los pueblos de Tarmas y Carayaca”.

· “En las moliendas había que tener mucho cuidado cuando se pasaba el caudal de agua por la rueda de moler caña; ya que a veces adquiría una gran velocidad y en algunas ocasiones llegó a chupar a algunas personas que allí trabajaban en las moliendas de caña. Eso se producía debido al exceso del agua que se usaba. Allí hubo tres muertos a causa de lo que antes he dicho, uno de ellos fue Silvino”.

· “La muerte de Silvino quedó expresada entre los sitios de Guare y Guaricuay con un charo que se conoce en esos parajes como La Cruz de Silvino. Yo creo que él fue sepultado en el cementerio del pueblo de Tarmas y el último de los obreros que hubo en esa época en la Hacienda Guare fue un español llamado Fermín. Él fue un buen trabajador, ya que allí sembró mucho pasto; en donde había una variedad llamada Guatemala”.

· La molienda en el trapiche de Guare se hacía de la siguiente forma:

· 1º.- Los medianeros eran quienes cortaban la caña de azúcar en la hacienda. Luego la arrimaban al trapiche.

· 2º.- El bagacero fue Cipriano Torrealba, quién tenía la responsabilidad de meter la caña en la molienda. Él murió hace tiempo por los lados de Tirima; ya que el bagazo no se procesaba, sino que se agarraba para abono y en otras ocasiones se usaba en la tacha cuando al papelón no se le metía leña, sino parte del bagazo para terminar de templarlo.

· 3º.- El guarapo corría hacia el depósito lleno y más luego pasaba al primer fondo, y de allí iba hacia el segundo fondo, en donde le sacaban la cachaza o espuma. Allí iba gente de todas partes a buscar espuma para endulzar el café en sus casas y ranchos, y en muchísimos casos se usaba para comer. Yo no quisiera que esos tiempos nunca más volvieran en estos campos y menos en nuestra parroquia; ya que había algunos explotadores que explotaban a casi toda la gente en todas esas haciendas.

· 4º.- Después caía en el tercer fondo, pasando por la tacha iba a la canoa que era en donde lo batían y lo metían en la horma para que saliera hecho papelón. Cuando la canoa era buena se usaba blanco cinc para ver si blanqueaba el papelón. El secreto está cuando la caña se corta a pico, si sale blanco, es casi seguro, que pase allá, negro; ya que esas son cosas de la naturaleza.

· Los caminos que usábamos para ir a Guare en esos tiempos, fueron los siguientes:

· “Salíamos desde el pueblo de Tarmas, pasando por El Dispensario, luego caíamos en los terrenos de la familia Baritto, caminando hacia abajo hasta encontrarnos con la casa de la Hacienda “Tarma Abajo”, en donde había un ramal que iba hacia la Hacienda “Curiana”. 

· “Más luego continuábamos bajando y bajando hasta llegar a los predios de la antigua Hacienda “Guaricuay”, después se seguía hacia la Hacienda “Guare”, en donde había un ramal que llegaba a “El Casupal” y desde ese mismo ramal se desprendía otro que pasaba a El Guáramo, El Coco y finalmente llegaba a los terrenos de la Hacienda “El Güire”, habiendo un ramal que llegaba a “Los Cedros”, “La Media Legua” y “La Trampa del Tigre”, y desde allí había una cresta que nos hacía salir en donde se encuentra la empresa avícola “AVIFERTILES PETÁQUIRE” en Petáquire. Justamente, en donde vivía la familia Monterrey Corro”.

· “Desde “El Güire” había un ramal que seguía hacia “Cuparal” y de allí a Uricao. De “El Güire” se llegaba a “Santa Rosa”. La familia Chapellín Díaz perdió la hacienda “El Güire” casi en esos tiempos; ya que allá hubo un encargado de la hacienda llamado Abraham”.

· “Yo recuerdo que el Comisario de “Guare” en los tiempos de los gobiernos de los generales Isaías Medina Angarita y Marcos Pérez Jiménez fue el afro-descendiente Juan Lucindo Guzmán, quién era un hombre de respeto; ya que tenía más de dos metros de altura.

· “Los linderos de la Hacienda “Guare” eran los siguientes: Norte: Uricao; Sur: El Casupal; Oeste: El Topo de El Güire; y Este: La Hacienda “Tarma Abajo”. Además habían dos quebradas conocidas como Santiaguito y Guaricuay; habiendo un rio que venía de El Güire y caía en el Río Uricao”.

· “La patrona de la Hacienda “Guare” era Santa Catalina, a quién le hacíamos sus misas en su día. Las peregrinaciones que hacíamos desde Guare y todas esas zonas rurales y agrarias las culminábamos en el pueblo de Carayaca. La imagen de Santa Catalina la conserva Manuel Rodríguez, ya que su papá y su tío Jesús Rodríguez sembraron caña en Guare. Lo que sí sé yo, es que el apellido Bello en Carayaca se originó fue en la Hacienda “Guare”; ya que los viejos de antes contaban que en tiempos del sacerdote Juan Ramón Ulloa en 1.744, había en esta hacienda 31 esclavos adultos y 4 eran libres, y 11 niños; para un total de 46 personas”.

· “Con el correr de los años, el padre José Antonio Sabino y Gómez fue Cura Doctrinero en los pueblos de Carayaca y Tarmas, y en Guare sus dueños tenían 50 esclavos; y siempre recuerdo que el mayordomo se llamaba José Gutiérrez. Y podemos observar que la Hacienda “Guare” fue propiedad del sacerdote don Salvador José Bello Medina en 1.768, en la que habían dos esclavos que fueron de don Felipe Bello y dos personas que eran libres”. 

· “Yo creo que es desde ese momento en que se comienzan a realizar los trabajos para la construcción de la actual Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas, y para ello tuvo que aumentar sus esclavos. Yo tengo que decir, que esa gente tenía que ver también con la Hacienda “Guasca”; ya que una mujer de apellido Bello era casada con un Díaz, quienes en esos tiempos fueron los dueños de la misma”.

El Chivo de Carayaca Ángel Puppo Puppo, para dejar recuerdo de su infancia en esos predios de la Hacienda “Guare”, nos dejó el siguiente poema:

“EL CHIVO”

Soy un humilde campesino

De por aquí de esta región

Que se crió en la Hacienda Guare 

Con guarapo y papelón

Cuando el trapiche arrancaba

Me temblaba el corazón

Pero después me di cuenta

Que era de pura emoción

Aquello tiempos felices

Que más nunca volverán

Cuando un papelón de kilo y medio

Tan solo costaba un real

¡Métele leña a la tacha!

Gritaba con emoción

Que ya hay maripositas

Y pronto habrá papelón.

En esos días, el investigador Leiditz Ilich Morales Kienzler fue a casa de la señora Isnarda Yépez Pedrón en Carayaca, haciéndole la siguiente pregunta: 

Señora Isnarda, mi padre León Manuel Morales pertenece a la familia Sánchez Aranguren y ellos vivieron muy cerca de ustedes en la bajada de El Pardillo. Yo quisiera que usted me hablara un poco de su familia y más sobre la Hacienda “Guare” en esos tiempos de su juventud.
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Isnarda Yépez Pedrón
¿Qué nos puedes contar al respecto, señora Isnarda?

· “Si es cierto, esa familia a la que tú perteneces vivió muy cerca de nosotros. Yo recuerdo a tus bisabuelos muy bien, como si fuera ayer mismo.  La señora María Catalina Aranguren Bravo tenía un carácter muy fuerte y el señor Pancho “El Narizón” era un hombre muy dado y querido por todo el mundo”. 
· “Ellos tenían una pulpería y te cuento estas cosas porque tú vives con una nieta de mi hermana María Yépez Pedrón en Tarmas, indicando que tu descendencia también es parte de mi familia. Fíjate, lo que son las cosas de la vida, mijo”. 

· “Mi madre se llamaba Josefa Eugenia Pedrón Díaz y era una mujer muy bonita, alta y delgada, pertenecía a los Díaz de Tarmas y usaba muchas faldas faraladas. Mi padre se llamaba Simón Yépez y era un hombre perfilado”.

· “En relación a la Hacienda Guare, te manifiesto que nosotros siempre solíamos ir a esa hacienda cuando la administraba el señor Agustín Puppo Fumero, el padre de Agustín y Ángel. Esa gente vivió allí por muchísimos años y trabajaban en las moliendas de caña que tenían allí”. 

· “Yo recuerdo que nosotros íbamos allí y mi mamá nos daba un paquetico de anís y queso para que se lo lleváramos al señor Agustín. En esa hacienda estábamos varios días y veíamos como se hacía la molienda y a la gente trabajando”.

· “El día que no veníamos de regreso a Carayaca, el señor Agustín sacaba dulce de Alfondoque y nos daba de comer. Esa era una curiosidad, ya que ese dulce hoy en día no se prepara; lo hacían con la melaza del papelón y le colocaban queso rallado y anís.  Nosotros comimos mucho de ese dulce, era algo muy sabroso”.

· “Lo curioso era que mamá nos daba el queso y el anís para ese señor y al regreso él nos los retribuía en Alfondoque. Yo recuerdo que había una losa larga con huecos en forma de molde para hacer el papelón, de allí surtían a muchos negocios en Carayaca o tras zonas. Además había una guayaba roja que ahora no se ve por ahí, que era muy sabrosa”

· “El regreso a casa lo hacíamos por los caminos antiguos, salíamos de Guare y buscábamos la Cruz de Guardia que es el lindero que divide las tierras de la Hacienda “Tarma Abajo” con los de los Kienzler, y de allí buscábamos el Camino Real que da al pueblo de Tarmas. Subíamos al Vigía y de allí a Tirima. Más luego descansábamos en el conuco que tenía el anciano tarmeño Trinidad Mayora, y de allí continuábamos el camino hasta llegar a la casa de la Hacienda “El Añil”, que era en donde vivíamos nosotros”.

El facilitador León Manuel Morales le recordó que en una ocasión su difunto padre el educador Santiago Francisco Sánchez Jiménez, le reveló estas palabras: 

· “León, aunque reconozco que mi madre y mi padre se casaron en un día cualquiera del mes de diciembre del año de mi nacimiento en 1.927. Yo supe que lo hicieron en la casa de la familia Bianculli que eran italianos. Te diré que nunca se me olvidó las caras de la señora Teresina Bianculli y del señor Gregorio Grillo”.

· “Los Grillo fueron los dueños de la Hacienda “Bucaral” en la época en que una caja de café valía dos bolívares y en la que un caporal nada ganaba, y el chorro de agua corría por allá abajo. La casa de la familia Grillo – Bianculli era en donde hoy está el Supermercado 70; ya que esa gente era muy mala y parecían unos perfectos miserables”. 

· “Ellos tenían un negocio y no se compadecían con nadie, ya que colgaban pares de alpargatas de diferentes precios, desde 1,25 bolívares hasta las más caras, y si a un niño que venía del campo le faltaba un centavo, no le vendían el par de alpargatas”. 

· “Dejemos a esas extrañas familias en la vida de nuestro pueblo y continuemos con nuestras historias y vivencias. Hay que sacar a relucir que el Cónsul inglés Robert Syers con Santiago Moreno y Eduardo Stopford denuncian las minas de Petáquire en 1.839. Siendo explotadas hasta 1.888”.

Esa zona aurífera fue conocida en los tiempos de la conquista como las “Minas de Guaicaipuro”. Las cuales fueron tierras que pertenecieron a los antepasados del difunto Balbino Yánez, padre de la señora Rosa Yánez Rivero. Robert Syers era de origen inglés y fue el Cónsul de Dinamarca, además fue el dueño de la Hacienda “Curiana” en Tarmas. Estando casado con la guaireña doña Carlota Piar, hija del General en Jefe Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez, El Libertador de Guayana.
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Leiditz Ilich Morales Kienzler

Ahora bien, esas minas fueron explotadas por los antiguos indios Petáquires, quienes pertenecieron a la Nación de los Tarmas. De los conquistadores españoles, el primero que comenzó a explotarlas fue el Capitán Juan Rodríguez Suárez a pesar de que anteriormente había sido conocida por el Capitán Francisco Fajardo en su búsqueda incesante por darle muerte al jefe de jefes Guaicaipuro.   
La señora Rosa Yánez Rivero manifestó que su abuela Cirila Gil Ibáñez de Rivero les contó que el primer Rivero que vino a las tierras de los antiguos Taramaynas o Tarmas fue el Capitán Juan de Riberos en 1.568. Luego acompañó al Capitán Garcí González de Silva en la conquista de las tierras que resguardaba el Principal Paramaconi en el valle de Caracallaca o Carayaca.

He aquí sus palabras:
· “Inclusive ese antepasado mío llegó a derrotar a tan afamado jefe indígena carayaquero quién pertenecía a los Tarmas o Taramas, convirtiéndose en cuñado; ya que  el Dopooto Paramaconi se casó con una hermana de ese conquistador español. Ella nos relató que cerca de los poblados de Macarao y Antímano en las lomas del Dopooto Terepaima hubo minas de oro que pertenecieron al Dopootorü Guaicaipuro y que las mismas se encumbraban con las que poseía por los lados de Carrizal y en Los Teques”.

El Dopooto Terepaima perteneció a la familia de los Taramaquas o Tarmas; ya que esas serranías llevaban el nombre de tan afamado guerrero, debido a que era el sitio más equidistante para acercar los diferentes valles que se encontraban entre las costas norte de nuestro Mar Caribe, ahora llamadas costas de los estados Aragua y Vargas, extendiéndose hacia los lados del Edo. Carabobo.
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Guaicaipuro y Losada
Las Lomas de Terepaima nos llevaban hacia los valles de Aragua, encontrándonos con el llamado Valle del Miedo. Por otro lado había caminos y atajos que iban hacia el valle de Maracapana en la tierra tarmeña de Los Caracas y en el señorío del Dopootorü Catia. En esas comarcas había pasos que llevaban a los naturales de estas tierras hacia los lados del Tuy. Con esto queremos decir que esas tierras tenían un orden estratégico para una guerra de guerrillas o guerra popular prolongada.

Nuevamente nos refirió lo siguiente:

· “El Capitán Juan de Riberos fue quien descubrió las Minas de Guaicaipuro en Los Teques y en Petáquire, tierras que fueron conocidas bajo el nombre de “Nuestra Señora” y que desde esos tiempos pertenecieron a mi familia. A tan egregio antepasado mío le dieron como bequita la encomienda de indios Tarmas en Antímano”. 

La señora Rosa Yánez Rivero en nuestro tiempo aún no se explica cómo es que estando su familia desde los tiempos de la conquista en estas tierras y que tal vez sean descendientes de los indios Petáquires de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas y de la Civilización KATUGUA, no estén ahora ocupando esas vastas extensiones de tierras en la zona fría de la Parroquia Carayaca.

No habiendo dudas que sus antepasados participaron en la defensa de estas tierras en las luchas campesinas y en la Guerra Federal, y que hoy no tengan ni un pedazo de tierra para trabajarla, hacer una casa y de esa manera poder mantener dignamente a sus familiares, de hecho es una gran ignominia. El Capitán Juan de Riberos estuvo casado con doña María Maldonado de Luyando.  

Al fallecer le dejó los indios de su encomienda como herencia a su esposa, quién se casó en segunda nupcias con el contador Simón de Bolívar “El Viejo”, ancestro del Libertador Simón Bolívar. Este último señor de origen vasco fue un tracalero de oficio; ya que en los tiempos de la conquista lo llamaban “encubridor de fraudes”. 
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Rosa Yánez Rivero
A pesar de que le temblaban las manos y tenía un aspecto demencial; y los viejos de antes decían que hubo una encomienda de indios Quiriquires en los valles del Tuy, los cuales fueron trasladados a nuestras tierras en Petáquire. Por eso es que todos los que hemos nacidos en las tierras frías de Carayaca, somos mestizos de raza; ya que si bien es cierto, es necesario ver nuestra fisonomía y fenotipo en donde está bien marcado el cruce ancestral entre aborígenes y españoles. 





Quiero expresar tajantemente que la Misión Cultura debe trabajar con más ahínco por dar a conocer nuestros orígenes verdaderos y las situaciones en las cuales nos encontramos en los actuales momentos. Porque pareciera según las investigaciones de sus facilitadores y activadores que los indios Petáquires no existieron o será que nunca estuvieron por estas tierras frías de Carayaca. 

En la vida real esos naturales pobladores fueron los verdaderos dueños de todas esas tierras que por siempre fueron nuestras y que ahora están en manos de latifundistas, terratenientes, advenedizos de la política y de los mundos económico, religioso, cultural, policial y hasta militar.
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Laguneta o Dique de Petáquire

El Capitán Juan de Riberos perteneció al grupo de los 37 primeros vecinos que cristianizaron a las tierras y a los pobladores originarios que conformaban el antiguo Hato de San Francisco creado por el Capitán Francisco Fajardo en los señoríos y dominios de la nación de los Caracas, y que cristianamente pasó a llamarse Santiago de León de Caracas. Entre esos vecinos relacionados con estas tierras carayaqueras estuvieron los siguientes conquistadores españoles: - “… Pedro Alonso de Galeas, Cristóbal Cobos (encomendero de Tarmas), Garcí González de Silva (cuñado del jefe Paramaconi), Lope de Benavides y Antonio de Acosta…”.
La señora Rosa Yánez Rivero, nos expresó al respecto lo siguiente: 
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Obispo Mariano Martí y Estadella
Quién más se acerca a nuestros propios orígenes en la familia Rivero desde los tiempos de la conquista es el escritor, doctor y psiquiatra Francisco Herrera Luque, quien en su libro “Los Viajeros de Indias” escribió sobre mis antepasados estas letras: 
· “… Los Rivero son una raza de aventureros, de gente absurda… Donde quiera que haya una empresa arriesgada, encontramos a un Rivero. Misioneros o revolucionarios idealistas, agitadores de masas…”

Escribiéndose en aquellos tiempos de la conquista sobre esa familia la siguiente cuarteta:

“Mala gente que camina

Y va apestando la tierra.

Nunca si llegan a un sitio

Preguntan a dónde llegan”.
¿Qué sería lo que realmente pasó a través del tiempo con las familias Rivero, Gil, Ibáñez y Oropeza en Petáquire y sus zonas aledañas?


La señora Rosa Yánez Rivero nos ha narrado parte de la historia de su antigua familia contada por su abuela Cirila Gil Ibáñez quien falleció en el pueblo de Carayaca a una edad muy longeva. 

He aquí parte de sus relatos:

· “Lo que yo sé, es que don Pedro de Guía Ibáñez fue el primer Ibáñez que vino a Venezuela en esos tiempos de la conquista y colonización de estas tierras. Él fue Teniente General de la Provincia de Venezuela y le tocó combatir a los reductos de los Taramaquas o Tarmas, que en esos tiempos estuvieron en armas en el valle de Caraballeda en el año 1.622”.

· “Ese antepasado mío en nombre del Rey de España y del Gobernador de la Provincia sometió al jefe indígena tarmeño Curacina el 2 de agosto de 1.622, quién hablaba la lengua castellana y fue vasallo de la encomienda que se creaba en ese valle”. 

· “Sin embargo, mi mamá Cirila, nos decía que por allá, cuando por aquí pasó el Obispo Mariano Martí antes de 1.772, ya andaba por estas tierras una de sus bisabuelas, quién se llamaba Isabel Ibáñez y era natural de España. Ella vivió en la casa del español Juan Bautista Núñez”. 
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Casa rural donde vivió Cayetana Barrios de Gil

En Petáquire, en tierras que tuvieron en manos de la familia Hügle

· “Según parece ella era familia de los españoles Simón Aguirre, José Poleo y Bernardo Poleo; ya que todos ellos vivían en la calle de la “Santísima Trinidad” en Carayaca. En la calle “La Encarnación de los Hijos de Dios” vivieron los españoles Diego Poleo y Francisco Rivero quien vivía con Juana Francisca Medina, todos antepasados de ella”. 

· “En esta misma calle vivió mi antepasado don Miguel Gil, quien vivió allí con su mujer Irene Petrona. Ellos tenían una hija llamada María Lorena Gil y su hermano Francisco Gil hacía vida marital con Soledad, con quién tenía tenían 5 hijos. Ambos eran españoles y fueron grandes colaboradores en la creación de la parroquia de Carayaca el 10 de agosto de 1.785”.

· “Hacia el Topito de Carayaca vivió Eusebio Gil en 1.772, quién no tenía familia. Igualmente en Petáquire vivió el español y labrador Diego Rivero quién en sus tierras tenía un esclavizado de origen africano en funciones de labranza de la tierra”. 

· “Yo creo que él fue el primero de mis antepasados que se estableció en la zona fría de Carayaca y en idéntica situación se encontraba la viuda doña Rosalía Ibáñez, quien vivió en esas gélidas tierras con sus 8 hijos. Los Ibáñez fueron los dueños Bajo Seco en Petáquire”.

· “Con el correr de los años mi antepasada doña Cayetana Barrios se casó con José Antonio Oropeza en la Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas en 1.808. Ellos fueron labradores y criaron ganado en el valle de Petáquire. Con el correr del tiempo quedó viuda, contrayendo segundas nupcias con Domingo Gil, naciendo de esa unión Martín Gil y Francisca Gil”.

· “Francisca “Pancha” Gil, siempre fue llamada cariñosamente dentro de nuestra familia como Pancha Gil; generándose un problema de carácter legal en cuanto a tenencia de tierras se refiere; ya que siendo conocida como Pancha Gil en los diferentes tribunales y juzgados no reconocen que a quienes llaman Francisca eran conocidos y llamados en nuestras comunidades como Pancha”.

· “Mi abuela Cirila Gil Ibáñez era hija de Cirilo Gil y Josefina Ibáñez. Aparte de mi abuela Cirila, ellos tuvieron los siguientes hijos e hijas: José, Martina, Paulina y Epifanía Gil Ibáñez. Mi abuela Cirila tuvo un hermano por parte de padre llamado Segundo Oropeza”.

· “Mi abuela Cirila Gil Ibáñez se casó con mi abuelo Ramón Rivero quién era hijo de Eustaquio Rivero. Mi madre Josefina Rivero Gil siempre ha dicho que sus antepasados fueron españoles o nativos de las Islas Canarias. También nos ha contado que ellos eran ricos, pero que perdieron todo lo que tenían allí en Petáquire. Mi abuela Cirila Gil Ibáñez fue nieta de Cayetana Barrios de Gil”.

· “Cayetana Barrios de Gil falleció en donde hoy se encuentran las ruinas que están cerca del rancho en donde vive actualmente el señor Ángel Herrera Guevara. Yo sé por narración oral de mi difunta abuela que ella tuvo un tío llamado Martín Gil, quien murió en un asilo de ancianos en San Martín en Caracas en 1.905. De él sé pocas cosas y a duras penas; debido a que era muy difícil años atrás sacarles informaciones a los abuelos y a los padres de uno; ya que no permitían que los niños estuvieran cerca cuando ellos estaban conversando con personas mayores”.

· “También sé que el primer Oropeza que vino a estas tierras fue don Nicolás Pérez Villacreces de Oropeza. Él provenía de la Villa de Oropesa en España. No nos explicamos cómo fue que se adoptó el nombre de su lugar de origen como apellido. Lo que sé es que ese español vino como hacendado al Puerto de Cagua o Puerto Cruz en 1.787”.
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Ruinas de la casa en donde vivió y murió en Petáquire la heroína Cayetana Barrios de Gil en el siglo XIX

· “Tampoco he podido entender cómo fue que perdimos nuestras tierras en Petáquire y sus zonas aledañas; ya que con el correr del tiempo se aparecieron los Fonseca y fueron adquiriendo de manera extraña la gran mayoría de esas tierras y posesiones. Después se apareció el señor Ángel Herrera Guevara, quién bajo extrañas circunstancias provino de Caracas y comenzó a pelear con esa familia de origen colombiano, ya que su abuelo estuvo muy vinculado a Canuto Suárez Capote”. 

· ¿Por qué el agricultor Canuto Suárez Capote representaba a la Sucesión Capote?

· ¿Quién era realmente Juan Bautista Fonseca?

· ¿Por qué los descendientes de Antolino Capote y María Capote negocian tierras con un título supletorio que no es traslativo de propiedad de tierras?

· “Inclusive, el viejo Fonseca era de nacionalidad colombiana y lo mataron de un palazo que le dieron en la cabeza por los lados de La Macanilla en 1.935. Yo creo y así lo confirmo que los grandes errores que cometieron mis antepasados fue el darle poder a una serie de personas que se decían defensores de los labradores y campesinos en Petáquire y todas sus comarcas, y ellos aliándose con sus amigotes y nuestros enemigos de clase, nos fueron sacando de nuestra heredad y mal habidamente se fueron quedando con las mejores tierras”.

· “Solapadamente nos fueron cercando y esa es la pura verdad, y los supuestos defensores de nuestra gente y de nuestras tierras se fueron convirtiendo en terrófagos y latifundistas. Por ejemplo, las tierras que hoy ocupa el señor Ángel Herrera Guevara son de mi familia; pero como mis abuelos y tíos no sabían ni la O por redonda. Entonces eso dio motivo para que estemos en la situación en que nos encontramos hoy en día; ya que ellos fueron vendiendo sus derechos a esos desconocidos”.
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Sr. Ángel Herrera Guevara en Petáquire
· “Antiguamente la iglesia se fue apoderando de las tierras de Corralito y El Molino. Yo presiento que actualmente muchos de nosotros estamos viviendo en barrios de El Junquito, Mamera, Antímano, La Yaguara, Barrio Nuevo, Caoma o en La Peñita”.

· ¿Qué es eso por favor?

· “Hay elementos que me preocupan altamente y es el de saber que las familias de Santiago Zarate y Paulino Monterrey Corro aún andan andariegamente en procura de un pedazo de tierras para poder sembrar; cuando en el pasado ellos fueron los dueños de grandes lotes de terrenos aptos para la agricultura y pastizales de anímales; como también los fueron los miembros de mi familia paterna y materna”.

· ¿Para qué entonces se jodió mi antepasada Cayetana Barrios en la defensa de las tierras de los Comuneros Blancos de Petáquire, en las luchas campesinas y la Guerra Federal entre los años 1.842 y 1.860?

· “Ahora uno recurre a las instituciones en procura de una casa digna para poder vivir con nuestros hijos y eso es imposible. Debido al clientelismo político, al burocratismo, a la operación colchón, al matraqueo y pare usted de contar”. 

· ¿En dónde están los valores y los derechos humanos fundamentales de los venezolanos?

· ¿Será de esa vil manera según lo establecido en nuestra Carta Magna es como construiremos el tipo de sociedad que todos queremos?
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Casa antigua de Cayetana Barrios de Gil, rancho de tierra y camino a sus tierras en Petáquire

· “El mismo caso lo vivieron los ancestros de la familia del padre de mis hijos e hijas, allá por los lados de Petáquire. Es tan así, que la Hacienda “El Tibroncito” perteneció a la familia Ferrer. Claro está, ellos cayeron en una hipoteca que no pudieron pagar; ya que siempre caemos en lo mismo y de esa forma siempre somos los más perjudicados, porque pasamos a ser los débiles jurídicos en espera del Chapulín Colorado. Según los viejos ancianos en la zona fría, un vivían llamado Valentín Delgado fue quién se apropió de esa propiedad en 1.910”. 

En verdad, la señora Magdalena Díaz de Ferrer y sus hijos Martín y Julián Ferrer a partir de ese momento quedaron fuera de sus tierras para siempre y sin derecho a retorno; gracias al leguyerismo que en esa época a través de la peinilla y las amenazas del propio General Juan Rodríguez recayó sobre muchas familias carayaqueras, ya que él era el máximo representante de la vieja y nueva godarría de la época gomecista en nuestra parroquia.

Los negocios continuaron cuando Martín Ferrer le vendió una arboleda a Quintín Eugenio Maizón o Maizó ubicada en el sitio denominado “Las Torres” en el “Pericoco”. El historiador Carlos Alfonzo Vaz vivió por los lados de Corralito y habiendo sido Cónsul de Venezuela en Buenos Aires sobre la estadía del General en Jefe José Antonio Páez y Herrera en Argentina escribió un libro titulado “Páez en Argentina”.
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El Junquito en 1.953
En esa ocasión delante del agrarista Ángel Herrera Guevara, nos explicó que el Jefe Guaicaipuro (Waikae´puru) tuvo su asiento principal en Petáquire y que tan afamado combatiente de la libertad pertenecía a la Nación de los Tarmas, a pesar de que fue Jefe de la Aldea de Los Teques dentro de las extensiones territoriales de la Gran Confederación de Los Taramaquas.                               
Según tan brillante hombre de letras y gran conocedor de la historia venezolana, al Dopootorü Guaicaipuro (Waikae´puru) aparentemente no se le conoce su lar de nacimiento, más bien pareciera que se especula en esa materia. A su parecer y de acuerdo a sus investigaciones históricas, Guaicaipuro (Waikae´puru) máximo líder y guerrero de la resistencia aborigen nació por los lados de La Laguneta de Petáquire. 
El Dr. Carlos Alfonzo Vaz era hermano de Mons. Alfonso Alfonzo Vaz, quién fue Párroco de la Basílica de Santa Teresa en Caracas, ambos nietos del Coronel Madison Vaz Capriles. Manifestando que encontró una serie de estatuillas indígenas en el patio de su casa en Corralito, cuyos orígenes están vinculados a los antiguos Petáquires, Aldea de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas de la Gran Civilización KATUGUA. 

Las andanzas del Jefe de Jefes Guaicaipuro (Waikae´puru) están bien definidas en todas las tierras de sus comarcas, ya que para venir desde Suruapo o Suruapay en tierra de la Nación de Los Teques se vinculan a los caminos de paso que están definido en esa ruta indígena para poder alcanzar las poblaciones del Tuy mismo; ya que esa ruta se cubría desde San Pedro del Guayro pasando por El Jarillo, subiendo luego  hacía las tierras intermedias entre El Junko y La Colonia Tovar para buscar hacia Petáquire y de allí pasar bordeando las montañas de Montaña Grande, Bucaral y Cataure hasta alcanzar al Río Mamo.
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Atrás, José la Cruz Hügle, José Ramos, Teodoro Ramos,

Francisco Sánchez Jiménez (Pancho “El Narizón”, con    la mano izquierda en la boca). Delante, Jesús Padilla Rodríguez, Julián Sandoval. Iglesia de Carayaca, año 1.940.

El Obispo Mariano Martí y Estadella realizó su visita pastoral el 29 de noviembre de 1.772. En su sequito venía José Joaquín Soto, quién fue su Secretario de Cámara. La comitiva fue recibida en el pueblo de Carayaca por el padre Antonio José Callejón.

El Obispo Martí en su diario manifestó que esta jurisdicción eclesiástica de Tarmas estaba enteramente conformada por indígenas y españoles distribuidos de la siguiente manera:

	Personas o almas
	Familias
	Casas

	322
	28
	27




En el pueblo de Carayaca existían dos calles en 1.772. De las cuales una de ellas se llamaba “La Calle de Santísima Trinidad” en donde vivieron las familias Hernández, Lozano, Viana, Piñate, Núñez, González, Sandoval, Soriano, Izquierdo, Poleo, de La Riva, Ramírez, Acevedo, Rangel y Rojas. Cabe decir, que en esa calle estaban La Casa Real y la cárcel del pueblo, siendo el Patriarca San Josef su Santo Patrón. 
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Hacienda “Cataure” en Carayaca
La otra calle se llamaba “La Calle de la Encarnación del Hijo de Dios” y en la cual había 28 casas, y las familias que allí moraban fueron  las siguientes: 
-  “… de La Riva, Lozano, Freites, Díaz, Rodríguez, Hernández, Poleo, Salgado, Betancourt, Fernández, Rivero, Peñavera, González, Amador, Sandoval, de la Peña…”.
Entre ellos estaba el indio tarmeño Miguel Tortoza, quién estaba casado con Ana Jaira y cuyo Santo Patrón en su casa era San Ambrosio. Además, allí hubo otros sitios como Acillana, en donde estaba la casa de Pantaleón Lozano, cuya Santa Patrona era Santa Bárbara; y en el sitio de Petáquire habían 2 casas. Asimismo, las casas de Luís Martínez y de Bernardo Urbina; en el sitio de Mapuey estaba la casa de José Pantaleón, donde vivió solito y sin familia, siendo su Santa Patrona Nuestra Señora del Rosario. 

El Obispo Martí expresó en su diario que en este Curato de Tarmas y Carayaca se hacía diariamente dos misas. En el pueblo de Tarmas a las 07:00 de la mañana y en el pueblo de Carayaca a las 09:00 o a las 10:00 de la mañana.
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Mujer aborigen venezolana
En relación a los pueblos de Tarmas y Carayaca y en conformidad con el padrón poblacional del litoral central en ese año, sus poblaciones estaban distribuidas de la siguiente forma:

Pueblo de Tarmas, año 1.772

	Españoles en el pueblo
	
	Españoles fuera del pueblo


	Total

	Casas
	04
	Casas
	013

	Familias
	06
	Familias
	011

	De comunión
	10
	De comunión
	159

	De confesión
	07
	De confesión
	036

	Párvulos
	07
	Párvulos
	043

	
	
	Negros bozales
	015

	
	
	Confirmados
	070


	Indios en el pueblo
	
	Indios fuera del pueblo
	Ninguno



	Casas
	10
	--------
	---

	Familias
	11
	--------
	---

	De comunión
	23
	--------
	---

	De confesión
	04
	--------
	---

	Párvulos
	22
	--------
	----

	De doctrina
	06
	--------
	----

	Mujeres
	04
	--------
	-----


Pueblo de Carayaca, año 1.772

	Españoles en el pueblo
	
	Españoles fuera del pueblo


	

	Casas
	043
	Casas
	034

	Familias
	050
	Familias
	034

	De comunión
	171
	De comunión
	207

	De confesión
	078
	De confesión
	     047

	Párvulos
	128
	Párvulos
	058

	Negros bozales
	003
	Negros bozales
	030

	Confirmados
	000
	Confirmados
	174


	Indios en el pueblo
	
	Indios fuera del pueblo


	

	Casas
	07
	Casas


	02

	Familias
	07
	Familias
	02

	De comunión
	19
	De comunión
	04

	De confesión
	06
	De confesión
	04

	Párvulos
	08
	Párvulos
	03

	De doctrina
	10
	
	

	Mujeres
	07
	
	


El Obispo Mariano Martí y Estadella señaló que el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas era más antiguo y más importante que el de Carayaca. Podemos notar que en cuanto a las festividades religiosas que se realizaban en el pasado descrita en su diario de viaje por su señoría ilustrísima y el sequito que le acompañaba en 1.772, podemos comprender que hay grandes diferencias entre las festividades religiosas que se hacían en esa época con las que se llevan a cabo en el presente, y que a continuación damos a conocer:

	Misas
	Procesiones
	Rosarios
	Enseñanza de doctrinas

	Diariamente, a las 07:00 a.m.
	Virgen del Rosario (todos los domingos)
	1er. Domingo de cada mes.
	Indios e indias menores de 18 años, mulatas, negros y otros.

	
	Las Animas Benditas del Purgatorio (todos los lunes)
	
	


Viéndose bien el papel que ha jugado la iglesia católica en nuestro pueblo, podemos decir que la misión de los primeros frailes y sacerdotes que arribaron a las tierras de Los Taramas o Tarmas en esta vasta porción territorial del litoral central, fue con el fin de tratar de desaparecer a tan gran nación aborigen, como de todo vestigio de lo que fue su civilización dentro de las grandes familias Arawak-Caribe. 

Esos administradores de la genocida y extraña fe católica cristiana romana, ocultamente a través de la sotana y la cruz asesinaron y esclavizaron a cientos de pueblos originarios en su totalidad. Destruyéndose de esa forma gran parte de nuestros saberes originarios y conocimientos ancestrales.

En el entendido que muchos de esos secretos están guardados en las bibliotecas del Estado Pontificio de El Vaticano y en el Archivo de Indias en Sevilla, España. O en su caso, están en manos de las familias más rancias y oligárquicas del país o sirviendo de adornos en sus museos u casas de “cultura”.
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Sello del Santo Oficio de la Inquisición
Erasmo de Rotterdam en su “Elogio de la locura” publicado por Ediciones ORBIS, S.A. Impreso en España en 1.970, sobre las aberraciones de los jerarcas de la iglesia católica, apostólicas y romana dice lo siguiente:

·  “… Los sumos pontífices, los cardenales y los obispos desde hace largo tiempo con éxito y casi sobrepasan la conducta de los príncipes…” (…) “Pero nuestros prelados de hoy obran más cuerdamente dedicándose a ser pastores de sí mismo y dejando al mismito Cristo la custodia de sus ovejas, o delegando sus funciones en los frailes y vicarios, sin acordarse siquiera de su nombre de obispo, que quiere decir trabajo, vigilancia y solicitud, pues solo cuando se trata de atrapar dinero es cuando son obispos de verdad y no de los que se duermen en las pajas…”. (p.172).
·  “… A su vez los sacerdotes llamados seculares, cual si estuvieran iniciados en las cosas del mundo y no en las de Cristo, echan el mochuelo a los regulares; los regulares, a los frailes; los frailes, anchos de manga, a los que hilan más delgado; todos a la vez a los mendicantes, y los mendicantes a los cartujos, entre los cuales se oculta únicamente la piedad, y tan bien oculta, por cierto, que no se le ve por ninguna parte…”. (p.187).
· “… los pontífices, diligentísimos en la recaudación del dinero, dejan a los obispos todos los trabajos demasiados apostólicos; los obispos los dejan a los párrocos; los párrocos, a los vicarios; los vicarios, a los frailes mendicantes, y éstos, a su vez, los ponen en manos de quienes entienden el oficio de trasquilas a las ovejas…”. (pp. 172-187).

Todas esas cualidades delincuenciales de los altos jerarcas de la iglesia católica mundial fueron bien visto por el teólogo Erasmo de Rotterdam a comienzos del siglo XVI en Europa; las cuales han pervivido hasta nuestros días en donde hay la gran confrontación entre el Estado venezolano y el Concordato o Patronato Eclesiástico firmado con el Estado Pontificio del Vaticano en fechas pasadas.
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Obispo encapillando sus fechorías

Profanas y terrenales

¿Qué es lo que está pasando realmente entre el alto clero venezolano y el gobierno nacional?

¿No será que ellos pelean por seguir ejerciendo de manera contraria las predicas de Cristo Jesús?

¿Qué es la iglesia católica en realidad?
¿No será que la mal llamada doctrina social de la iglesia no es sino profundizar aún más su filosofía ideológica de dominación sobre sus creyentes y feligresía?

¿Serán ellos parte de las clases dominantes y de la burguesía nacional?

¿Qué es lo que pretende el Cardenal Urosa Sabino en contra de las políticas que enarbolan las diferentes instituciones del estado en pro de las clases más desposeídas del país?
Gracias a la resistencia afro-indo-americana en Nuestra América Rebelde es como hemos ido venciendo la confrontación religiosa que heredamos desde los mismos momentos en que pisara estas tierras el forajido Cristóbal Colón quién como mercenario del papado romano y el Santo Oficio de la Inquisición con la firma y los acuerdos concebidos en el Tratado de Tordesillas dieron origen en estas tierras a nuevas formas de explotación feudal y mercantilista, que se estaban dando en la Europa de los mal llamados descubrimientos geográficos de los siglos XV y XVI.

Dicho tratado fue firmado por los Reyes Católicos Isabel y Fernando de Aragón y Castilla con el Rey Juan II de Portugal el 7 de junio de 1.494. Ahora tenemos que hacernos la siguiente pregunta:
¿Cómo fue que esos reyes cristianos conocían las dimensiones de nuestro continente a tan solo dos años del mal llamado descubrimiento colombino?
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Distribución del mundo a través del tratado de Tordesillas en 1.494

¿Por qué se repartieron de esa manera estas tierras desconocidas por ellos?

¿Por qué nosotros hoy en día adoptamos las religiones cristianas venidas a través del belicismo y del despojo a nuestros padres y madres originarias?

¿Por qué tratamos de desconocer nuestras creencias ancestrales y originarias para ser evangelizados por unas religiones que no son parte de nuestras vidas societarias?
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Esclavizados en sus jornadas diarias

Tratando los obispos y clérigos a través del miedo y del terror de desarraigar y de borrarles de sus memorias a los naturales habitantes de estas tierras: sus tradiciones, costumbres y cultura. En el sello de tan siniestra y asesina organización clerical y pontificia romana católica podemos ver los dos instrumentos de dominación, la espada al lado izquierdo y la cruz al lado derecho. He aquí los orígenes de la extrema derecha en todo el mundo cristiano occidental.

A los miembros de la iglesia católica del presente debemos recordarles que tan enigmática organización tiene su accionar desde los mismos días de la edad media hasta nuestros días. Esos sinvergüenzas ensotanados comenzaron a llamar a los creyentes que les adversaban como herejes y quienes de hecho eran excomulgados y sacados de la vida comunitaria para siempre y así lo estuvieron haciendo en el pueblo de Tarmas a través de los mal llamados mayordomos de fábricas hasta hace unos cincuenta años atrás.
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El Almendrón en Carayaca a principios del siglo XX
Sembrado por el General Juan Rodríguez en 1.907
Después llamaron a los herejes enemigos del estado pontifical romano y de las coronas europeas; con el agravante de que esa institución creada para el crimen esclavista y explotador comenzó a expandirse por el mundo en base a una Bula Pontifical denominada Excomunicamus, la cual fue dictada por el Papa Gregorio IX a partir de 1.231.

Dándose comienzo a una serie de imposiciones de nombres y apellidos cristianos a los naturales de nuestras tierras; los cuales fueron tomados de las provincias españolas o lugares de nacimiento de donde provenían los esclavistas militares y religiosos hispánicos en esos tiempos de la época colonial.

He aquí el caso de los indios Taramas o Tarmas a quienes les impusieron el “sagradísimo” apellido TORTOSA o TORTOZA. Siendo este su verdadero origen: 
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Petroglifo de Cuauro en Tarmas

En relación al origen del apellido Tortoza en Tarmas y después en toda las zonas circundantes a Carayaca, lo ubicamos de acuerdo a las palabras que en una entrevista que le hicieron al hacedor de cultura y agrarista don Ángel Herrera Guevara en el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas, en donde viviera por más de 20 años y quién ahora a su 80 años de edad se encuentra viviendo en la zona fría de Petáquire.  

Esta entrevista a tan honorable agrarista le fue hecha por el investigador Leiditz Ilich Morales Kienzler, quien le realizó la siguiente pregunta el 9 de agosto del 2.005: ¿Podría usted informarnos o darnos alguna repuesta sobre cuál es el verdadero origen del apellido Tortoza, señor Ángel Herrera?
· “Bueno, vale; como ustedes ya habrán visto y más la familia Kienzler, quién me vio llegar al pueblo de Tarmas hace varios años atrás, a través de mi amigo Sebastián Kienzler Tortoza. Yo nací en el pueblo de Santa Teresa del Tuy en el Edo. Miranda en 1.927”.

· “Estas tierras de Carayaca me son afines, ya que siendo muy niño viví en la Hacienda “Valle Hondo” y cuyo dueño fue mi abuelo Leandro Herrera Hernández, no porque sea mi abuelo paterno, pero debo decir que fue un brillante ingeniero que trabajó en la construcción del Dique de Petáquire y en las primeras plantas hidroeléctricas de la Electricidad de Caracas en esta zona, y que en un principio se llamó La Compañía Anónima la Electricidad de la Costa y Caracas”.
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Señor Ángel Herrera Guevara, León Manuel Morales,

En su casa de Tarmas, año 1.980.

· “La Hacienda “Valle Hondo” perteneció al Dr. José Rafael Piñal, devolviéndosela a doña Josefa Apestequía; y que le había sido incautada a través de las políticas de confiscaciones y secuestros que se dieron durante la guerra de la independencia. Dicha propiedad le fue entregada nuevamente en La Guaira en agosto de 1.822, según expediente Nº 97”.

· “Ciertamente, yo tuve una infancia muy dura y difícil, criándome con la familia de mi padre en el pueblo de Antímano. Yo recuerdo que mi abuelo paterno se carteaba con Tomás Alva Édison, el inventor del bombillo y del fonógrafo en Estados Unidos de América (USA) y eso le puede indicar el grado de cultura que ese hombre tenía”. 

· “Mi madre murió muy joven aún, siendo sepultada en el Cementerio de “Tierra de Jugo” en El Rincón del Valle en Caracas. El cual fue inaugurado por el General Antonio Guzmán Blanco en 1.875, en lo que antiguamente fue una floresta de árboles”.

· “Mi abuelo fue uno de los ingenieros que estuvo con Ricardo Zuloaga en la construcción del Embalse de Petáquire en Carayaca. Entre ellos también estuvo el Dr. Anglade. Él me contó esa obra de ingeniería estaba como a 1.300 metros sobre el nivel del mar”.
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Don Eduardo Padilla y sus hijas en la Hacienda “Curiana”

· “Ahora bien, los Zuloaga se pusieron en esas tierras siempre con el abuso cometido por gente influyente del pueblo de Carayaca, utilizando para sus fines y propósitos sin ellos aparecer en las primeras de cambio, nada más y nada menos, que al comerciante Indalecio Padilla Rodríguez, hijo del hacendado don Eduardo Padilla, antiguo dueño de la Hacienda Curiana”.

· “Indalecio Padilla Rodríguez estaba casado con la señora Teresa Álvarez y como se la echaba de hombre bravo y sin escrúpulos, le sirvió de testaferro a esa gente. Él les compraba las tierras a los campesinos a su nombre y después se la traspasaba a la Electricidad de Caracas. Ése hombre nos creó muchos problemas sobre la tenencia de las tierras en toda Carayaca y siempre yendo en contra de nuestros campesinos o labradores, y esos problemas los empezó a crear a partir de 1.917”.
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Indalecio Padilla Rodríguez + 11/07/1.948

· “Mi abuelo me contó algo muy interesante, que el Dique de Petáquire tenía una altura aproximada de 50 metros de alto y como unos 300 metros de largo. La gente que trabajó allí sacó el oro parejo, no la gente del pueblo, sino los ingenieros y los dueños de la empresa”.

Hay unas palabras que con mucho énfasis señalaba sobre esa parte de la zona fría de Carayaca y que sobre Petáquire tuvo que ver con el ingeniero norteamericano M. Albert, quien comentó estas maléficas palabras: 
·  ¡Damned Petáquire!

· ¡Condenado Petáquire!

· “Y en verdad fue como una maldición; ya que esas tierras siempre han estado en litigio y a quienes desde tiempos inmemoriales han vivido allí, los han ido desalojando desde esos oscuros y lejanos días de la era gomecista; debido a que la familia Padilla se amparaba bajo el látigo amenazante e inclemente, cobarde, traicionero y vil del Jefe Civil General Juan Rodríguez, sirviente de la casta dominante de Carayaca y guardián del General Juan Vicente Gómez Chacón”.
· “Esa gente también compró la posesión llamada “El Arbolito”, desde donde Ricardo Zuloaga y sus parientes Oscar Augusto Machado y su sobrino Oscar Zuloaga en compañía del Dr. Pedro J. Azpúrua Feo comenzaron la construcción de la primera represa hidroeléctrica que se hizo en Venezuela. Lo que si era verdad, fue que a la Planta Hidroeléctrica de Caoma la terminaron en 1.923”.
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Ruinas de la vieja casa de la hacienda

En Chichiriviche de la costa

· “Ahora bien, yo me vine nuevamente a vivir a Carayaca en la década de los años setenta del siglo XX, gracias a la colaboración que me prestó el apicultor Sebastián Kienzler Tortoza, familiar tuyo Leiditz Ilich  Morales Kienzler”. 

· “Eso fue lo que me interesó en investigar los orígenes del apellido Tortoza. Además, yo viví en España, una vez finalizada la Guerra Civil y la 2ª Guerra Mundial. Ciertamente, te diré que originalmente ese no era un apellido; ya que es el nombre de una ciudad española llamada TORTOSA en la Provincia de Tarragona, la cual está situada a orillas del Río Ebro en el mismito inicio de su delta, el cual da al Mar Mediterráneo”. 

· “Su nombre proviene de la antigua y conocida ciudad romana llamada DERTOSA. Cabe decir, que durante la dominación árabe en España y esa ciudad llegó a ser la capital de una taifa independiente que más luego fue conquistada por el Rey Berenguer IV en 1.148, de nuestra era”.

· “Este pueblo está en la cordillera costera catalana, en donde hay un cabo que desde el Golfo de San Jorge apunta hacia el mismísimo Mar Mediterráneo. Cabe decir, que al pueblo de Tarmas llegaron algunos frailes de origen catalán, entre los siglos XVII y XVIII, quienes observaron que las costas adyacentes a este pueblo se parecían a las de sus lares nativos en Cataluña, decidiendo rememorar sus recuerdos en estas tierras y poblados, dándole notoriedad al apellido TORTOZA”.

· “Colocándoles ellos a los pobladores originarios de esta región el apellido cristiano de TORTOSA; ya que dicho apellido con el correr del tiempo fue sufriendo transformaciones. Debido a que en los registros eclesiásticos y civiles que desde esos tiempos hasta el presente se hicieron en las iglesias católicas y en las instituciones gubernamentales fueron cambiando el apellido de TORTOSA por TORTOZA, que es como se conoce hoy en día”.

Sin embargo, el Gran Jefe Sioux Leonard Peltier, heredero de las glorias del Gran Toro Sentado y de Cochise, desde la prisión en el Estado de Arkansas en USA, en donde paga dos cadenas perpetuas por defender sus tierras y la dignidad de su pueblo, nos lega estas palabras para la posteridad: “… La lucha de mi pueblo para sobrevivir inspira mi propia lucha de supervivencia. Cada uno de nosotros debe ser un sobreviviente…”.
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Escudo del Obispo catalán

Don Mariano Martí y Estadella

Hay un hecho relevante que sucedió en esos tiempos y fue que el Conde de Segur salió del puerto de Brest en la Fragata “Glorie” en abril de 1.782. Él iba acompañado del nieto del Barón de Montesquieu, quienes en su larga navegación hicieron escala en los Estados Unidos de América (USA), de donde zarparon con destino a Puerto Cabello.

El hacendado Pedro Justo Navas fue Teniente del Rey de España y Comandante del Batallón Fijo en Caracas, habiendo sido responsable de la Capitanía General de Venezuela al quedar vacante el cargo; debido a el viaje que realizo que el Capitán General Luís de Unzaga a España, hasta que vino a posesionarse del cargo el nuevo Capitán General Manuel González de Navarra el 24 de diciembre de 1.782.
El Conde de Segur y su comitiva arribaron a Puerto Cabello en 1.783. Siendo conducidos a Caracas por el oligarca Pedro Justo Navas. En el tortuoso trayecto pudieron observar a monjes, curas y monjas viviendo parasita y ostentosamente. Mientras que los vecinos que moraban en los pueblos recorridos vivían en la total y extrema pobreza. 

En sus apreciaciones precisaron que la inquisición hizo pobres y estériles las tierras en la mayor parte del país. Lo curioso del caso fue que el Obispo Mariano Martí y Estadella no los quiso atender porque los viajeros eran de pensamiento herético o francmasónico. 

Cabe decir, que tan ilustres viajeros pudieron notar que en esos tiempos se respiraban vientos de revolución o de levantamientos populares en muchas regiones del centro de Venezuela. En donde las castas más pobres y onerosas llamaban forasteros a todos los españoles que se encontraban en nuestra tierra. Inclusive, el Capitán General Manuel González de Navarra, declaró que los intendentes en la administración colonial estaban colmados de vicios; al igual que la gran mayoría de los miembros de la inquisición; ya que las Diócesis en la etapa colonial fueron usadas como centro de dominación y explotación esclavista, tanto por los obispos, sacerdotes, clérigos y frailes; como por las autoridades españolas designadas por los reyes hispánicos en estas tierras.

El padre Antonio José Callejón realizó un censo en el sitio en donde se encuentran las famosas piedras labradas de Cuauro en 1.785. Manifestando que en ese sitio cercano al pueblo de Tarmas moraban 23 personas viviendo; arrojándole los siguientes resultados:

	Jefe de la Casa
	Santo Patrono Venerado
	Nº de Personas

	
	
	

	Juan Eugenio
	        San Luís
	4

	Rafael Leiva
	        Nuestra Señora de la Soledad
	7

	Francisco Doroteo
	        Nuestra Señora de la Merced
	7

	Juan Feliciano
	        San Juan
	4


Y en el sitio de Mapuey había lo siguiente:

	Jefe de la Casa
	Santo Patrono Venerado
	Nº de Personas

	José Pantaleón
	Nuestra Señora del Rosario
	1


Entre los pueblos de Carayaca y Tarmas existieron en 1.785, las siguientes haciendas: 

	Hacienda
	Dueño
	Mayordomo
	Santo patrón
	Personas libres
	Esclavizados



	Curiana
	Doña Paula Díaz
	
	Santa Ana
	05
	30

	Guasca
	Don Pedro Díaz, vivía allí con su esposa doña Rosalía Bello y 4 hijos del matrimonio
	
	
	
	28

	Guaricuay
	Don Tadeo Dionisio Cáceres
	
	San Juan
	
	05

	Guare
	Sacerdote Salvador José Bello Medina
	
	Santa Catalina
	02
	08

Eran propiedad de doña Felipa Bello

	Chichiriviche
	Doña María Josefa Paredes y Jáuregui
	
	Se veneraba en su capilla a San Miguel
	
	60

	Cagua (o Puerto Cruz)
	Doña María Josefa Paredes y Jáuregui
	Bartolomé García
	Nuestra Señora de Candelaria
	
	12

	La Fundación Petáquire o Petáquirito


	Herederos de don Luís Ladera
	
	San Bartolomé
	
	


Don Vicente Pérez, Cura Provisor y Vicario General de la Diócesis de Caracas, actuando a nombre del Obispo Mariano Martí y Estadella, generó oprobiosos vicios en las apropiaciones mal habidas e indebidas, el 20 de septiembre de 1.785, sobre las tierras que siempre fueron propiedad de los indígenas de Tarmas y Carayaca en donde realizaron y erigieron el siguiente deslinde del Curato del pueblo de Carayaca y de la Iglesia Parroquial de Tarmas, bajo los siguientes linderos: 

Oriente: Haciendas del Río Mamo, inclusive que dividen al Curato de Maiquetía.

Poniente: Las cuchillas o cerros que dividen las tierras de Mayupán de los indios del pueblo de Tarmas; cómo también el camino que atraviesa de un pueblo a otro y que va por cuchilla a los potreros, salinas y conucos de Petáquire.


Norte: El mar.

Sur: la cumbre que llaman el Tibrón hasta la vista de Agua Negra, que divide el Curato de Macarao.

Los deslindes que se practicaron en esos tiempos se hicieron de manera extraña y fraudulenta, ya que quienes se encargaron de hacer tales divisiones territoriales y de tierras, siempre resguardaron lo mal heredado fuera del marco legal de todos los tiempos, ya que el uso del derecho de la tierra es un derecho universal de los pueblos que luchan por su autodeterminación, dignidad y soberanía.

En el Obispado en Caracas se presentó una terna de 2 sacerdotes para seleccionar uno que viniese al pueblo de Tarmas a relevar al padre Antonio Josef Chirinos en 1.785. Siendo sometidos a pruebas sinodales los curas Joseph Antonio García Mohedano y Sebastián Dionisio Bueno. Siendo este último seleccionado como Párroco de la Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas.
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S.S.I. Joseph A. García Mohedano

2º Obispo de Guayana

El padre Joseph Antonio García Mohedano era natural de Talarrubias en la Extremadura en España donde nació el 20 de abril de 1.741. Él era hijo de José Antonio García y doña Socorro Mohedano. Formando parte en el sequito y comitiva de su tío el Dr. Diego Antonio Diez y Madroñero designado Obispo de Venezuela con sede en Caracas, embarcó con destino a las Indias Occidentales a la edad de 18 años en 1.757.

Así consta en la documentación existente en el Archivo de Indias: - “Certifico que yo Don Antonio Díez Madroñero, Obispo de Caracas y Venezuela del Consejo de su Majestad que llevó por más familiares a nuestro obispado las personas siguientes:

Don Francisco de San Antonio, Religioso Mercenario Descalzo conventual de la ciudad de Alcalá de Henares y Lector jubilado en ella, Don Lorenzo Joseph Fernández de León, Presbítero abogado de los Reales Consejos, natural de la villa de Esparragosa de Lares, Don Joseph Melgrada también Presbítero, natural de la villa de Pastrana, Don Cayetano Muñoz Camacho, Don Joseph García Mohedano, Don Lorenzo de Mansilla, ordenados de menores y naturales de la villa de Talarrubias, Don Juan del Pozo también clérigo de menores y del lugar de Rozas, Don Phelipe Martínez de Manuy y de San Juan, vecino de Molla en Flandes, Cayetano Blengua, de el Alcázar de San Juan y Andrés López que lo es de el valle de Santa María de Rus en Galicia, todos los cuales no son algunas de las familias a quienes está prohibido su tránsito a las Indias y los siete últimos son mozos solteros y sin otro impedimento que pueda embarazárselo y para que conste por la presente que firmo en esta ciudad de Cádiz a treinta de Marzo de mil setecientos cincuenta y siete:
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El Obispo J. A. García Mohedano
Según se desprende del mismo documento de contratación, dichos personajes se embarcaron a bordo del Navío “San Ignacio” en Cádiz el 1º de abril de 1757, copiándose a continuación parte del mismo:

· “… Por la Contaduría principal de Contratación se expedita al ilustrísimo señor Obispo de Caracas el despacho correspondiente para su embarque en el Navío San Ignacio, propio de la Real Compañía Guipuzcoana de aquel puerto, que está para ejecutar viaje a La Guaira, incluyendo en el los familiares que anuncia su precedente, Certificación; mediante qué, el presente tiempo tenido, y la urgencia de la salida sea otro Navío, no permitan la execución de las demás formalidades, en semejantes casos acostumbrados…”.

Aquí se puede ver con claridad que esas élites sacerdotales que venían a nuestras tierras estaban al servicio de los guipuzcoanos de dicha empresa naviera de ultramar, en aras de avalarles a los factores vascos sus fechorías cometidas en estas tierras.

El padre Joseph Antonio García Mohedano fue el dueño de la Hacienda “San Felipe” en donde se producía un buen café en los tiempos de la colonia; tan “Beatísimo Prelado” fue durante 29 años Párroco del pueblo de Chacao en la antigua Provincia de Caracas. Habiendo sido propuesto como 2º Obispo de Santo Tomás de Guayana en 1800. La cual fue presentada por el Rey Carlos IV del Reino de España, ante Su Santidad Pío VII en El Vaticano, quién le concedió el nombramiento a tan ilustre sacerdote. Su consagración como 2º Obispo de Santo Tomé de Guayana se realizó el 16 de agosto de 1.801. Siendo presidida por el Arzobispo de Caracas, don Francisco Ibarra y Herrera. 
Su Señoría Ilustrísima (S.S.I.) Dr. Dn. Joseph Antonio García Mohedano se durmió en el Señor a los 63 años de edad el 17 de octubre de 1804, en el pueblo de Buenaventura de Orocopiche en las orillas del Río Orinoco, cerca de la vieja Angostura, hoy Ciudad Bolívar. Esta es parte de la historia de un sacerdote que por poco fue asignado Párroco en el pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas en 1.785. 
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Rey Carlos IV de Borbón
El historiador popular León Manuel Morales en su rol de investigador sobre el proceso histórico de su pueblo natal de Tarmas en 1.981 y revisando los libros de defunciones de la antigua Iglesia de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas correspondiente a los años 1.785 – 1.847, pudo constatar la fecha en que se creó la separación de la Parroquia Eclesiástica de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas y la creación de la Parroquia Eclesiástica de San Josef de Carayaca el 8 de octubre de 1.785.
La partida en cuestión reza así:

Libro de Entierros 1.785-1.847.- “… Libro Parroquial que contiene doscientos diez y seis hojas, en que se asientan las partidas de entierros de todas personas, con advertencia de sus calidades y corre desde oy día ocho de octubre del presente año de mil setecientos ochenta y cinco, en que se declaró la división de esta Santa Iglesia Parroquial de Ntra Sra de Candelaria de Tarmas y la del San Joseph de Carayaca, formado por mí el Dr Dn Antonio Joseph Chirinos, cura propio de la expresada Iglesia de Carayaca y actual interino de esta de Tarmas que lo firma…”.

Dr Dn Antonio Joseph Chirinos 

El sacerdote Antonio Josef Chirinos había llegado a estas tierras carayaqueras en 1.778, fungiendo como cura de los pueblos de San José de Carayaca y Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas hasta 1.785. Este fue un indicativo que la creación de la Parroquia de Carayaca tiene sus orígenes en la fecha antes descrita y que al respecto se han cumplido 220 años de su propia creación. 

Con este detalle, no queremos decir que obedece a la fundación del pueblo como tal; ya que la misma no se puede ubicar en el tiempo, porque tiene una data milenaria que se remonta a los antiguos pobladores que habitaron estas tierras desde tiempos inmemoriales y que no son originarios; ya que arribaron a este continente en oleadas migratorias provenientes de diferentes regiones del Asía a través de las Islas Aleutianas y el Estrecho de Bering, como de la Polinesia y Melanesia en el Océano Pacifico.

[image: image105.jpg]



Afro-descendientes tarmeñas
El padre Sebastián Bueno era natural de las Islas Canarias, quién el 17 de febrero de 1.786 y a la edad de 24 años recibió el Curato de Tarmas como posesión eclesiástica de manos del hacendado Pedro Justo Navas.  Ante tal eventualidad eclesiástica y ritualista logró reunir a los pocos españoles que había en el pueblo y las haciendas circundantes; como a los indios,  mestizos, negros esclavizados ladinos y bozales, y a los zambos que trabajaban en las plantaciones bajo el oprobioso régimen de la esclavitud; quienes al presentarse el nuevo sacerdote bajo palio y con el Santísimo Sacramento del Altar en sus manos hizo que la feligresía se arrodillasen como vasallos del nuevo cura que llegaba al pueblo de Tarmas a tomar posesión de la iglesia dejada vacante por el padre Antonio Josef Chirinos.
Pasando el padre Antonio Josef Chirinos desde ese momento histórico, en ser el primer párroco de la Parroquia Eclesiástica de San Josef de Carayaca. Según el Pbro. Justo R. Paiva Pineda en su obra: “CARAYACA SU HISTORIA RELIGIOSA DURANTE LA ÉPOCA COLONIAL”, dice lo siguiente:

· “… El territorio asignado al Curato de San José de Carayaca estará dentro de dos leguas y cuarto, poco más o menos, de Oriente a Poniente, y una seis leguas de Norte a Sur; en los siguientes linderos: por el Oriente, las haciendas del Río Mamo, exclusive, que dividen el Curato de Maiquetía; por el Poniente, las cuchillas o cerros, que dividen las tierras de Mayupán de las de los indios del pueblo de Tarmas, como también el camino que atraviesa de un pueblo a otro y que se va por cuchilla a los potreros, sabanas y conucos de Petáquire; por el Norte, el Mar, y por el Sur, la cumbre que llaman del Tibrón hasta vista Agua Negra, que divide el Curato de Macarao…”. (p.11).
El pueblo de Tarmas estaba compuesto para 1.791, de la siguiente manera: 

	Sitio
	Casas



	Pueblo de Tarmas
	11

	Cuauro
	1

	El Mamón
	3

	Anare
	1

	Pueblo Nuevo
	1

	La Cruz de Tarmas
	1


De igual forma en esas tierras tarmeñas existían 7 haciendas de cacao, las cuales fueron las siguientes:

	Hacienda
	Dueño
	Santo Patrón
	Esclavos
	Agregados



	Guare
	Iglesia de la Divina Pastora de Caracas
	
	O9
	52

	Guaricuay
	Don Tadeo Cáceres
	San Judas Tadeo
	13
	04

	Tarma Abajo
	Don Pantaleón Díaz
	Santísimo Sacramento
	04
	06

	Guasca
	Don Pedro Justo Díaz
	Ánimas Benditas
	07
	23

	Curiana
	Doña Paula Díaz
	Santa Ana
	19
	06

	Uricaro o Uricao
	Don Cristóbal Ximénez
	
	02
	03

	Chichiriviche
	Doña María Josefa Paredes y Jáuregui
	San Bartolomé
	23
	63


La población del pueblo de Tarmas en cuanto a personas se refiere y de acuerdo a las castas sociales estaba distribuida para 1.796, de la siguiente manera:

	Blancos y mestizos
	  39

	Indios libres
	  25

	Indios y zambos tributarios
	  35

	Pardos, negros y zambos libres
	117

	Esclavos negros
	292

	Total
	508




Esta cifra apenas pudo variar en el pueblo de Tarmas en 1.798, en donde solo hubo un aumento poblacional de 19 personas. He aquí su cuadro estadístico:

	Blancos y mestizos
	  36

	Indios libres
	  25

	Indios y zambos tributarios
	  34

	Pardos, negros y zambos libres
	 137

	Esclavos negros
	 295

	Total
	 527


Sin embargo, la población en el pueblo de Carayaca estuvo dividida en 1.798, de la siguiente manera:

	Blancos y mestizos
	103

	Indios libres
	  07

	Indios y zambos tributarios
	  34

	Pardos, negros y zambos 
	288

	Esclavos negros
	272

	Total
	670




En los pueblos de Carayaca y Tarmas se desató una fuerte epidemia de fiebre amarilla que afectó a dichos poblados entre 1.797 y 1.798. Siendo contraída por los marinos de un bergantín español que hizo escala en el puerto de Filadelfia en los Estados Unidos de América (USA), en donde hubo una gran mortandad por parte de sus habitantes, extendiéndose a las islas de Santo Domingo y Santa Lucía en el mar de las Antillas o Caribe.

Sobre la Hacienda “Curiana” en las cercanías del pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas, encontramos la siguiente data correspondiente a 1.799 y que especificamos a continuación:

“La dueña de dicha hacienda en ese año fue doña Paula Díaz, quién la heredó de su difunto marido Francisco Díaz; vendiéndola después a doña Beatriz González y a sus hijos Juan Antonio, Luís José, Francisco José, Félix José y José de la Encarnación Viana”.
Cabe decir que la Hacienda “Curiana” fue divida de la siguiente forma:
	Hacienda
	Tablones de caña


	Trapiche
	Esclavos
	Siembras
	Observación



	Curiana
	23
	01
	13
	
	

	El Socorro
	06
	
	
	Algo de cacao y café
	

	Jesús
	07
	01
	varios
	3.000 matas de café y    728 resiembros de cacao
	11 mulas, máquinas de agua


Los dueños de estas haciendas pidieron 6.900 pesos a censo a los conventos de San Francisco, San Jacinto y la Iglesia de la Santísima Trinidad de Caracas. Cabe destacar, que la población de esclavizados africanos y sus descendientes en el pueblo de Carayaca eran más numerosos que en el pueblo de Tarmas. Lo que nos lleva a pensar que esa población desapareció casi en su totalidad en ese pueblo de manera extraña. 
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Vil crimen cometido en contra de José María España

Mártir de la revolución venezolana, camino antiguo

De La Guaira a Caracas

Lo cual amerita una investigación exhaustiva y profunda del mismo, para ver cuáles fueron las causas y consecuencias que ocasionaron dicha situación; producto de que en su mayor parte fueron exterminados por los dueños de las haciendas quienes pertenecían a la casta dominante y que en las páginas de nuestra historia rebelde conocemos como el mantuanismo godo y oligárquico criollo. 

Y que con el correr de los años se tradujo en grandes confrontaciones de clases sociales entre ambos pueblos, quedando hasta el presente resabios de esos hechos del pasado. De igual forma muchos de los afro-descendientes que habitaban en las haciendas que merodeaban al pueblo de Carayaca sucumbieron en pro de su libertad en las gestas libertarias que enarbolaron Gual y España, José Tomás Boves y Ezequiel Zamora.
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Tierras de la Hacienda ·Curiana” en Tarmas
También es de notorio recuerdo en nuestro pueblo ancestral como en el de Chichiriviche de la costa, cuando el indio guaiquerí Juan José González conjuntamente con los pobladores de Tarmas y sus adyacencias, enfrentaron al pirata y filibustero inglés Poez en las costas de Chichiriviche en 1.808. Cayendo en combate el antes mencionado indígena. Las poblaciones de los pueblos de Tarmas y Carayaca entre 1.808 y 1.809, fueron las siguientes:

	Pueblo
	Año 1.808
	Año 1.809



	Tarmas
	486 personas
	508 personas

	Carayaca
	675 personas
	675 personas


En el pueblo de Tarmas sucedió un crimen oprobioso el 6 de julio de 1.810; ya que doña María Teresa Ovalles quién era la esposa del hacendado Juan Joseph Navas fue asesinada en su propia casa ubicada en dicho poblado. Este hecho fue registrado por el sacerdote Félix Freites en el libro de defunciones de la Iglesia de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas, quién era Cura Doctrinero del mismo, dándole sepultura eclesiástica con entierro rezado y cantado. 

En los pueblos de San Josef de Carayaca y Nuetra Señora de La Candelaria de Tarmas estuvo como cura accidental el Pbro. Juan Antonio Díaz-Argote Villasana, quien fue Parroco en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apostol de La Guaira y fue candidato a Diputado por el pueblo de Villa de Cura al Congreso Constituyente de 1.811 y luego fue firmante del Acta de la Independencia el 7 de julio de ese mismo año. Este afamado sacerdote nació en el pueblo de Villa de Cura en los valles de Aragua el 12 de febrero de 1.757; siendo hijo de don José Díaz Argote y doña Bernarda María Villasana de Torres.

El Rey de España erigió a La Guaira como Villa el 3 de agosto de 1.811 y en su primer Cabildo se crearon las parroquias La Guaira, Macuto, Caraballeda, Naiguatá, Caruao, Maiquetía, Tarmas y Carayaca. Dejándose claridad que desde el punto de vista eclesiastico el pueblo de Tarmas desde mucho antes era una parroquia al servicio de la iglesia católica.
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El Taita José Tomás Boves de La Iglesia

El hacendado Simón de Mayora era hijo del factor vasco don Juan de Mayora y Jáuregui, quien fue dueño de la Hacienda “Chichiriviche” de la costa y murió en el terremoto de 1.812. Sufriendo sus propiedades el régimen de confiscaciones producto de la guerra de la independencia en esos tiempos. 
De igual manera se recuerdan las luchas que gallardamente en contra de la familia vasca Mayora libraron los afro ascendientes Isidoro y Antonio Josef en las haciendas Chichiriviche y Puerto Cruz entre 1.813 y 1.814, quienes valiente, leal y gallardamente enarbolaron las banderas de la guerra social entre venezolanos a nombre del Comandante José Tomás Millán Boves de La Iglesia; antesala de las “Luchas Campesinas y Agrarias en Venezuela”.  
Queremos dar a conocer la población del pueblo de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas que da a conocer el escritor Juan Vicente González en su libro “Biografía de José Félix Ribas”, a mediados del siglo XIX, en donde vemos que no le da registro al cuadro poblacional del pueblo de San Joseph de Carayaca en esos tiempos, indicándonos la importancia que tenía nuestro pueblo en relación al de Carayaca y que ahora damos a conocer:
	Año
	1.809
	1.810
	1.815
	1.816

	Población
	   521
	   534
	   522
	   528

	Diferencia
	   -
	     13
	   -
	       6


En tiempos de la invasión española a Venezuela liderada por el Mariscal de Campo Pablo Morillo en 1.816, la organización social, militar y económica de los pueblos de Tarmas y Carayaca fueron las siguientes:

Organización Social de Tarmas, año 1.816

	 Casas
	Blancos
	Indios libres
	Indios tributarios
	Gente de color libre

	14
	10
	---
	54
	76




Organización Social de Carayaca, año 1.816

	 Casas
	Blancos
	Indios libres
	Indios tributarios
	Gente de color libre

	51
	98
	04
	---
	331


Organización Militar de Tarmas, año 1.816

	Teniente de Justicia
	Cabo de Justicia
	Administradores
	Comandantes

	-----
	01
	----
	01




Organización Militar de Carayaca, año 1.816

	Teniente de Justicia
	Cabo de Justicia
	Administradores
	Comandantes

	-----
	01
	----
	01




Organización Económica de Tarmas, año 1.816

	Haciendas
	Esclavos
	Leguas de distancia de Carayaca

	008
	267
	001




Organización Económica de Carayaca, año 1.816

	Haciendas
	Esclavos
	Leguas de distancia de La Guaira

	08
	284
	07
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Barrica de madera-Hacienda Curiana, año 1.980

Producto de las políticas de confiscaciones y secuestros aplicados en los tiempos de la guerra de la independencia, por los bandos en pugnas; se le entregó a doña Josefa Apestequía la Hacienda “Valle Hondo” en Carayaca en agosto de 1.822. Ya que tan honorable mujer de la godarría de su época, supuestamente había demostrado que era de su propiedad; debido a que anteriormente estuvo en manos del Dr. José Rafael Piñal. Ambas personas fueron claros y manifiestos representantes de la oligarquía criolla venezolana en esos tiempos.

En las parroquias Carayaca y Tarmas se realizó un censo en 1.825, arrojando el siguiente cuadro estadístico:

	Parroquia

Parroquia
	Esclavos casados
	Esclavas casadas
	Esclavos solteros y párvulos
	Esclavas solteras y párvulas
	Población

	Carayaca
	45
	45
	126
	110
	1.202

	Tarmas
	40
	38
	101
	113
	   555


Uno de los hechos importantes que se dieron en Carayaca fue cuando a los pocos días de la Batalla de Carabobo en 1.821, el realista español Brigadier Pereira en su retirada forzosa y apresurada con un grupo de sus soldados arriba a Petáquire; en donde rinde sus armas ante el bizarro Coronel Manuel Manrique el 5 de julio de ese mismo año.

El Concejo Municipal de La Guaira realizó un censo poblacional en 1.831. El cual arrojó el siguiente resultado:

	Parroquia Carayaca
	Parroquia Tarmas

	1.447 habitantes
	622 habitantes


Los esclavizados a pesar de que participaron en la guerra de la independencia en procura de su libertad  nunca fueron liberados como tal, realizándose un censo por órdenes del gobierno del General en Jefe José Antonio Páez y Herrera en 1.833, arrojando la siguiente población en las parroquias de Carayaca y Tarmas:

	Parroquia
	Población libre
	Población esclava

	Carayaca
	1.176
	301

	Tarmas
	336
	259


En el pueblo de Carayaca se produjo una revuelta popular de afro-descendientes dirigida por el sacerdote español Fray Tomás Zubirburn en el año 1836. A raíz de los problemas que se suscitaron entre el estado venezolano y la iglesia católica; habiendo sido expulsado del país dicho administrador de la fe, conjuntamente con dos esclavos rebeldes. 
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Aborigen venezolano
Entre los 8 concejales elegidos para el Concejo Municipal de La Guaira en 1.848, en sus actas escritas de la época pudimos observar que fueron electos un Concejal por Carayaca y otro por Tarmas. Sin embargo, en un nuevo reordenamiento territorial se crea el Cantón Maiquetía con su Concejo Municipal en el año 1.851 y estuvo conformado por las parroquias Maiquetía, Carayaca y Tarmas. Luego los pueblos de Carayaca y Tarmas pasaron a ser parte del Distrito Aguado en el año 1.863 y luego se crearon los departamentos Libertador, Aguado y Maiquetía en el año 1.864 y Carayaca y Tarmas pasaron a ser parte del Depto. Aguado, que llevaba el apellido del General en Jefe Pedro Vicente Aguado, noble paladín de la Guerra Federal quien fue Jefe de Operaciones del Ejército Federal en el centro del país y cayó en combate por los lados de San Sebastián de los Reyes a comienzos del año 1.860, quien de hecho estuvo vinculado a la familia Kienzler-Belsinger en actividades de negocios y logísticos en tiempos de las guerras campesinas en el año 1.854.
¿Qué es lo que ha pasado en el tiempo?

¿Por qué el pueblo de Tarmas ha perdido su delegación soberana ante el Concejo Municipal del Edo. Vargas?

¿No sería esta una buena pregunta que tendríamos que formularnos todos los tarmeños en este presente?

¿Qué debemos hacer para recuperar nuestro curul en el Concejo Municipal?

Según la investigadora afro-descendiente Nirva Rosa Camacho, nativa del pueblo de Chuspa en el Edo. Vargas, quien en conformidad con lo escrito en su libro “AFROVARGUENSES Ayer y Hoy” expresa que la población de los esclavizados en el pueblo de Tarmas sobrepasa el 50% de la población libre. Indicando que la mayor parte de su población estaban constituidos por los zambos, mezcla de negros con pobladores originarios. 

Una de las luchas más importantes que se llevaron a cabo en el pueblo de Tarmas fue la que lideró el Dopooto Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez rescatando sus tierras y resguardo en contra de los oligarcas que hacían vida en esta región entre 1.837 y 1.841. A 151 años después de las luchas libradas por el dopooto tarmeño Juan Araguaytán en 1.691.
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Colocación de la Piedra Fundamental del Templo Masónico “Armonía”

En el Oriente de Puerto Ordaz – Edo. Bolívar, año  1.997

Donde está presente el  francmasón y cronista tarmeño don León Manuel Morales.

La india de origen tarmeño María Dionisia Quintero y Varguilla se atrevió a litigar en el reclamo de las tierras de sus ancestros que estaban en manos de la familia oligárquica de los Ibarra-Toro en el año 1.807 y quienes se apropiaron de grandes los de terrenos desde los tiempos de la conquista y de los guipuzcoanos, como fueron los sitios de Mamera y Antímano. Esos degenerados fueron familias directas del Marques Francisco Rodríguez del Toro y del General Diego Ibarra Toro, padre de doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja de Guzmán Blanco.
Hay que destacar que los principios de la francmasonería universal llegaron al pueblo de Tarmas a través de los sacerdotes Antich y Francisco Warloxten, párrocos en la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas, donde alcanzaron el Grado 18ª (Gran Príncipe Rosa+Cruz) en tan ancestral y milenaria institución hermética.

Sin embargo, el historiador popular León Manuel Morales fue el primer tarmeño iniciado en la francmasonería venezolana en toda su historia. Cabe decir, que tan enigmático investigador fue iniciado en la Respetable Logia Simbólica “Salmo 133” Nº 209 en Puerto Ordaz, Edo. Bolívar el 17 de agosto de 1.996. Alcanzando los tres grados del simbolismo masónico en su Madre Logia llegó a ostentar la Condecoración “Diego Bautista Urbaneja” en su 1ª Clase; la cual le fue conferida por el General de División (Ej.) y Gran Maestro Víctor José Higuera Castellanos en Gran Tenida que se dio en la Gran Logia de la República de Venezuela el 10 de enero del 2.000, en donde fue el Orador de Orden y disertó sobre “El Proceso de Reunificación Nacional de la Orden en su Conjunto”. 
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Víctor González y Luis Fernando Lozano

Ruinas del trapiche de la antigua hacienda “Tarma Abajo”

Grupo “PROHITA”, Tarmas, año 1.980

Carayaca pasó a convertirse en un Municipio Foráneo del Distrito Vargas por decreto del gobierno nacional del 31 de diciembre de 1.887, cuya capital era La Guaira. El historiador popular León Manuel Morales sosteniendo una conversación con los ancianos José Félix Tortoza Castillo y Sebastián Kienzler Tortoza sobre las luchas libradas por el Cacique Hilario Tortoza en defensa de su comunidad indígena tarmeña en mayo de 1.980, procediendo a formularle algunas preguntas de vital importancia en nuestro proceso histórico.

Señor José Félix Tortoza Castillo, como es de su conocimiento quisiera que usted me respondiera la siguiente pregunta: - ¿Puede usted hablarnos hasta donde llegaban las tierras de sus ancestros los Taramaquas o Tarmas?
Bueno, mi abuelo José María Tortoza Ochoa era hijo de Hilario Tortoza Rodríguez y Juana Pascuala Ochoa, me contó que las tierras de nuestro Resguardo Indígena para el año 1.840, fueron las siguientes:

· Por el Naciente: Lindábamos con las tierras de las haciendas “Tarma Abajo” y “Guaricuay” que fueron de los señores Sánchez. Igualmente con la Hacienda “Guasca” que era de Margarita Díaz, y más hacía acá con la Hacienda “Curiana”, que fue de Tomás Hernández. Y también tuvimos linderos con la hacienda “El Socorro”, que fue de Evaristo Viana. Y con la Hacienda “Jesús”, que fue del padre Félix Freites, Párroco de la Iglesia de Tarmas en aquellos tiempos.

· Por el Norte: Teníamos a ese inmenso Mar Caribe que siempre ha sido nuestro, porque por allí vinieron parte de nuestros antepasados. Además, él nos ha dado y aún nos da el sustento del pescado que comemos.

· Por el Sur: Con las tierras que tenían la señora Josefa Apestequía, Miguel Tejera y Julián García Saume.

· Por el Poniente: Yo creo que llegábamos hasta Picure, subiendo esas montañas hasta Petáquire. En verdad nuestras tierras eran muy inmensas, vale.
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Torreón del trapiche de caña de azúcar

Hacienda de “Tarma Abajo”, año 1.980

Luego intervino el señor Sebastián Kienzler Tortoza y expresó lo siguiente: 

· “En cuanto a lo referido por el primo José Félix, debo decir que esos linderos que él menciona fueron los que se discutieron en el Juzgado de 1ª Instancia de Caracas el 21 de diciembre de 1.840. 

· “El cual estuvo presidido por el Dr. Vicente Isidro Osío; en donde  el Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez y su sobrino Balbino Antonio Tortoza Tortoza, quienes en compañía de varios indígenas reconocidos del pueblo Tarmas efectuaron sus legítimos reclamos relacionados con la devolución de las tierras de sus antiguos resguardos reclamados por el Jefe Juan Araguaytán desde 1.691”.

· “Fíjense como son las cosas de la vida, en los relatos anteriores José Félix Tortoza Castillo mencionó a algunos hacendados que tenían sus haciendas aposentadas en las cercanías del pueblo de Tarmas y quienes siempre fueron nuestros reales enemigos de casta o clase social”. 

Los hacendados que habían en esos tiempos en Carayaca, notando que se acercaba un hecho de relevancia dentro de nuestra historia nacional con interés continental eligieron a don Juan José Sánchez (dueño de la Hacienda “Tarma Abajo”) y a don Eugenio Fuentes (dueño de la Hacienda “El Añil”) como sus legítimos representantes para elegir los diputados que por la Provincia de Caracas estarían en la declaración de la independencia el 5 de julio de 1.811 y en la firma del Acta el 7 de julio de ese mismo año.
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General en Jefe Manuel Carlos Piar y Gómez

El Libertador de Guayana

A dichos representantes se les presentó una situación difícil en esos cruciales días; ya que el sacerdote Juan Antonio Díaz y Argotte quién fue Párroco en la Iglesia de San Pedro Apóstol de La Guaira; siendo un esforzado candidato para ser diputado en tan magno evento político; debido a que en algunas ocasiones había sido cura accidental en los pueblos de Tarmas y Carayaca. Dicho cura era sobrino del Dr. José Domingo Díaz, Rector de la Universidad de Caracas y padre del francmasón y General del Ejército Libertador, Pbro. José Félix Blanco, hijo expósito de doña Belén Xeréz y Aristigüieta Bolívar y Ponte, prima segunda del Libertador Simón Bolívar y Palacios.

La orientación de la godarría carayaquera estuvo vinculada a los hacendados que fueron parte de las familias más oligárquicas de Caracas; su arreglo fue en apoyar al Vicealmirante Lino de Clemente y Palacios quién salió electo Diputado por el pueblo de Petare. 

Sin embargo, el sacerdote Juan Antonio Díaz Argotte salió nombrado Diputado entre los 8 sacerdotes, que a tal efecto fueron elegidos como diputados en ese día. Siendo de esa manera como ese señor aparece entre los firmantes del acta de la Independencia el 5 de julio de 1.811.
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Vicealmirante Lino de Clemente y Palacios
Inclusive existen unas facturas de esa época que reposan en poder del señor Sebastián Kienzler Tortoza relacionados con las pompas fúnebres y los gastos que ocasionaron el entierro del hacendado Juan José Sánchez en Caracas, dueño de la Hacienda “Tarma Abajo”. 

En cuanto a la Hacienda “Curiana” hay colocado un obelisco dedicado a la memoria de Santa Ana, su Santa Patrona. El cual fue erigido por el hacendado Tomás Hernández en 1.837, quién vendió esas tierras al hábil comerciante y diplomático inglés Robert Syers en 1.847 y quién en el puerto de La Guaira estuvo casado con doña Carlota Piar, hija del  impertérrito General en Jefe Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez, el Libertador de Guayana.
En el antes mencionado obelisco hay una placa que reza lo siguiente:

“TOMÁS HERNÁNDEZ

DEDICA ESTA PIRÁMIDE A

Ntra. Sra. Sta. ANA

DICIEMBRE 28

DE 1.837

ADELANTADA POR JOSÉ ANTONIO

PACHECO”

[image: image116.png]



Debo destacar que la Hacienda “Jesús” antiguamente fue parte de la Hacienda “Curiana” y me extraña mucho, que hubiese sido propiedad del padre Félix Freites, quién por más de 40 años, fue sacerdote en el pueblo de Tarmas.

Luego intervino el nonagenario don José Félix Tortoza Castillo, señalándonos lo siguiente: 

· “Mi padre Narciso del Carmen Tortoza Saniel en cuanto a las tierras que siempre han sido nuestras; me dijo que su abuelo Hilario Tortoza y sus tíos Aniceto, Eleuterio, Venancio, María Genara, María Braulia, como su padre José María, entre otros”. 

· “Ellos tuvieron que quedarse varios días en Caracas hasta el 14 de enero de 1.841, más o menos. Que fue cuando en verdad le entregaron las tierras de su antiguo resguardo, habiendo sido esa es la purita verdad”. 

[image: image117.jpg]



Soldado zamorano
El señor Sebastián Kienzler Tortoza en el intercambio de palabras que sostuvimos en ese día y recordando a sus antepasados indígenas nos apuntó lo siguiente: 

· “José Félix, en esos días la situación fue muy difícil para ellos; ya que los hacendados querían desconocernos como indígenas, para seguir ellos manteniendo bajo su control nuestras tierras y costas”. 

· “Ellos no creían lo que estaban viendo y viviendo, que unos indios estuvieran reclamando sus tierras; ya que muchos de ellos habían movido los linderos de sus mal habidas haciendas y nuestros antepasados reclamaban lo que por heredad siempre les perteneció, como los fueron Las tierras de Tarmas”.
· “José Félix, la vaina fue tan así, que ellos no fueron con armas bélicas a reclamar lo suyo, sino que fueron con la razón y con la verdad, y demostraron que las estaban ocupando desde antes que llegaran los conquistadores españoles a nuestras tierras, esa es la mera verdad de las cosas”. 

· “Félix, esos carajos agredieron a mi bisabuelo Balbino Antonio Tortoza Tortoza, quién se cayó a coñazos con ellos allá en Caracas. Allí cambiamos las lanzas por la palabra y que duro les dieron a esos señores hacendados; ya que algunos de ellos eran hijos y nietos de próceres, como la señora Josefa Apestequía quién estaba vinculado a los Arismendi de la guerra de la independencia”.

· José Félix, el General en Jefe Ezequiel Zamora Correa en una ocasión de su apoteósica vida militar y política, y en sus luchas en defensa de los pobres y campesinos de nuestra patria sobre el problema de las tierras que vivíamos los naturales de estas comarcas con los hacendados de la época como los de ahora, expuso estas palabras: - “… Los indios sin sus resguardos y tierras de comunidad también son esclavos, la papeleta de la libertad sin libertad económica lleva a los manumisos nuevamente al botalón del amo…”.

· José Félix, los linderos de nuestro resguardo quedaron en ese deslinde de la siguiente forma:

· Lindero Oriental: Quebrada de Picure, desde su desembocadura al mar, aguas arriba la quebrada de Tucutucu, hasta el punto que la divide del camino que sube al Portachuelo de La Cruz. Dicho Portachuelo es también punto limítrofe y el cual sigue el lindero por la cima de las lomas de Zapateral y Tirima hasta encontrarse con el Camino Real que va a Tarmas, en cuyo punto se mandó a colocar una cruz; de modo que toda la loma de Picure y las vertientes de la de Zapateral y Tirima hacia el pueblo de Tarmas eran de los indígenas y se les dio en posesión.

· Lindero Sur: Cuyo viento colinda con las posesiones de los señores Julián García Saume, Miguel Tejera (dueño de la Hacienda “Anare”) y Josefa Apestequía quienes se reunieron en la casa de Miguel Tejera, en las cuales se marcó el lindero sur. Este lindero partía del Camino Real, termino de la loma de Tirima, el cual estaba marcado con el tramo de la línea oriental, Camino Real de Tarmas para abajo hasta encontrase con el Canjilón de “La Marcela”, y de ahí cruzando la línea recta al punto en que en el camino del pueblo de Anare se corta la Quebrada de Píritu, cuyo punto es conocido por el nombre de “Agua Negra”, y en el cual termina la Posesión “Saume”.
· De ahí continua el lindero aguas abajo hasta encontrar el punto en que el cauce es cortado por una línea recta de sur a norte, tirada desde “Peña Grande”, que está al lado encima de la acequia que pasa al pie de la piedra en que se colocó un botalón para hacer un poste del cual se tiró una recta hasta el “Alto de Pulma”.

· Lindero Occidental: Empieza por la parte norte en dirección al sur, desde el puerto nombrado de Manzanillo o Tarmas, camino de Oricaro hasta encontrar con una cruz que está cerca de la entrada a este pueblo y que conocemos como “La Cruz de Guardia”. Y de allí tomando el rasgo de la antigua acequia de esta Hacienda de “Tarma Abajo” hacia arriba, hasta su toma en la Quebrada de Píritu, en donde termina la misma hacienda.

· Para el deslinde con la Hacienda “Guasca” se decidió el punto en que principia el rasgo de la acequia de los señores Sánchez, Quebrada de Píritu abajo hasta su confluencia con la de “Curiana” o “Macuatare”, y desde allí por esta última, aguas arriba hasta su cabecera en la “Lagunita”, que está en el Camino de “Petáquire”, lindando toda esta quebrada con la Hacienda “Curiana” del señor Tomás Hernández.

·               Lindero Norte: La playa del Mar Caribe.
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Cronista León M. Morales     Imagen de Santa Ana  Obelisco en la hacienda Curiana

Luego el señor José Félix Tortoza Castillo le dice al señor Sebastián Kienzler Tortoza lo siguiente:

· “… Sebastián, yo no sé ni porque mi bisabuelo Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez le vendió a don Ramón Aquino la Posesión “La Marcela” en transacción que realizó el 25 de mayo de 1.842…”. 

· Ya que esas cosas nos han traído mucho problema a nosotros hoy. Sebastián, fíjate muy bien sobre los linderos de esa venta:

· Sur: Tierras de la señora Josefa Apestequía, con la fila que conduce a Petáquire.

· Norte: Otra fila, por debajo de esta corta la posesión hasta la Quebrada de Curiana.

· Naciente: Los límites de la Posesión “Anare” que era propiedad de Manuel Reyes.

· Poniente: La Quebrada de Curiana. 

Las luchas del Dopooto Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez son muy conocidas en la historia tarmeña y nacional, como fueron “Las Luchas de los Comuneros Indígenas de Tarmas” entre los años 1.837 y 1.841. Las mismas dieron origen a “Las Luchas de los Comuneros Blancos de Petáquire” liderada por Cayetana Barrios. Siendo la antesala de las luchas campesinas en el litoral central y el comienzo de La Guerra Federal bajo el liderazgo de los generales Mauricio Mayora, Elías León, Pedro Vicente Aguado y Ezequiel Zamora, Coronel Silverio Pacheco y el Comandante José Tomás Rangel.
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Joven soldado de la Guerra Federal

Es necesario recordarle a nuestro pueblo que los generales Mauricio Mayora y Elías León jugaron roles protagónicos en la Batalla de la San Pablera que se dio frente a la Iglesia de San Pablo en Caracas en agosto de 1.859.  Estando ellos en esa ocasión, bajo las inmediatas órdenes del General en Jefe Pedro Vicente Aguado, quién fue el jefe de las operaciones militares de las fuerzas federales entre los pueblos de La Guaira y Maiquetía. En esa acción de arma se batieron heroicamente en defensa de los intereses de los sectores más desposeídos del pueblo venezolano y carayaquero en general. 

El Subteniente Mauricio Mayora fue ascendido a Teniente del Ejército Federal del Centro el 1º de agosto de 1.859. Teniendo como testigo al carayaquero Capitán Simón Gil; cuyo despacho le fue conferido por el General en Jefe Pedro Vicente Aguado, quién en esos momentos era el jefe de las operaciones militares en el Estado Federal de Caracas y máximo jefe del Gobierno Federal Provisorio.

El General Mauricio Mayora por su condición de revolucionario federal fue llevado preso por las fuerzas militares de la godarría y la oligarquía venezolana a las mazmorras de Bajo Seco en el Edo. Zulia en 1.860. Tampoco podemos olvidar, las epidemias de fiebre amarilla y cólera que se dieron en los pueblos de Carayaca y Tarmas entre 1.839 y 1.854, en donde murieron infinidades de tarmeños y tarmeñas, y quienes cristianamente fueron sepultados por los lados en donde hoy vive la octogenaria afro-descendiente Susana Bello.

En la epidemia de cólera que se dio en el pueblo de Tarmas y sus adyacencias en 1.855, el Pbro. Esteban Razquín, natural de Zaragoza en España y a su vez Párroco de la Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas, en un solo día registró la muerte de 38 personas del pueblo. Entre los difuntos estuvieron el francés Juan Belsinger y el indígena mestizo Balbino Tortoza, ambos bisabuelos del difunto Bruno Antonio Kienzler Tortoza. 

Con el transcurrir del tiempo, el padre Esteban Razquín fue nombrado Párroco en Santa Ana de Trujillo, fundando la Banda Marcial del Edo. Trujillo en 1.914. Teniendo entre sus alumnos predilectos nada más y nada menos que a don Laudelino Mejías, célebre compositor del vals “Conticinio”. 

El padre Razquín formó parte de las luchas que libraban los Araujo en esa tierra andina, siendo apresado por el régimen gomecista fue expulsado del país por órdenes expresas del General Juan Vicente Gómez. A una edad centenaria regresó nuevamente a nuestra patria en 1.930. Siendo extrañamente atropellado por un tranvía eléctrico en Caracas, víctima del accidente sufrido falleció en 1.934.

En la Guerra Federal jugó un rol de vital importancia el joven Valentín García Tortoza, nieto del Dopooto Hilario Tortoza, quién a la edad de 11 años fue corneta del Ejército Federal en la Batalla de Santa Inés el 10 de diciembre de 1.859 y en el sitio de San Carlos el 10 de enero de 1.860. Habiendo recibido de manos del propio General Ezequiel Zamora el retrato donde tiene en su cabeza tiene colocado un sombrero campesino sobre su gorro frigio militar. Para simular que el poder militar debe estar siempre supeditado al poder político. 
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General José María García Gómez
Debemos recordar que en las acciones de armas que libró el General Pedro Vicente Aguado en los barrancos y en La Laguneta de Petáquire murió en combate la revolucionaria tarmera Calixta Castro en 1.860. 

En estas lides revolucionarias murió asesinado en Petáquire el coloniero alemán Andreas Wolwider, el primer Alcalde que tuvieron en esa comunidad que hoy llaman La Colonia Tovar, antiguo Palmar del Tuy o Cagua; quién en compañía de su paisano Georg Kienzler Kabis combatieron en contra de las pretensiones explotadoras y esclavistas de los francmasones Alexander Benitz Herb (agrimensor alemán), Juan Díaz (agrimensor venezolano) y del Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi. Claros representantes dela godarría y de las clases dominantes en esos tiempos.

Allí en las montañas de Petáquire en Carayaca los godos centralistas fusilaron a varios oficiales y soldados federales, salvando milagrosamente la vida el Teniente José María García Gómez, hijo del pueblo de Pampatar en la Isla de Margarita; y quién con el correr del tiempo llegó a ostentar el grado de General de la República. 

Este digno Oficial del Ejército Federal era hijo del Contralmirante José María García, quien nació en el pueblo de Pampatar en la Isla de Margarita el 13 de noviembre de 1.789. Combatiendo conjuntamente con su padre en la toma de La Guaira en 1.859, bajo las inmediatas órdenes del General en Jefe Pedro Vicente Aguado.

El Teniente José María García Gómez se salvó de ser pasado por las armas en Carayaca en 1.860. Gracias a la rápida intervención de un militar que le debía algunos favores a su padre el Contralmirante José María García y a la oportuna colaboración prestada por el comerciante alemán George Kienzler Kabis. Siendo conducido como prisionero de guerra a la Cárcel de La Rotunda en Caracas. A raíz de esta situación el Contralmirante José María García falleció en el pueblo de Maiquetía el 7 de noviembre de 1.860. Sus restos mortales reposan en el Panteón Nacional de Caracas, desde el 15 de agosto de 1.896.
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La Laguna de Catia en 1.930

El General Mauricio Mayora como oficial tarmeño en las filas del Ejército Federal del Centro, Batallando valientemente en esas acciones de armas en la magna gesta federal; donde combatió con las fuerzas federales por los lados de Catia de los Frailes, en las inmediaciones de Caracas. Habiendo sido llevado como prisionero de la godarría caraqueña a la cárcel de Bajo Seco en Maracaibo en 1.860. 

El General Mauricio Mayora, una vez concluida la Guerra Federal llegó a ser Juez de Paz en el pueblo de Tarmas en 1.863. Pocos años después, participó en la Revolución Liberal Amarilla del 27 de Abril de 1.870. Contribuyendo con su accionar militar en la región de Carayaca, en llevar al poder al General en Jefe Antonio Guzmán Blanco. 

(Canción Popular)

¡Tiembla el oligarca,

Se espanta y se azora.
Al oír el nombre 

De Ezequiel Zamora!

Cabe destacar, que el General Mauricio Mayora en su condición de Revolucionario Federal logró que al comerciante alemán Georg Kienzler Kabis le cancelasen todos sus emolumentos a través de la Tesorería Nacional; debido a las colaboraciones prestadas en las acciones militares que se libraron en esos tiempos en los barrancos de Petáquire. 

Específicamente en los tiempos de la Revolución Liberal Amarilla de Abril de 1.870. Esas informaciones reposan en oficios enviados por el General Mauricio Mayora al Ministerio de Guerra y Marina de la época  y a la Tesorería Nacional del 21 de mayo de 1.873.

Don Valentín García Tortoza llegó a alcanzar el grado de General en el Ejército Nacional, falleciendo en Caracas a la edad de 116 años; víctima de un extraño accidente automovilístico en 1.961. Siendo además seguidor de las luchas de sus ancestros en el rescate de sus tierras. Ahora en manos de los nuevos oligarcas de la IV República, de la empresa privada eléctrica transnacional, de los clubes privados Oricao y Yacting Club Tarma y la jerarquía opudeista eclesiástica de la Diócesis de La Guaira, a través de la Sociedad San Pedro Apóstol de La Guaira.
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José Rivas Pacheco, ex-esclavo de la Hacienda “La Fundación” en Carayaca

Prócer de la Guerra Federal

En aquellas acciones de armas que se dieron en los tiempos de las guerras de la Independencia y la Federación batalló el afro-descendiente José Rivas Pacheco quién había sido esclavo en la hacienda “La Fundación” en jurisdicción del pueblo de Carayaca. La cual quedaba por arriba, en donde antiguamente se encontraba la Planta Hidroeléctrica de Mamo, propiedad de empresa la Electricidad de Caracas, buscando hacia los lados de Farfán y Montaña Grande en las cercanías de Caracas.
Este héroe de la Guerra Federal nació en la hacienda antes mencionada en 1.800. La cual fue propiedad de Juan José Rivas y doña María del Rosario Pacheco de Rivas, quien a su vez descendía de doña María de la Luz Pacheco, dueña de una hacienda en Carayaca.

Doña María de la Luz Pacheco estaba vinculada a las familias godas y oligárquicas  del mantuanaje caraqueño en 1.795 y que damos a conocer a continuación: Aristigüieta, Bolívar, Palacios, Ponte, Soxo, Ascanio, Herrera, Francia, Plaza, Navas, Longa, Bujanda, Urosa, Zúñiga, Ascunez, Romero y Piar, siendo además familia de los condes de Tovar, San Xavier y de La Granja.

El viejo soldado de la Federación era hijo de los esclavizados Jorge Rivas y María Luciana Pacheco. En una ocasión en una entrevista que le hizo el periodista Elías Campos para el periódico El Universal en Caracas el 24 de diciembre de 1.924, cuando tenía la edad de 124 años expresó lo siguiente:

· “… a la guerra. Una mañana, cuando estaba en mi trabajo en la hacienda, me propusieron el enrolamiento. ¡Pelear! 

Bueno… Me fui con Joaquín Salcedo Salazar y Juan Vicente Aguado. Me pegué toda la guerra de la Federación, hasta el día del Tratado de Coche…”.

Las fuerzas del gobierno central entablaron un sangriento combate contra las fuerzas de la Revolución Reivindicadora al mando del General José María García en el sitio de La Cruz de Tarmas en Carayaca el 12 de enero de 1.879. Sin embargo, él fue mortalmente herido en la Batalla de la Cruz de Tarmas; falleciendo en el pueblo de Carayaca, donde fue conocido popularmente con el remoquete de “El Peludito”.
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General en Jefe Manuel Antonio Matos
Así sería la magnitud del combate que el censo poblacional nos indicaba que Tarmas y sus alrededores tenían una población de 1.206 habitantes, quedando reducida a 223 pobladores en aquellos días de guerras civiles intestinales por el control del poder político en Venezuela. 

El General García nació en los valles de Aragua en 1.830, habiendo tenido brillante participación en el Ejército Federal en las acciones militares de El Jobo y Santa Inés en 1.859, al mando del Generalísimo Ezequiel  Zamora el 10 de diciembre de 1.859 yen Coplé bajo las inmediatas órdenes del General en Jefe Juan Crisóstomo Falcón el 17 de febrero de 1.860. 

A finales del siglo XIX, llegó un joven margariteño proveniente del Seminario de Caracas como cura accidental de la Parroquia Nuestra Señora de La Candelaria del pueblo de Tarmas en 1.890. Era nada más nada menos que el Pbro. Dr. Nicolás Eugenio Navarro Ortega. Él nació en el Valle del Espíritu Santo en la isla de Margarita el 14 de noviembre de 1.867 y quién más adelante llegó a ocupar puestos de relevancia dentro del mundo eclesiástico e intelectual de su época.

Monseñor Nicolás Eugenio Navarro Ortega fue deán de la Catedral Metropolitana de Caracas durante 40 años, director del Diario “La Religión”, Rector del Seminario de Caracas y Presidente de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, y finalmente Presidente de la Academia Nacional de la Historia, y quien se opuso tenazmente a la beatificación del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros. 

Monseñor Nicolás Eugenio Navarro Ortega  fue sacerdote en la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas en 1.890 y alcanzó la nominación de Arzobispo Titular de Cárpatos; durmiéndose en la paz del Señor el 6 de noviembre de 1.960. Sus venerados restos mortales fueron sepultados en la Capilla de Santa Ana en la Catedral Metropolitana de Caracas.
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Monseñor Nicolás Eugenio Navarro

El comerciante alemán Georg Kienzler Kabis residenciado en el pueblo de Tarmas lo demandan sobre una deuda que tenía de la Hacienda “Guasca” el 23 de agosto de 1.884. Para aquel entonces estas tierras dependían del Distrito Vargas del Estado Guzmán Blanco. La misma se llevó a cabo en el pueblo de Petare en donde le embargaron la Hacienda “Guasca” el 1º de octubre de 1.884.

A la muerte de Georg Kienzler Kabis o Holvis en 1.891 en Tarmas, se generó en el seno de su familia graves problemas de heredad de sus bienes. Ya que su hijo Norberto Esteban Kienzler Belsinger demandó a su madre Marcelina Belsinger de Kienzler, y su hijo Manuel Modesto Kienzler Belsinger tuvo que hipotecarse con el comerciante alemán C. H. Yochnrusz ante el Juzgado de Parroquia de Carayaca; para solventarle a su hermano parte de la demanda que había incoado en contra de su madre en el año 1.895.

El francmasón y General en Jefe Julio F. Sarria fue gran amigo del alemán Georg Kienzler Kabis y héroe en la Revolución de Abril de 1.870. Por su colaboración en esa gesta militar a través del señor Juan González le vendió a Manuel Modesto Kienzler Belsinger una arboleda en Tarmas por el orden de los 1.000 bolívares. 
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Casa de la familia Pedrón Yánez en 1.937

Pueblo de San José de Carayaca

Dicho negocio se llevó a efecto en la Oficina Subalterna del Registro del Distrito Vargas del Estado Miranda, bajo el Nro. 77, folios 97 Vuelto al 98, del Protocolo 1º del Primer Trimestre firmado en La Guaira el 13 de marzo de 1.894.

Otro de los momentos históricos de nuestra comunidad se libró entre los años 1.902 y 1.903, cuando las fuerzas godas y oligárquicas de la mal llamada Revolución Nacionalista Libertadora aliadas a las políticas expansionistas e imperialista de los Estados Unidos de América (USA) y comandadas por el General en Jefe  Nicolás Rolando Monteverdi alias “El Indio” atacaron desde el mar a los pobladores de Tarmas y Uricao,  quienes valerosamente defendieron con hidalguía y honor las banderas antiimperialista que enarboló el bolivariano General en Jefe Cipriano Castro Ruiz en esos días de gran incertidumbre nacional.

Acción en donde se destacó el indio tarmeño y maestro de la primera escuela, Juan Pablo Tortoza, saliendo herida en esa jornada su esposa doña Anacleta Gutiérrez y en donde más de 300 tarmeños regaron con su preciada sangre su valor; dejando sus cuerpos inertes para la posteridad y como ejemplo de heroísmo para las futuras generaciones. 
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Cipriano Carapaica, Agustín Péinate,
Flor Magdalena de Carapaica y Carmen Carapaica, año 1.949

El General Nicolás Rolando Monteverdi llegó a ocupar el Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio en el gobierno del General en Jefe Ignacio Andrade Troconis en el año 1.898. Siendo en esa ocasión su Ministro de Hacienda, el General en Jefe Manuel Antonio Matos. 
Luego el General Rolando fue designado presidente del Edo. Bolívar en 1.899. Su nieto José J. Alvins Rolando fue miembro de la Respetable Logia Masónica “Andrés Bello” Nº 33 en el Oriente de Caracas y jurisdiccionada a la Muy Respetable Gran Logia de la República de Venezuela.
Según el nonagenario José Félix Tortoza Castillo, la primera derrota que sufrieron los hombres de la Revolución Nacionalista Libertadora en estas tierras, se dio de la siguiente forma: 

· “Caramba vale, hay que recordar que en la acción de Guenque por los lados de Mamo murió en combate el General Esteban Lujan en 1.902. Siendo el poeta Pío Rengifo uno de sus más fieles seguidores y quién sin vergüenza alguna siempre estuvo al servicio de la oligarquía y vieja godarría carayaquera; yendo en contra de su propio pueblo natal, Tarmas”.

· “El General Esteban Lujan fue traicionado por Vicente Viana, quién logró meter a las fuerzas castristas por los lados de Zapateral hasta alcanzar Arrecifes; y de esa forma acorralarlo en el sitio de Guenque. Ese hombrecito se fue de Carayaca hacia los lados del Tuy con un salvoconducto que le dieron en esa época, y que aún conservan sus descendientes. Inclusive, él fue el bisabuelo de ese jovencito que anda por ahí echando vainas por los lados de El Vigía en Tarmas; llamado Orlando Porras quién es nieto del difunto Ambrosio Porras”.  

· “El otro traidor y el más peligroso de ellos fue el General Juan Rodríguez quién se encontraba fuera de la zona del combate y con unos silbidos indujo a las tropas del andino tachirense General Emilio Antonio Ríos, a que avanzaran hacia el sitio de Guenque, para tomar por sorpresa al General Luján; ya que Guenque es un sitio que no daba salida alguna en una emboscada que fue tramada por los propios hombres del General Esteban Luján”.

Sobre ese combate, que casi nunca es mencionado por la gente en la Parroquia Carayaca, debido a su total desconocimiento; el señor Agustín Péinate, Patrimonio Cultural Viviente de Carayaca, nos explicó lo siguiente: 

· “Vicente Viana llevó a las tropas castristas por el viejo camino que iba de Tarmas a Arrecifes y el General Juan Rodríguez supuestamente mandó como posta al Sargento Lope Péinate, para que le avisaran al General Esteban Lujan que las fuerzas del General Emilio Antonio Ríos se acercaban aceleradamente a su campamento en el sitio de Guenque”.
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Lugar en donde mataron

Al General Esteban Luján en Mamo

· “Ya que entre los planes operacionales del General en Jefe Nicolás Rolando Monteverdi constaba que el General Esteban Lujan se le uniese a sus fuerzas cuando los buques en donde él venía con su ejército pasaran frente a las costas de Mamo en las cercanías de Catia de La Mar”. 

· “La incorporación del General Luján con su gente a las fuerzas del General Rolando era de vital importancia; ya que él y su gente conocían los caminos y atajos para entrarles a las fuerzas castristas que se movilizaban hacia el pueblo de La Victoria en los valles de Aragua”.

· “Además, lo sucedido en el Combate de Guenque fue garrafal para las fuerzas comandadas por el General Manuel Antonio Matos y sus generales comprometidos en la Revolución Nacionalista Libertadora; debido a que el General Nicolás Rolando Monteverdi esperaba fortalecerse en la zona de El Guapo y en las tierras costeñas de Miranda”. 

· “En aras de poder recibir suministros de armas, municiones y pertrechos para poder enfrentar a las fuerzas que operaban bajo las inmediatas órdenes del General Juan Vicente Gómez y de esa manera tratar de derrotar al General Cipriano Castro Ruíz para derribarlo del poder político y militar”.

En Tarmas hubo viejos ancianos quienes mantuvieron en sus narraciones orales que el General Esteban Lujan fue herido en la Boca de Guenque y sometido al más vil maltrato físico; ya que le despalmaron los pies untándoles salmuera y a pesar de las torturas recibidas por algunos soldados castristas no podía morir. Al fin tuvieron que sacarle un Santo Cristo que tenía en uno de sus brazos incrustado, y de esa manera fue que pudo fallecer; siendo sepultado en la orilla de la playa.

El señor Agustín Péinate conoció al negro y venerable anciano Valentín Mayora, el único sobreviviente que hubo el Combate de Guenque en 1.902. Él le contó que en esos cruciales momentos el General Esteban Luján estaba bebiendo aguardiente en una molienda de caña de azúcar que había por allí cerca de Mamo. 

Parece ser que el General Lujan cuando recibió la posta que le envió el General Juan Rodríguez, expresó estas palabras: - “… No qué va, dígale al General Rodríguez que al General Luján no lo agarra nadie de sorpresa…”.

Y resulta que a ese representante de la Revolución Nacionalista Libertadora en estas tierras lo sorprendieron las fuerzas castristas y acabaron con casi toda la gente que tenía allí acampada. El General Juan Rodríguez combatió en muchas escaramuzas que se dieron en los tiempos de la Federación y de las guerras civiles que se suscitaron a finales del siglo XIX. 

La situación se agravó debido a que en el sitio de La Victoria en los valles de Aragua, el General Francisco Linares Alcántara (hijo) quién era hermano por parte de padre de Tiburcio Mayora en el pueblo de Chichiriviche de la costa tuvo informaciones precisas sobre lo sucedido en el Combate de Guenque con las tropas del General Esteban Luján.

El General en Jefe Francisco Linares Alcántara (hijo) era un profesional en el arte de la guerra; ya que él era egresado de la Escuela Militar de West Point en los Estados Unidos de América (USA) y que gracias a los lazos familiares en ese zona del litoral centro norte costero caribeño de La Guaira y Aragua pudo obtener informes de inteligencia que le dieron a conocer la situación real que vivieron las fuerzas de La Libertadora en esos cruciales momentos de 1.902. 
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Doña Belén Estévez Yánez de Linares Alcántara
La cual sirvió de antesala para la derrota que sufrieron los rebeldes en la Batalla de La Victoria en esos días difíciles para Venezuela; donde nos debatíamos entre el bloqueo naval a que nos sometieron los países europeos y la guerra civil que se estaba gestando en esa época.


La Batalla de La Victoria se dio entre los días 13 de octubre y 2 de noviembre de 1.902. La misma fue muy sangrienta porque se combatió a machete limpio, debido a que las fuerzas del gobierno tenían dificultades con el parque a causa de las pocas municiones que presentaban en esas aciagas horas. En el entendido que sus fuerzas en cuanto a soldados se refieren estaban por debajo de los 16.000 hombres que tenían los jefes de la Revolución Nacionalista Libertadora.

Ambas fuerza militares estaban bajo el comando de los siguientes generales:

	Comandante General del Ejército Restaurador
	Generales

	General en Jefe Cipriano Castro Ruiz.
	General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón.

	(9.000 soldados)
	General en Jefe Diego Bautista Ferrer.

	
	General en Jefe Francisco Linares Alcántara (h).

	
	General Pedro María Cárdenas.

	
	General Leopoldo Batista.

	
	General Modesto Castro.

	
	General Regulo Olivares.

	
	General Román Moreno.

	
	General Ovidio Pérez Bustamante.

	
	General Emilio Antonio Ríos.

	
	General Rafael González.

	
	General Modesto Castro.

	
	General J. B. Bravo Cañizales.

	
	General Francisco Esteban Rangel.


	Comandante General de la Revolución Libertadora
	Generales

	General en Jefe Manuel Antonio Matos Troconis.
	General en Jefe Domingo Monagas.

	(16.000 soldados)
	General en Jefe Luciano Mendoza.

	
	General en Jefe Gregorio Cedeño.

	
	General en Jefe Nicolás Rolando M.

	
	General en Jefe Zoilo Vidal.

	
	General en Jefe Gregorio Segundo Riera.

	
	General en Jefe Amábile Solagnie.

	
	General Lorenzo Guevara.

	
	General Pedro Pérez Crespo.

	
	General Juan Palacios.

	
	General Luís Crespo Torres.


El General Juan Rodríguez falleció en el pueblo de Carayaca el 8 de abril de 1.931. Después de haber avasallado a nuestro heroico pueblo desde 1.908. Lo más insólito de este viejo combatiente en las guerras civiles que se dieron en esos tiempos, es que este oscuro personajillo de indias vivió entre traiciones y tramposerías de mala calaña; siempre congratulándose con las clases dominantes del país y de quienes fue su gendarme en estas tierras al este del litoral guaireño. 

En estas investigaciones históricas tenemos que sacar a relucir sus artimañas, las cuales produjeron actos de terratenientazgos y latifundismos en esta gran dimensión territorial ubicada entre montañas y costas, y que siempre fue tierra de los antiguos Taramaquas o Tarmas, la cual hemos conocido como la Parroquia Carayaca.

Lo increíble del caso fue que el finado General Juan Rodríguez era un   afro-descendiente nativo del pueblo de Pariata en Maiquetía y quién se vino por estas tierras a hacer lo que en ganas le venía, haciendo valer sus dotes de manda más. Inclusive, él tuvo una casa en el pueblo de Tarmas, precisamente la casa que hoy en día es propiedad de la familia del difunto Martín Pedrad, otrora pescador nativo del pueblo de Choroní.

En el pueblo de Tarmas hay una anécdota contada al investigador León Manuel Morales por el señor Sebastián Kienzler Tortoza a principios de 1.980. 

Siendo la siguiente: 

· “Oye León, ese era un hombre buenote y tenía mucho carácter. Pero aquí en Tarmas habían dos negras que le jodían siempre la paciencia; ya que el siempre venía a la casa del señor Ramón Díaz Carrasquel quién era el papa de Nicolás, Saturnino y Encarnación Díaz”.

· “Cuando el General Juan Rodríguez pasaba frente a la casa de Javier Iriarte y que anteriormente fue de su padre el alfarero Narciso Iriarte; desde una de las ventanas de esa casa, les gritaban Adela Iriarte y Micaela Mayora, en forma de burlas algunas palabras. Él se molestaba y de pronto sacaba el viejo revólver que cargaba y le soltaba un par de disparos”.

· “Pero esas mujeres si sabían joderlo de verdad. Él venía por aquí; ya que su hijo Magdaleno Rodríguez le había puesto un hijo a Emma Díaz, quien era hija de Eloísa Díaz y Pío Rengifo. Mejor dicho, Raúl Díaz era nieto del General Juan Rodríguez. A pesar de que Magdaleno Rodríguez estaba casado con una hermana de Ricardito Luy Acosta en Carayaca”.

Ahora bien, el General Juan Rodríguez aparece en el Juzgado de 1ª Instancia en lo Civil del Distrito Federal el 2 de diciembre de 1.929. Solicitando un Título Supletorio donde manifiesta ser dueño de un inmenso lote de terrenos, que aún son en nuestro tiempo propiedad legítima de los descendientes de los indígenas y quienes aún vivimos en el susodicho pueblo de Tarmas.
Lo más curioso del caso, fue que el documento va con una justificación evacuada por el Juez de Parroquia de Carayaca, quién era parte de las clases dominantes del pueblo; sobre la base de un documento que no es traslativo de propiedad; ya que el General Juan Rodríguez le sirvió fue a los intereses de las familias más pudientes y acaudaladas del pueblo de Carayaca. En donde él fue más allá de lo que es una persona miserable arrastrada a familias de la burguesía nacional, regional y local; como a los fueron Chalbaud, Cardona, Mayorca, Alfonzo, Ravard, entre otras.

[image: image128.jpg]



Tarmas, mi caro suelo, año 2.005
El título de propiedad chimbo le fue expedido al General Rodríguez el 13 de enero de 1.930. Protocolizándoselo en el mismo año en los cuales los terrenos estaban sobre los mismos linderos que había defendido el Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez en sus justas luchas por el rescate de su resguardo indígena entre los años 1.837 y 1.841.

Finalmente esas tierras cayeron en manos de la perversa y explotadora familia Zuloaga en el año 1.955. Con sus testaferros ingenieros, destacándose entre ellos algunos venezolanos y otros extranjeros que con el transcurrir de los años se convirtieron en terrófagos de esta parroquia; donde adquirieron las tierras con ventas viciadas de toda nulidad habidas y por haber, y que fueron vendidas con tan extraño documento; donde esos perversos vendedores trataron de hacer ver que los indios Tarmas no existieron en toda la historia de Venezuela; contradiciendo al cronista Oviedo y Baños.

¿Qué ironías del destino?

Los compradores y vendedores de las antiguas tierras de nuestros antepasados Los Tarmas se escudaron detrás de la Urbanizadora “Carimagua C.A.”. En donde sin invertir un centavo se convirtieron en grandes magnates de las mejores tierras que hay en el centro de Venezuela, dando origen de esa manera a la gran rivalidad que siempre ha existido entre los pueblos de San José de Carayaca y Nuestra Señora de La Candelaria de Tarmas. 

Ya que unos señorones y unas amantilladas damas de mentalidades godas y conservadoras negociaron nuestra cultura ancestral, y lo que nos es más sagrado para los tarmeños, nuestras tierras en toda la Parroquia Carayaca. Esos degenerados de oficio siguen siendo las mismas familias que hoy pretenden controlar política, cultural, social y económicamente a nuestra inmensa tierra carayaquera en su conjunto.

Inclusive, ellos se encapillaron en los partidos COPEI y Acción Democrática (AD) en el pasado y hoy lo hacen a través del MVR y sus apéndices dentro del fatídico Polo Patriótico, y en el futuro en el partido que a bien inventen las fuerzas retrogradas del Chavismo Light o del Chavismo sin Chávez. Ya que los enemigos de siempre se han infiltrado en el mundo de los rojo rojitos. 

Lo más grave del caso, fue que del seno de esas familias fascistas de mentalidad y miembros connotados del Opus Dei tienen hijos e hijas que se escudan y disfrazan detrás del pensamiento progresista, socialista y comunista, y quienes irreverentemente vuelven por sus fueros fascistoide. A esos inmaculados e inmaculadas no se les pueden tocar por nada del mundo; ya que son de una solvencia moral de altos quilates. La verdad es que ellos son la negación de la libertad y la práctica de la justicia social en nuestra tierra bendita siempre por Di_s. 

Sin embargo, los integrantes del Taller “Casa de los Pintores” de Tarmas hicieron una investigación sobre el problema laboral en el pueblo de Tarmas en mayo de 1.977, arrojándole los siguientes resultados:

	Habitantes
	Personas que trabajan
	Personas con empleos fijos

	842
	252
	193


	Edades
	Personas que laboran
	Total

	De 13 a 17 años
	025
	025

	De 18 a 30 años
	117
	117

	De 30 años en adelante
	110
	110

	----
	----
	252


	Cargos o profesiones
	Cantidad Personas

	Obreros
	113

	Domesticas
	033

	Albañiles
	025

	Chóferes
	016

	Profesionales
	013

	Comerciante
	011

	Agricultores
	010

	Policías
	010

	Oficinistas
	009

	Costureras
	008

	Otros empleos
	005


	Personas que trabajan en Tarmas
	107
	Personas que trabajan fuera de Tarmas
	145


En el proceso de investigaciones que realizó el investigador León Manuel Morales a través del Grupo de Protección Histórica Tármense (PROHITA) logró obtener algunas informaciones de gran interés histórico, de parte del ya desaparecido e ilustre tarmeño, don Sebastián Kienzler Tortoza en el año 1.980.

Señor Sebastián Kienzler Tortoza tenemos informaciones que usted fue comisario en este pueblo de Tarmas hace muchos años atrás y quisiéramos preguntarle lo siguiente: - ¿Podría contarnos usted cómo eran reclutados los tarmeños para ir a pagar servicio militar en esos tiempos de su juventud en los tiempos del General Juan Vicente Gómez?  

· “Bueno, te diré que en aquellos tiempos a pesar de mis 14 años de edad, a esa edad ya yo me desempeñaba como Comisario en este mi pueblo natal en 1.923; ya que yo nací en el año 1.909. En el mismo pueblo en donde nació mi difunto padre Manuel Modesto Kienzler Belsinger y en donde está enterrado mi abuelo Georg Kienzler Kabis, quién fue el segundo de nuestra extirpe en llegar desde Alemania a estas tierras. Primeramente al Palmar de El Tuy o Colonia Tovar y más luego a este pueblo de Tarmas en 1.843”. 

· “Ciertamente, yo fui Comisario de Tarmas nada más y nada menos que en el gobierno del General Juan Vicente Gómez, y que con el correr de los años también lo fui en el gobierno del General Marcos Pérez Jiménez”. 

· “En verdad, en la época del General Juan Vicente Gómez la recluta para conseguir hombres y muchachos para el servicio militar era algo muy duro si se quiere, eso era algo bravo, vale. Debido a que los hombres jóvenes y adultos se ocultaban bajo los cafetales del Cerro Anare. En ese mismo cerro, si en ese mismo cerro, que está allí al frente del pueblo del pueblo de Tarmas”. 

· “Las estrategias que usábamos y se usaban en esos tiempos para capturar o reclutar a las personas era a través de la forma más violenta posible. A veces era necesario hacerlo; ya que se tenían que cubrir las cuotas que pedían los jefes civiles y para ello era necesario tener que fingirse una partida, y de esa manera la gente se confiaba”.

· “Debido a que creían que no estábamos en el pueblo y entonces ellos salían en horas de la noche de sus escondites, y así era como les atrapábamos entre esos matorrales y arbustos, algunos los conseguíamos en sus propios ranchos”.

· “Yo conocí a Esteban Díaz, quién fue reclutado y una vez convertido en soldado pagó 12 años de servicio militar en la hacienda de un general gomecista, en donde tenía que trabajar como los demás peones de la hacienda y como los presos que él mismo custodiaba. En verdad, ese hombre se jodió bastante cogiendo algodón en esa hacienda de ese General, hasta que más no pudo”. 

· “Esa es la mera verdad, vale. Cuando Esteban Díaz salió de baja del ejército fue para llegar a su casa en Tarmas y morirse de una vez. Yo lo vi pasar enfermo de tisis por la plazoleta del pueblo de Tarmas; más bien él lo que parecía era una piltrafa humana”.

· “Mira vale, los comisarios en los tiempos del General Juan Vicente Gómez no ganaban nada, de eso te puedo dar fe yo; ya que más bien tenían que comprar los oficios y sobres para remitírselos desde la Jefatura Civil de Carayaca a quienes fueran citados y tendrían que comparecer al despacho del Ciudadano Jefe Civil por cualquier circunstancia. Y para los citados no era algo fácil; ya que el Jefe Civil de Carayaca era nada más y nada menos que el General Juan Rodríguez”.

· “Quiero decir que en esas comisiones que se formaban para reclutar personas para el servicio militar tuve un gran amigo llamado Eusebio Bello, carajo. Ese si era un hombre de verdad, porque tenía temple para ir en las comisiones más arriesgadas y duras, carajo. Él siempre llegó a recibir muchas felicitaciones de los jefes, porque hacía muy bien su trabajo y de manera especial”. 

· “Sobre el General Juan Rodríguez, de este viejo Jefe Civil aún queda uno de sus hijos por los lados de Carayaca llamado Sebastián Rodríguez, quién no era hijo de su matrimonio”.

El pueblo de Tarmas mantuvo su tradición indígena hasta a mediados del siglo XX, teniendo una gran presencia de personas descendientes de esclavos y zambos que trabajaron en las haciendas de Curiana, Guaricuay, Guare, Guasca y Tarma Abajo; quienes con el transcurrir de los años se establecieron en el actual casco del pueblo.

En relación a las costumbres debemos decir que aún susciten los clanes familiares en donde los abuelos juegan rol vital en la conducción de las familias. En cuanto a la memoria popular colectiva y la transmisión oral; ya que la mayoría de los ancianos han fallecido y los materiales que se conservan están en muy pocas manos. 

Tarmas es un pueblo afro venezolano con muchas tradiciones culturales, con un gran espíritu mágico religioso y con claras manifestaciones de orígenes bantúes, carabalí, congo, mandinga, angoleño y de Guinea ecuatorial española en África. Aún se conservan pocas casas construidas de tapiado, adoboncitos y bahareque. En muchos casos la vida familiar se hacía por los solares de las casas en donde las familias se agrupaban durante el día en las casas de los abuelos y en las noches regresaban a sus casas. 

El historiador popular León Manuel Morales le hizo la siguiente entrevista al nonagenario anciano don José Félix Tortoza Castillo en la casa de su hija Jovita Bello de Kienzler el 8 de junio de 1.984, quién para ese momento era el último de los bisnietos vivos del dopooto tarmeño Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez.

Señor José Félix, los indígenas de Tarmas al mando de su abuelo Hilario Tortoza fueron los que le dieron comienzo a las guerras campesinas en Carayaca y si se quiere a la Guerra Federal: - ¿Qué nos puede hablar usted sobre los indígenas que habían en Tarmas y Carayaca y cómo eran sus casas?

Y el viejo sabio anciano indígena tarmeño nos respondió de la siguiente manera a nuestra pregunta:

· “Esos indios vivían separados, uno por cada lado; que si en La Macanilla, Anare, Curiana, Curimagua, Uricaro, Chichiriviche y Maya. Esos indios no les tenían miedo a nada, y dígame esos que vivían en El Limón. Allá están unas piedras marcadas por ellos. Los ranchos de ellos eran así: cortaban viguetas bien largas en tierra y tres más cortas, y techaban con gamelotes y palmas, y le dejaban una sola entrada; ya que quedaba toda tapada”.
· “Papá decía que ellos hacían el rancho y lo llamaban Vara en Tierra, y lo hacían con pocos palos porque eran bien anchas, largas y alta, adentro quedaba un salón bien grande y allí vivían muchas personas. Más allá de Curiana, en El Casupal; vivía un indio llamado Benito Bello, que lo conocí yo. El rancho era de vara en tierra y techado en gamelote. Allí vivía él con su mujer y dos hijos, y ese si era un indio de verdad”.

· “Cuando yo era joven, los descendientes de los indios de Tarmas y Carayaca, lo que hacían eran unos ranchos de cogollos y barro. En Carayaca sólo había dos casas con tejas; en donde había más ranchos era de la entrada hacia Tarmas. En Carayaca había un rancho y a la dueña la llamaban Tomasa; allí era el bailadero y se bailaba casi todos los sábados. La gente de Petáquire venía a pelear con los carayaqueros”.

· “En Mayupán y más abajo en Nazareno había trapiches de indios. El de Nazareno lo conocí yo. A ese indio que estaba allí lo llamaban Lope Tortoza y era familia directa de Sebastián Kienzler Tortoza, y mío también. Esos terrenos eran de los indígenas de Tarmas; lo que pasó fue que algunos herederos en la repartición de tierras perdieron sus derechos”.

· “Debo decirles que yo recuerdo muy bien cuando vino por estas tierras el señor Edgar J. Anzola Anzola en 1.926. Ya que él hizo una película sobre el Dique de Petáquire en esos tiempos y es casi seguro que allí reflejó mucho de lo que eran estas tierras en esos días, y el tipo de gente que poblaban estas tierras de Carayaca. Esa película es casi necesario buscarla y verla, para ver cómo cambiaron nuestros pueblos”. 
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Choza y casa de vara en tierra

Cabe destacar, que la imagen de La Virgen de Candelaria más antigua que existe en Venezuela se encuentra en la iglesia del pueblo de Tarmas. También es necesario decir que con el correr del tiempo debido a la transculturización y a la desculturización algunas de nuestras tradiciones desaparecieron de nuestro acervo cultural, y otras están en riesgos de desaparecer y algunas tendremos que preservar a pesar de las vainas que vivimos en estos momentos. Siendo esta la razón de vida investigativa de los Equipos Locales de Investigación Histórica, en aras de contribuir con su esfuerzo en la consolidación de las festividades que aún subsisten y en ayudar a recuperar las que han desaparecido, como en tratar de preservar las que están por desaparecer.

Sin embargo, hay tres elementos que debemos vencer en los pueblos para poder alcanzar el conocimiento como máxima expresión en la preservación de nuestro acervo cultural. Esos enemigos declarados de los seres vivientes que usan la razón para definir nuestros propios procesos históricos son: “… La Ignorancia, el Fanatismo y la Superstición…”.

En un trabajo de investigación realizado por el Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales de la Universidad de los Andes (ULA) sobre el proceso educativo en nuestra Parroquia en 1.990, arrojó lo siguiente:
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Población  de 3 años y más por asistencia a planteles educativos y  
sexo según área y grupos de edad
Distrito Federal - Parroquia Carayaca
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La Parroquia Carayaca del Edo. Vargas tenía una población aproximada de 27.864 habitantes en el año 1.997. Se anexan los datos de las familias que quedaron afectadas a raíz de la vaguada o lluvias que azotaron al pueblo de Tarmas durante los meses de diciembre del 2.004 y enero del año 2.005, las cuáles se especifican a continuación:
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Queremos darles a conocer a las nuevas generaciones de tarmeños y tarmeñas este trabajo histórico que realizamos y que se pudo construir gracias a la colaboración de nuestros cultores populares y patrimonios culturales vivientes, de los cuales algunos físicamente ya no están entre nosotros; como son los casos de los patrimonios culturales tarmeños don Dionisio Pedrón Yánez, doña Epifanía Mayora, don William Díaz, don Juan Pedrón Yánez, doña Livia Díaz Huizi de Méndez, don Nicanor León Mayora, María Yépez Pedrón y glorias eternas al joven Leiditz Ilich Morales Kienzler quien partió al Oriente Eterno a la temprana edad de 34 años.
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Petroglifo de Cuaro en Tarmas, año 1.980

Esperamos que estas fases históricas que abarcan relatos antes de la conquista hispánica a nuestras tierras, las luchas de nuestros pobladores originarios en defensa de sus tierras y de su dignidad como seres humanos y todo el proceso colonial que vivimos y que concluye con algunos datos del presente correspondientes al año 2.005, hizo posible que los amigos y colaboradores de Monografías.Com en internet sigan contribuyendo con estos esfuerzos que están al servicio de todos nuestros lectores y letras, y que serán preservados por los tiempos venideros como elementos para poder comprender a cabalidad todo nuestro proceso cultural.

¡Que viva Tarmas, la redondita!
¡Que viva, Tarmas, mi tierra querida!


Pensamiento: “… una cultura es la configuración de la conducta aprendida y de los resultados de la conducta, cuyos elementos comparten y transmiten los miembros de una sociedad…”.
Lintón (1.980).

Fraternalmente, 
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I:. y P:. H:. León Manuel Morales

Patrimonio Cultural Viviente del Edo. Vargas

Oficial de Marina Mercante

Francmasón Past Master Grado 33°

C.I.V-3.367.735

0426-9006413

mblp2002@yahoo.com
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Afro-tarmeñas Paula León y Epifanía Mayora
Cultoras populares con San Juan Bautista en 1.974
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